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IDEA  SUCINTA 


D  E  E 

F  R  O  B  A  B  I  L  I  S  M  O, 
QUE  CONTIENE 

3LA.   HISTORIA    ABREVIADA    DE    SU     ORIGEN1  * 
Progrefos,    y  Decadencia:  * 

EL  EXAMEN  CRÍTICO    DE    LAS  RAZONES* 

que  lo    eftablecen, 

*  VN  RESU  M  E.N   DÉLO;:     •    i  :.    -,J* 
mancos  i  que   io  impugnan 

fÜR  D.  JVAlf   LOPE   DEL   R0!>0t 

gyiEN  LA  DEDIC4 

rAL  EXCELENTÍSIMO  SEÑOR  DON  MANUEL' 
de    Amar    y   Junicny    Caballero    de!   Orden  de 
S.  Juan,  Gentilhombre  de  Cámara  con  entrada,  Te- 
niente General  de  los  Reales  Exercitos,  Virrey,  Go- 
bernador, y  Capitán  General,  de  los  Reynos 
del   Pera   '$¿c.   S:c. 

POR  MANO    DEL  SEñOR    DÓCT.    DON   JO^m 

Per^o  de  Salas ,  Fiícal  de    la    Real  Audiencia  de  Ciu" 
_iÍL.L^!r0i  G¿acuI  Je-  c-%.  Redaos  del  Perú, 

En  Lian  en  U  ímprema  Real  Caite  de  P^iUcToTaoo  dcT^T 
Se  vende  en  la  Libreria  de  la  mifma  Calle. 
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epígramma:- 

&z/z¿   Doflrina  foslix    Ecclefiafutyet, 

Quam  Tu  ceu  V índex  commaculare  vetas.  ' 

Jfatcfpiti  damnata  crifi,  jam    loeta    triumpbáfr. 
Am¡>kcTe  in  Rearas  miiüat  occtdms. 


AL  EXCELENTÍSIMO  SE- 

ñor  Don  Manuel  de  Amat  yju- 
nient,  Caballero  del  Orden  deS. 
Juan,  Gentilhombre  de  Cámara 
con  enerada,   Teniente  General 
de  los  Reales  Exercitos,  Virrey, 
Gobernador,  y  Capitán  Ge- 
neral de  los  Rey  nos  del 
Perü  &c. 


MO. 


OR. 


STE  Libro  tan  expmjíopot 
su  asunto  a  grandes  contradic- 
ciones corre  Jln  libertad  a  los 
pies  de  V.  E*  Afi  e/la  De- 
dicatoria nada  tiene  de  obse* 
<¡uio>pofqüe  obro  necefitcdo. 

La 


■§^■■■1 


La  buena  Causa,  que  en  el  defiendo,  efla  reco- 
mendada a  U.  E.  por  el  mejor  Rey,  qi*e  ha  lo- 
grado España  en  muchos  /¡¿los.  Pero  aun  fn 
saber  de  tal  recomendación  rec ¡Arriera  jo  a  V.  E. 
en  atención  a  su  solida  Piedad ,  y  al  Zelo,  que 
ha  mo prado  fiempre  por  la  Sana  Doflrina.  Con 
ePa  bien  (andada  confianzaio  publico  a  la  som- 
bra  del  glorioso  nombre  de  EA  E.  paraque  fir- 
va  de  luz,  y  desengaño.  Ejloy  por  decir,  /¡ue 
acaso  de  ningún  otro  Libro  tiene  el  Perú  mas 
neccfidad.  Son  muchos,  son  infinitos  los  qut  re- 
ducen todo  el  Moral  a  eftas  breves  exprefionesi 
OPINIÓN  HAY:  PROBABLE  ES:  NO  FAL- 
TA QUIEM  DIGA,  y  efto  aun  en  las  mate- 
rias mas  lubricas  y  arriesgadas.  De  modo,  que  el 
eftudio  de  una  Facultad  tan  noble,  y  de  una  Ci- 
encia tan  útil  para  ellos  se  ha  acabado^  porque 
con  saber,  qi\e  el  que  obra  con  probabilidad, 
obra  prudentemente, 'W  la  noticia  mas  super- 
ficial de  qmlqmer  Suma,-  tienen  quanto  han  me- 
nePer.  Es  el  casi,  qke  el  fin  de  los  Prohabtlis* 
tas  es  la  mera  Probabilidad \  A  ella  aspiran,  y 
en  hallándola  descansan,  como  que  ya  tienen  ase» 

gura-* 


gurada  en  todo  y  por  todo  la  Conciencia.  A  los 
ojos  se  viene ,  que  quien  Jigüe  ejle  Sy fiema , 
que  hoy  llaman  Probabilismo,  se  hace  doc- 
to apoza  coJia\  porque  con  formar  un  índice  de 
todas  las  Opiniones,  puede  hablar  magijiraU 
mente  en  todo  genero  de  materias*  rfoda  Opini- 
ón verdaderamente  probable,  dicen  los  Probaba 
lifias,  es  moneda  corriente,  y  aunque  campa* 
rada  con  otra  Un ga  menos  grados  de  probabili- 
dad, por  fian  en \  que  es  igual  en  el  valor ,y  tan 
buéna^como  la  mas  calificada.  Lo  contrario, gri- 
tan, es  extov  intolerable,  }/ carga  infuftiblc,  que 
llena  las  Almas  de  inquietudes,  de  escrúpulos,  y 
congojas^  Por  e/lo  cargan  de  oprobrios  a  los  que 
figuiendo  al  Santo  Evangelio  contradicen  ta- 
les Máximas.  IJamanlos  Rigoristas,  y  entre 
la  Gente  /imple,  y  de  pocas  luces  les  hacen  pa** 
sar  por  tenidos, de  los  Dogmas  Hereticales:  que 
es  buena  moderación  para  los  que  arguyen  a  los 
otros  de  inmode/los.-Qtth  tuleíic  Gracchos  de 
scdieionc  queremes  (  i  )  ? 

No  niego*  ni  puedo  negar,  que  muchos  Pro* 


i,  i  )  luvsnal.  Satir.  i.  v.  i^J» 


lahilifíúf  tfindian.  Pero  iparaqué)  Dirilo  fraiu 
■camentt..;Para  introducir  con  el  pretexto  este* 
cinso  ¿te  benignidad   la  rehxacion  de  coftum- 
bns.  Tengo  presentes  en  mi  memoria  muchos  pa- 
sa o  es  de  Probabilifias  modernos,  que  dañen  él 
extremo  de  santificar  los  vicios,  b  por  lo  menos 
de  phtar  como  veniales  los  mas  graves  peca- 
dos. Con  ¡a  introducción  gallarda  de  una  nue- 
va voz  hacen  e/ios  prodigios.  Es  digna  de  la  cu- 
riosidad de  U.  E*  la  voz  Sub-Iovpudicos  sacada 
en  e/los  tiempos  del  Tesauro  Probabilijlico.  Con 
ella  libra  Bemi  de  pecado  grave   lo  que  todos 
tienen  por  tal3  y  en  realidad  lo  es*  (í  con   que 
refutaremos  tan  déte  fiable  opinión  \  S.  Pablo  tra» 
tando  de  la  Impudicicia     dice  en   su  Epifi*  ad 
Calatas:  Qui  talia  agunr,  ftegnum  Dci  tica 
conseejuentur  (  2  )♦  Pero  replicara  Benci,  que 
el  Apofiol habla  de  los  Impúdicos,  y  el  de  los  Sub* 
Impúdicos.  Vea   U*  E.  como  con  sola  una  voz 
pierde  su  fuerza  aquel  Texto,  y  se  abre  paso 
a  la  mayor  laxitud.    Es  muy  bella  la  Critica, 
que  hizo  Concina  sobre    efio.  Propria  es  a  ¡<t 


vtr~ 


(  2  )  Cap,  5.    vers.  lí. 


verdad  de  su  ingenio  .amen} fimo.  Impudkí  ( dice  ) 
Paulo  judice,  ad  Infcrnum  descendunt.  Et  Sub* 
fmpndíei  ¿quó  ibiinc  ?  Ad  Tártara  ?  Obftat  prac'po- 
íirio  Sub.  ¿In  Ccelum  ?  Impcdit  Impudicicia.  ¿Quo 
ergó?  In  Sub~Gehennam(  $  ). 

En  fin  yo  no  sé  Exmo.  Señor  con  que  co- 
lores  he  de  pintar  a  los  modernos  Probabilijias. 
"Porque  a  cada  paso,  y  en  los  Autores  mas  phs 
solo  hallo  Inveéiivas  contra  ellos.  Pió  y  p  ti  fimo 
fue  el  Obispo  de  Vence  Godcau^pues  óigalo  U.  E: 
Eftos  nuevos  Autores  (  escribe  en  su  Pifara!  ) 
*  con  cierto  zelo  indiscreto  ?  queriendo  dar  á  los 
Heles  una  fácil  obfervancia  de  los  Mandamientos 
de  Dios ,  y  enseñarles  camino  expedito  para  el 
Cielo  5  de  tal  forma  han  debilitado,  y  con  infe- 
liz fuceso  corrompido  los  Preceptos  del  Evange- 
lio, la  Santa  Tradición,  y  pra&ica  de  la  Iglcfia  Ca^ 
tolica,  cjue  apenas  hay  parte  alguna  de  la  Moral  Cris 
tiana  contra  la  que  no  hayan  inventado  muc  Ín- 
fimas    corrupciones.     (Después     átíe     resueltamente^ 

QUE  ESTA  INTENCIÓN  DEL  PROBA. 

*  Bl-  ' 


(  5  )  Epiíl.    i.   ad:  Epifcop.  N.    pag»   41. 
KOTx\:  EÍU  admirable  Paftcral   traducida    al  Cafiel.Ialio  fe 
ha   puello  como   Prefacio  á   las  lnftrucciones.  de  S.  Garios 
Uoriumco  íegun  la  Edición   Matríteníe  de  170S. 
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BILIS MO  FUE  PENS  AMIENTO  DEL 
PJDREDE  LA  MENTIRA.  No  $éq*í 
]>uula  decirse '  mas. ' 

Con  todo    el  Probabilismo  aun  se  de  fien* 
¿ten  el  día.  Mucho  puede  XJ.  E.  en  c{los  vas- 
tos  Dominios  quandq  en  ellos  subjittuye  al  REY 
.{que  esto  quiere  decir  Yi:Rcy)^T  á  que  Rey* 
y#:^  Dios  para 

gran  bien  de  ejla  Monarquía,  y  protección  de 
jy  Santa  Jglefia.  Alacho  (  vuelvo  a  decir  )pue- 
_¿e  U.  E.  pues  ejlrivando en  el  punto  fíxo  de 
Ja  Potefíad  Económica  es  Ar  chimé  des  capaz  m 
ya  de  commover;  pero  aun  de  arruinar  el  Mun- 
do Prohabiliflico.  Se  que  requiere  efla  Empresa 
tm  esfuerzo  extraordinario',  un  valor  en >■  supre- 
mo grado  heroyco:  un  zelo  ardiente,  y  santamen* 
te  impetuoso  :  un   Héroe:  un  Hombre  nacido  no 
■fttra  s),  Jino  para  bien  ¡del  Orbe:  mas  ejle  es 
U.  E.  a  quien  viene  mas  eflrecho  que   ajuftddo 
aquel  magnifico  elogio,  que  Lucano  hizo  a  Catón: 
,...H¡  mores,  ha?c  duri    i m mora   Catonis 

Seda  fuic  servare  modum5í  fmemcjuc  tencre, 
Namramqie  fequi,  Pacrkque    impenderé  virnm, 

Nec  Cibly  sed. cocí  gqiWm  se  crederc  Mundo. 


* 


;...Urbi  Pater  'cft, tabique  Marltus:     , 

Iufticis  cultor,  Ri¿Ui  fervator   Honefii: 
Jn  Gommune  bonus,  nul  losare- Gátonis  in    aftas 
Subrepfic,  partemqae  tulirfibi  naca  voiupras.  (4} 
"P¿ro  fJ/5  es,  Señor  Bxmo,  emprender  yo 
su  Panegírico,  asunto  de.  que  me  aparta  su  fin- 
guiar  modeJlia¿  y  aun  la  per  suafion  en   qm¡  es- 
toy de  que  a  los  Héroes  :  como  U.E.  solóse  les 
*admira\  mas  no  se  les  alaba.   A  fique  no  inPento 
nías   que  poner  e fie  Opúsculo    a  cubierto  con- 
tra la   maledicencia ;  y  detracción..  Á  mi  mge~ 
nuidad  parece^  Mt  a  nadie  ofendo  con  elj  pero 
civo  al  V.  Ignacio  C amargo ,  que  hay  muchos 
Probabilifias  de  cutis  dclicadifimo,  que  hablan* 
do,  y  escribiendo  ellos  quanto  quieren  con  plu* 
ma,  y  lengua  audacifima  no  ya  de  nue/lra  Sen- 
tenciáy  pero  aun  de  sus  Defensores,  no  sufren 
que  seles  toque <en' el  pelo  de  la  ropú^\  5)  At  video 
'.■  (  ion  las  palabras  de  aquel  fió,  y  celebre  Jesuíta  ) 
plures    effc    Probabiliílas   sane  delicadísimos,  qiú 
enrrr    infi  audaciísime,' non ''modo  de  .noftra '  Sen-»- 
tentia,  veriím  eciam  de  Patronis  ipíiüs 'quid-vis  lo- 
qúantur,  &  ícribant,  benignam  tamen  súam   ópi- 


(  4  )  De -Bello  Civ.  L.2.  á  vers.379.    (  5  )  la  Prarfaiion-.  §.  I2í 
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nicncm    vel    leviter  tangí  ñon  fcrunt. 

Concluyo  con  aquellas  voces  hermosifimas  de 
Julio  Cesar  como  dichas  a  m)  por  U.  E*  en 
ejie  tiempo  y  mejor  diria  Tcmpcftad: 
....  Sola  tibi    cansa  haec '  eft  juila  timoris, 
yedtorem  non  noíTe  tuum,  quem  Numina  nunquam 

Deftkuunt,  de  qtio  malé  tune  Fortuna  mcretnr, 
Cum  poft  vota venit;  medias   perrumpe  procellas 

Tutela  fecute  mea ....  (  6  )  Lucan.  /.  5*  a  K  580, 

Nuejlro  Señor  prospere  a  U>  E.  paralo* 

gro  de  nmjlras  esperanzas,  felicidad  de  ejlos  Rey* 

nos,  y  ornamento  feliz  de  toda  la  Monarquía. 


EXC 


MO. 


s 


OR¿ 


Su  mas  fiel  y  rendido  «Servidor, 


'Juan  Lope  del  Rodo. 


CA^TJ  ^BhJUro^  AL  SEi01{  SQCT,  &q 
Jcseph  ferjech  de  Salas  ^  Fiscd  de  lá  j$¿W  'judien cui- 
de CbÜe^  y  Asesor  General  dé   efios  tReynos  Id  (Perk '  ■ 


i    i 


ÉUY '  Sr.  mío  y  mi  venerado  Dueño: 
Osadía  fuera  dedicar  tan  pequeña  O 
bra  al  mayor  Mecenas  de  cite  nuevo 
Mundo  a  no  havería  dignificado  U.  S. 


con  tan  favorable  Informe.  Por  efto  no  felicito  otra 
mano  aue  la  fuya  paraqüe  de  la  mia  pase  á 
los  pies  de  Su  Excelencia.  U.  S.  tiene  altamente 
calificada  la  autoridad  de  fu  Voto  no  folo  en  ma- 
terias de  Jurifprudencia  Civil  ,  y  Canónica,  fina 
también  en  las  de  Teología.  Afi  los  ■  Probabiliftas 
no  lo  recufaran,  como  al  gran  Profpero  Fagnano, 
de  quien  dixo  TorrccilLa,  que  no  fiendo  Teólogo, 
era  inepto  para  hablar  en  la  materia.  No  me  pa- 
lo a  rebatir  Critica  tan  abíurda  5  porque,  ílendo 
U.  S.  Teólogo,  nada  me  incomoda..  Mas  ó  quaa 
poco  dixe !  No  es  U.  S.  Teólogo  como  quiera,  fi- 
nó el  mayor  Teólogo  de  todos  ios  Jurlflas,  y  el  inayÜr 
Jurifla  de  todos  los  Teólogos^  mereciendo  el  miftvio 
Epíteto,  que  (e  dio  en  otro  tiempo  al  famofb  Doc- 
tor Navarro  (  #  ).  No  foy   adulador ,   ni  puedo 


P 


arc- 

■y-»"i" 


(  #■)  Tcatr.  Cnt,  T0111.  4.  Dis.    14,  n.  £. 
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p*  recc'rlo^ siendo eítas .Prendí, y  otras  muchas que 
adornan  a  U.  S.  tan.  celebradas  en  Lima,  que 
ninguno  hay  que.  las, niegue,  y  apenas  hay  unrt 
que  las  ignore.  Pero  baile;  que.  no  quiero  mor- 
tificar á  U.  S.  pues  me  confta  que  teniendo  cfpi- 
rim  para  todo,  íbio  le  falca  valor' para  oír  fus 
alabanzas.  .  • . 

i     Nueflro  Sr.  guarde  á  U.  S.   muchos  anos  &c. 


i>:,í     t  ■  I  ■•■ 

i  '  i  ■  í  ;  '  i  ■  i  - 
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tfla  Obra  el  Lmnmiá  íBmi'  Frnnafee  M:$M%  *Bm- 
ji/qt  de  ambos  ^ erectos^  j  Afog&iv  de  tfta  %ed  áu~ 


UY  Señor  mio:tor  trn  efe&o  dé  la  cáfualL< 
£  de  la  Providencia,  como  IJm.  quiera  llamarlo,  he  Oído 
Jeer-  en  cierto  Eílucfc  la  />s¿at  SutintA  dd  FrckdbrUjmQy  t$p* 
vwtiew  ¡á  BifícrU.  abreviAdA  de ju  Qmgmr-prQgreJosy  y  de* 
imdtnam  El  Examen  tmtim  de  tes  vazcmsy  que.:  la  efiahkten^ 
jt  *»  Refumen  d&  fas  «.r^ummtos ,  que    h  impugnm¿   Yo  no 
fabtk  íignijficar   la   complacencia,  que    recibí ,  reflexio* 
liando  ,  que    las  Prenfas  Patrias  ya  comienzan  a.   prc* 
fentarnos  Obras  de  alguna  utilidad,  con  lo  que  fe  aver- 
gonzarán  de  continuar  aquellas  infubftancialiíimas,  con 
que   nafta  aora,  a  excepción  de  muy   pocas,    nos  han 
brindado-  bajo  de  bien  efpecioíbs  titules    infeulpidos  á 
fu  frente.    Ya  parece,  que  vamos  convaleciendo  de  Exe- 
quias, Entradas,  de  Prelados,  Eft renos  de  Igleíías,  Cer-* 
lamenes,  y  otras.  Piezas,  cuya  ignorancia  haría  muy  po» 
ea  falta  en  el  Orbe  Literario*.  Pero  eíla   por  fu  Argu- 
«liento   folo    íln  las  noticias ,  que  la   iluñran ,  y  póde- 
selos convencimientos   en    que  fe  apoya ,  importa  mas 
que    quantas   hafta    hoy   há   promovido    ia   vanidad  , 
lo  que  va  de  una  prudente,  y  regulada    dirección  de 
las.  acciones  humanas  a  unos  influios   texidos   de  voces 
fin  objeto,  ni    provecho,  ni  otra  difíincion   que  la  Mo- 
dal^ que  refulta  de  la  candidez  diverfamente  combinada* 
Yo:  no  entro  en  calidad  de  Aprobante,  ni  de  Gen* 
for,  donde  no  me  convidan,  yasfr  trie  abftengo  de  aque>, 
Mas  claufuías,  confiietas-^   con    que  íuele  defempeñarf© 


d  Mii'fleno  encarecienao  la  folidez  de  los"  Dhcur- 
fos,  la  profundidad  de  las  Sentencias  ,  la  \  nobleza  de 
los  Penfamientos,  la  energía,  y  dulzura  de  las  Expre- 
siones, lo  alhagueño,  lo  oportuno,  y  lo  ameno  del  To- 
do  con  otros  Centones,  que  fe  vierten  en  efos  cafos, 
mas  por  elogio  reflexo  acia  el  que  los  produce,  aae 
por  concepto,  que  le  forme  en  la  operación,  á  que  fe 
dir^en.  Dexo  eítos  Encomios  áei'éos,  que  introduxo  el 
abuíb  de  la  Nación  a  los  que  hicieren  de  Aprobantes» 
que  acafo  tendrán  buen  cuidado  de  efparcirios  con  la 
prodigalidad,  que  fe  acoflumbra  en  afuntos  menos  in- 
terefantes,  y  aun  del  todo  defpreciablesj  que  a  mi  co* 
moa  deíapafionado  Oyente  folo  me -toca  vaticinarle 
a  Um,  ya  fu  Papel  feliz  aplaufo,  y  acogida  benigna 
entre  los  Sabios,  de  que  defde  aora  para  entonces  le 
congratulow 

Yo  prometo,  y  faldria  por  Fiador,  que  publicado 
el  Opuículo  ferá  infinitamente  menos  fin  comparador» 
combatido,  y  criticado,  que  lo  havria  fido  aora  feís,  6 
fíete  años,  y  mucho  mas  retrocediendo  hafta  principios 
del  Siglo  prefente,  y  fines  del  pafado  en  aquella  Época, 
en  que  las  futilezas  de  la  MetafiTica  eftahan  en  fu 
Apogeo:  En  aquel  tiempo,  en  que  la  delicadez  de  pen- 
íamientos  fe  propinaba  alambicada  por  el  Ergotifmo^  En 
aquella  fazon  fertilifima  de  diftinciunculas,  y  termino» 
de  algarabía:  En  aquella,  quiero  decir,  en  que  corricn^ 
do  acia  fu  ruina  las  Facultades  mas  ferias,  fe  tenia  por 
cafo  de  menos  valer  fijar  unas  Tefes  juiciofas,  y  au- 
torizadas; fino  que  quanto  mas  inveroíimil  la  Concha 
fion,  ó  mas  extravagante,  y  á  veces  defatinada  la  Pa- 
radoxa,  era  la  prueba  mas  relevante  del  ingenio  fubli- 
me  de  fu  Autor :  En  efta  infeliz  Era,  en  que  la  Mo- 
ral  CriftiaiUj  no  menos    que   fu  Colaftaaea  la  O  rato 

>  '  ria, 


lía  llegaron  a!  ultimo  deprecio ,  no  le  havria  queda- 
da huefo  fano  á  .U¡«,  ni  á  tú  idea  Sucinta,  y  huvieraa 
experimentado,  como  efeclos!  de  la  indolencia  de  aque. 
lia  edad,  mas  contraríes,  que  los  Tyrfbs,  los  Fagnanos, 
los  Natales,  y  los  Coacinas,  entre  quienes  quiíiera,  aun- 
que no  -puedo,  adocenar  k  ios  Gerundios. 

Pero   en    erle  Siglo    inflámente  llamado  el  de  Jas 
luces :   En  efte,  en  que  los  hombres  tienen  yá  los  ojos 
abiertos  de  par  en  par ,  y  por  el   tanto  defprccian  las 
ridiculas   vagatelas  de   la  Eícuela :  En  efte,  en  que  los 
que  poten  el  Eícoiaíticifmo    muí  á  fondo  (  que  foa 
raros  )  apenas  fe  lifonjean  de  haver  fijado  un   pie  ea 
el    primer  eícabn  del  Templo  de  la  Sabiduría,  (  co, 
mo  fe  explica  el  Autor  dé  s&bb  Ignorante) ,  ¡  que  hay 
que  recelar,  ataques,  ni  invectivas?  ¿Es  acaíb   cita  la 
trifte  coyuntura,  en  que  las  pocas  letras  del   trafico   fe 
habían  cítancado  en  unas  ciertas  perfonas ,    que  daban 
Paíaportes  de  científicos  á  quienes  querían ,  ó  les  con- 
venía,  que  es  lo  mas  cierto?  ¿O  es,  quando  para  leer 
al  Peaerable  Pahfox  era  meneíler  efconder.fe  bajo  de  fie» 
te  eftados  de  tierra ,  y  aun  eítos  no  bailaban  para  las 
Cartas  Provinciales  ,  y   otras  Obras ,    que   fe  comió   U 
Polilla.5   i  No   eítá    Um.   viendo,  que  íueltos    ya    los 
Diques  (   6   acafo   rotos   )    corre   por    el     Mundo    á 
raudales   la  exquiíita    Literatura  >   ¿No   obferva    XJm, 
que   contrayendonos   á   la   fugeu    materia,   cada    día 
fe   imprimen,   y    reimprimen   los    Gottís ,    los   Antoi- 
Bes  añadidos,   los    Concínas  iluftrados1,    los '  Cuniliatís 
eiclarecidos ,  los  fíennos  adicionados ,  y  en  Efpaña  fe 
repiten  las  ediciones  de  los  Vitorias,  de  los  Canos,  da 
los  Males?  ¿Que  fe  corrigen  los  Lar  ragas:  Qne  fe  en- 
miendan  los  Fueros :    Que  fe  hermosean  los  Fer  reres  9 
los  Ciiquét,  los  Echaros:  Que     fe  traduce  y  eíogú* 
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ía  Suma   de  1a    Teología  O iftiafta  ?  Y  dmmlo  otro* 
muchos    por.  no  hacer  íaítidjofa  colección  de  los   que 
andan  en  manos  de  todosv  ¿ne>  repara  Um ,  que  ya  fe 
efcriben  %hme*$M  0  Directo  Publico:  ViMr/cs  Críticos  f<* 
bn  lAsLqtAi  y  M  hu^ytUs   con  mil  pulidas   Obras  t 
que  acreditan  ú  de%e)ado  jui>io  de  la  Nación  ?  ¿-Como 
há  de  havér  quien  fe  atreva  a  mirar  con  ceño  efta  Su^ 
émuUU  no  tiendo  mas,  que  un  spequcño  eco    de  h 
gigantea  voz  uniforme  de  la  Europa  2  ¿  Quien  afqueark 
día   iuim    0mm  fin    defpreeiar    aquellos  íaludables 
balfamos  de  la  Vida,  de  que  es  confeccionada?  ¿  Se  per- 
suade Um.  á  que  haya  hombre  tan  deftituido  de  fentide* 
común,  que  fe  arroje,  no  digo  á    impugnar,  pero  nik 
muíitar  un ,  Papel,  que  tiene    por  afunto  defterrar   1* 
mifmo,  que  los  Papas  en  fus  Bulas  contra  el  Laxifmo, 
los  Gbifpos  en  fus  Paftorales,  los  Generales  en  fus  Car- 
tas,  las  Univerfidades  en  fus  Reglamentos,  y  lo  que  es 
ñus    que  todo,  lo  que  trata  de  exterminar   aquel  Hé- 
roe incomparable,,  de  quien,  con  aluíion  á  fu  efplendor, 
y  al  tiempo  próximo,  pafado ,    jamás  fe  ha   dicho  con 
mas  propiedad:  fvft  máils  .PbabusS.  Ya  Um.  conoce,  que 
hablo  de  nueílro  gloriofo,  amable,  invido,  y  ojalá  eter- 
no el  Rey  nueítro  Señor   DON  CARLOS  111,  que  Dios 
guarde,  y  profpére,  que  en  repetidas  Cédulas  no  res- 
pira otra  cofa,  que  el  eficaz  defeo  de    que  fe   repon- 
can  las  Sanas  Doctrinas  al  lugar  de  donde    las  arranca 
el  Probabilifmt),  ¡ 

Eftas  fon  unas  confederaciones  tan  de  bulto,  que 
chocarán  r.o  icio,  con.  los  Sabios,  y  Juicioíos,  fino  aun 
con  los  mifmos  Semi-Doclos  de  Hcinecclo,  y  los  Char- 
latanes de  Mcnckcnio  :  Y  asi  no  pieníb.  acumular  Lu- 
garrs,  ni  ganar  Emblemas,  que  perfuaden  el  defprcció, 
que  ha  de  hacerle  de  los  Zoylos,  y-  del  Uído  de  Ig- 
*  noran- 


florantes.  Porque  intrépidamente  arcguro   á  üm;'.quéT, 
táñalos  Críticos  contrahechos ,  y   Literatos   de  Chafa  ' 
hnsa)  (alfas  Orifiáme  )  fe  contendrán  a  viita  del   respe- 
table Nombre,  que  fe  inferibe  a  la  frente  de  la   Obra. 
Eíle  es  el  de  aquel  Exmo»  Virrey,  cuyas  prontas  ejecu- 
ciones de  la  voluntad  del  Soberano  le  han    efbeehado 
tanto,  los  vínculos  del  AL7MR  BGQ,  que  mas  parece  iden- 
tidad de  Períbnas  que  íemejanza  de  Reprefeatacioncs  j 
Aquel    cuyo  juftirkado  zelo  tiene  lleno  de    fatifaccio- 
nes  á    todo    efte  Americano   Emisferip  :   Aquel  enfin, 
que  por,  decirlo  de  una  vez ,  queda  íiempre ,    y  que- 
dara íuperior  á  todo  elogio.  ¿  Como  havrá  quien  man* 
fiando  CARLOS  III    en  fu  Tomo  Regio  ,  que  íe  ex' 
terminen  las  doctrinas  relaxadas  $  nuevas ,  /ubfiituyendo  ¡4j& 
antiguas  y  /anas ,  conforme  ú  las  fuentes  puras   de  U  Reli~ 
¿ion)  fe  atreva  a  chiflar  en  Indias,  gobernando  en  ella» 
un  Señor  Amat  ?  ¿  Quien  ferá  el  mas  armado  de  Mo- 
nóculo (  iníignia  moderna  del  Oraculifmo  )  ,  que  ten- 
ga arrojo,  ni  de  arquear  las  cejas,  (como  fuelen  ha- 
cer los   Criticaüros,  fluctuando  en  un  Piélago  de  di* 
fícultades  contra  nada  )  al  oir    la  vida,  y,  muerte  del 
Probabilifmo?  No  hay>    que   temer   Amigo    Chilindri* 
lias,  ni  Objeciones. 

Una  ¡Tola  fuírei  la  Obra,  y  cfa  la  apuntaré  fran- 
camente, y  coníifíe  á  mi  efeafo  ver ,  (  por  que  ya  caí! 
foy  Miope  de  los  de  la  ultima  moda  ),  que  preícín- 
diendo  del  Origen,  que  no  le  difputo  á  efte  fatal  Mons* 
truo  de  la  Teología  Moral;  fus. rápidos  progrefos  hizo, 
primero  en  las  Eícuelas  ,.que  en  las  Prenfas,,  íiguiendo 
en  efto  al  Autor  del  Simpfis  de  Tyrfo,  defuerte,  que 
quando  fe  eñampo  en  efías,  era  ya  de  tan  agigantada 
eftatura,  que  á  poco,  tiempo  recibió  la  ftinefía  herida 
del  Vaticano,  abriéndole  otras  tantas  brechas,   quantas 


I 


.. 


# 


«rtooofiaoncí  le  condenaron,  de  cuya  'mortal  herida  jam %% 
convaleció,  íiemprc  fue  ¿  afta*  hifla  los  últimos  cho- 
que de  Concina,'  entre  cuyas  manos  efpiró;  J  los  que 
cíefoues  acá  lo  han  perfeguido,  no  han  hecho  otra  cofa, 
que  acabar  con  los  últimos  efpiritus  vitales  de  efta  Fie- 
ra y  afi  debió  Um.  defcribir  fu  final  exterminio,  e  in- 
titular a  fu  Obra  Lápida  Sepulcral,  haciendo  Argumento 
de  efte  Epitafio: 

AC4BO  EL  PROBABILISMO 
A  IMPULSO  DEL  SABIO  ESMERO, 
CON  QUE  EL  REY  CARLOS  TERCERO 
LO  PRECIPITO  AL  ABISMO.  • 

Perodefpuesde  todo,  Amigo,  coma  ya  foy  Viejo, 
la  experiencia  me  ha  hecho  ver  la  refurreccion  de  mucha* 
opiniones,  y  aun  de  Juegos  enteros  de  Autores,  que  ha- 
via  años,  que  los  tenia  íepultados  el  olvido.  Ya  Um.  ha- 
vrá  leído  lo  que  los  Do&ores  refieren  acerca  de  algu- 
nas Comunes,  que  lo  fueron  hada  cierto  tiempo,  defpues 
del  qual  prevalecieron  fus  contrarias,  y  eftas  con  la  ma« 
inconftante  alternativa  volvieron  áantiquaríe,  como  enea* 
rece  vivamente  el  Cardenal  de  Luca,  é  iluílró  el  cons- 
picuo Caftro,  Canónigo  de  Lugo  el  Año  pafado  de  70. 
En  confeqúencia  de  lo  qaal  debió  Um.  de  encargad:: 
de  acabar  no  folo  con  eíla  Peíte,  fino  de  oponerle  U 
mas  fuerte  Muralla  incontratable,  que  haga  impoíible  fu 
convalecencia,  que  efo  es  propiamente  exterminar,  como- 
fe  explica  el  Tomo  Regio,  proponiéndonos  por  modo 
de  enfayo  el  Libro,  que  á  fu  vaíta  Aplicación  le  parez- 
ca mas  idóneo  para  fubflitiúr  hs  Doctrinas  antiguas  y  fa- 
„as¡  no  porque  para  efta  elección  tenga  Um.  Voto  con* 
f altivo,  ni  decifivo,  cono  ni  Yo  tampoco -,  pero  quien 
trata  tan  prolijamente  del  Veneno,  debiera  hacer  memo- 
riad-l  Antidoto  ¿  Ni  quien  refiere  una  maligna  Enferme* 
dad  lía  hacer  recuerdo  del  remedio.'  Lo  cierto  es  que  el 


afunto  íe  ha  hecho  «mena  de  dlfirHchit  por  la  pr caren- 
cia. Ya  Um¿  vé  lo  que  han  exepatado  dos  iU-cnos  SS.  Obis- 
pos con  la  Suma  de  Ferrer:  Lo  que  ha  difpueíto  otro  no 
menos  iluftre  Prelado  en  Barcelona:  Lo  que  paila  en  Va- 
lencia, Salamanca,  y  muchas  partes,  en  que  cada  uno  se^un 
fu  inclinación  ha  íubrogado  en  lugar  de  los  Autores  pros- 
criptos el  que  le  ha  parecido  mas  a  proponto  para  que  ur- 
va  de  Semilla  al  nuevo  Plantel-,  y  que  por  un  Libro  Ye  re- 
póngala Sana  Doctrina,  que  por  otro  Libro  fe  corrompió. 
Porque  defengañe  monos,  que  lo  que  importa  es  atacarla 
ignorancia, pues  mientras  efta  domine,ha  de  tener  por  Tro- 
pas auxiliares  al  Laxifmo. 

Ya  dixe,  y  repito  una,  y  mil  veces,  que  no  tengo  Vo- 
to, j  añado,  que  no  es  mi  animo  prevenir  los  mejores,  mas 
íanos,  y  mas  acertados  Dictámenes,  que  fe  darán  en  la  mate- 
lia.  Pero  valga  lo  que  valiere,  para  mi  güito,  para  mi  con- 
cepto, y  para  todo  Yo  eligiera  con  preferencia  un  Libro, 
por  fu  Cuna  el  mas  noble,  como  derivada  del  mas  diílingui- 
do  Ecuménico  Concilio;  por  fu  creación,  y  pulimento  no 
admite  igual,  como  debido  uno  y  otro  a  tanto  Sabio,  y  fe- 
ñaladamente  a  tres  IUmos  Prelados  del  Orden  de  Predica- 
dores; por  fu  fomento  y  recomendación  i  los  Pontífices  S. 
Pió  V  Gregorio  XIII  Benedicto  XIV  y  Clemente  Xííí, 
que  con  efto  ya  he  dicho,  que  es  el  Cateeifm*  Romano,  el 
miímo,  á  quien  el  Tomo  Regio  en  el  Capitulo  5.  eligió  por 
Norma  del  que  fe  debe  formar:  No  creo ,  que  haya  otra 
Libro  de  Doctrina,  2  quien  fe  franqueen  mas  elogios:  Dexo 
los  que  le  tributa  San  Carlos  Borromeo  en  fus  Synodos;  y 
con  premeditar  la  prelacion,  que  para  el  intento  le  da  á  es- 
te prodigiofo  Libro  el  Ritual  Romano  en  varias  partes, 
principalmente  en  el  §.  10.  y  17,  del  Capitulo  único  Tit. 
1.  y  en  el  §,  3.  Capit.io.  tit.  de  Pasmt mínimo  dexaria  mas 
que  deíear  en  lo  que  alli  exponen,  y  recojen  Jofeph  Catala- 
00  en  la  edición  del  año  de  óo,  y  Qeronymo  BaruíFai do  es 
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la  de  63;  C\  en  h  Imprefión  de  Barcelona  hecha  el  año  «fe 
67,  no  fe  huviera  puefto  á  fu  frente  la  Bula  de  Clemente 
Xlíí,  que  no  folo  llena  de  Epítetos  efta  utiliíima  Obra,fino 
que  la  conñituye  la  mas  idónea  para  los  altos fints  de  Jepultat 
las  opiniones  laxas,  á  que  hoy  proceden  los  Soberanos.  Um. 
ya  fe  vé,  que  la  havrá  leído  muchas  veces-,  pero  hágame  el 
honor  de  releerla,y  meditarla  en  la  Edición  Matritenfe  del 
Año  de  70.  Allí  verá  Um.  las  innumerables  reimpreíiones, 
los  bellos  Efcolios,  las  precioías  noticias,  y  últimamente  el 
medio  de  aprovechar  los  Párrocos  nafta  en  el  Pulpito  de  es- 
ta Piedra  Filofofal:  Lea  Um.  vuelvo  á  pedirle  con  atención 
cite  Teforo,  de  que  Yo  he  podido  adquirir  alguna  pequeña 
noticia  en  los  muchos  ratos  de  defembarazo,  á  que  eftoy  re- 
ducido por  necefidad  de  la  fuerte,  que  tolero  con  criftia- 
na  reíipnacion-,  mas  con  todo  refuelto  a  no  echar  mano  del 
Probabilifmoaún  en  los  mayores  aprietos.  Porque  Amigo 
valgan  verdades:  Yo  no  creo,  que  hay  de  veras,  y  verdade- 
ros°Probabiliftas,  fino  por  fines  particulares;  pero  que  nin. 
guno  lo  es  en  aquella  Hora  tremenda,  como  dicen  de  los  A- 
reirías  muchos  Dogmáticos,   de  donde  lo  bebió  el  Oráculo 
de  los  nuevos  Filofofos;  y  tai  vez  por  efta  caufa  los  Religior. 
íifimos  PP.  Clérigos  Reglares  Miniftros  de  los  Enfermos 
ion  acérrimos  Anti-Probabiliftas,  como    que  regentan  laj 
Cátedra  de  la  Moral  Criftiana,  y  la  pradícan^  em  aquel 
inflante  en  que  todos  defean  buena  muerte:  Y  quizá  alude  a 
efto  lo  que  dixo  el  mas  ingeniofo  delosProbabiliílas  Cara- 
muel  ( in  RhitmicaLib.  2.  Cap.  4.  art.  8. )  en  ella  Quintilla: 
LA  CIENCIA  CALIFICADA 
ES  QUE  EL  HOMBRE  EN  GRACIA  ACABE, 
QUE  AL  PARTIR  DE  LA  JORNADA, 
AQUEL,  QUE  SE  SALVA  SABF, 
QUE  EL  OTRO  NO  SABE  NADA. 
Dios  quiera,  que  aprovechemos  el  Coníejo,  y  que  Um.  vi- 
va muchos  anos.  De  nueftro  Museo  hoy  30djN0v.de  72. 


APROÉkClON  DEL  M.  R.  P.  JOSEPH 

Miguel  Duran,  Leélor  de  Sagrada  Theologia, 
m  e(ia  Cafa  de  nueftra  Señora  de  la  Buena* 
muerte  de  Padres  Clérigos  Reglares,  MiniJiros{ 
de  los  Enfermos. 
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ON  particular  reconocimiento  he 
recibido  la  comiíion,  que  me  di* 
rige  la  Dignación  de  V*  E.  Fot 
ella  fe  ha  adelantado  á  mis  defeos 
la  fatisfaccion  de  ver  ennueftro 
idioma  una  Obra  intitulada:  Idea 
¡uccinta  del  ProbabUiJmo  é"c.  acaba- 
da en  todas  fus  partes,  por  mas; 
que  los  rodeos  de  la  cabilacion 
hayan  hecho  efta  eftráda  impra£icable.  ¿Quien  ignora  los 
femblantes  agradables,  los  vanos  triunfos,  los  fueños  fes- 
tivos, las  claudicantes  Demonftraciones  ,  las  efpeculacio« 
nes  fuperficiales,  las  variaciones  de  Principios,  los  arti- 
ficios, las  eftratagémas,  los  Pars iogifmos ,  de  que  fe  ve 
como  inundado  el  Syftema  del  Probabilifmo  ?  Sin  em- 
bargo  el  Amor  de  la  prefentcObra  ha  fabido  entraríe 
cpn  tal  precaución   en  eñe  Caos  de   coriiifiones ,  que 

-*  I»  exa- 


examinando  lo  mas  oculto  de  fus  fenos ,  (  fin  fer  for- 
prendido   de  las  embofeadas,  que  amenazan  a  los  Ex- 
ploradores de  caminos  tan  dificultofos  )  ha  podido  re- 
conocer con  la  mas  atenta  obfervacion  fus  fondos,  pa- 
ra  dirigir  contra  él,  el  acierto  de  fus  tiros.  Digoio  íin 
el  recelo  de  fer  convencido  de  preocupado.  Que  dan- 
do principio  á  la  Lid  efte  infigne  Teólogo  por  el  ven- 
cimiento de  fi  proprio  ,  en  la  naturalidad   de  fu  eftilo, 
en  la  moderación  de  fus  exprefioncs,  y  en  la  modeftia 
de  fus  Inveaivas,  ha  confeguido  fobre  el  Probabilifmo 
la  mas  completa  victoria.  Máxima  verdaderamente  re- 
comendable, faber  poner  en  tan  delicado  temple  los  mo- 
vimientos de  un  fervor  zelofo,    las   ventajas  ínfepara- 
bles  de  fus  poderofos  raciocinios,  y  la  fuperioridad,  que 
acompaña  á  la  Cauía,  que  foftiene  :  que  quando  fe  tra- 
ta de  acometer,  es  con  los  miramientos  mas  elcrupulo- 
fos:  quando  es  indifpenfable  la  cenfura,  es  con  las  cor- 
tapifas  de  la  mas  moderada  critica:  quando  fe  vé  enfin 
precifado  á  poner  al  defeubierto  la    futilidad    extrava- 
gante de  Principios,  en    que  eftriva  un  Systema,  todo 
aparato,  y  volatería ,  lo  pradíca  fin  degradar  un  pun- 
to el  mérito,  a  que  por  otra  parte  fon  acreedores  fus 
mas  tenaces  Patronos.  Todo  efte  complexo  de  raras  cir- 
cunftancias    unido  á  la  fuma  dificultad  de  atar  tantos, 
y  tan  implicados  cabos,  como  unas  imaginaciones  igual- 
mente emoeñadas,  que  exercitadas  en  la  reflexión   pu- 
dieron producir,  ponen  la  emprefa  de  efte  Ingenio  pro- 
fundo fobre  toda  recomendación.    Toda  clafe,  pues,  de 
perfonas  debe  reconocerfe  obligada  á  las  tareas  de  efte 
Erudito ;  los  de  opuefto  parecer:  porque  ü  bien  algu- 
no podra  llevar  fu  refiftencia    hafta    pagarte  contami- 
nado del  mas  enorme  delito,  ü  lee  ú  oye  leer  con  pa- 
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tienda  el  prefente  Tratado  (  %  )  fegun  el  dicho  de  Lac- 
tancio ,  los  mas  advertidos  fe  rendirán  fin  duda,  vien- 
do rayar  íobre  ñ  la  luz  del  defengaño ;  los  de  igual 
dictamen,  porque  fe  afianzarán  más  en  fus  folidos  fen- 
ti miemos :  los  Dorios  de  imaginación  ,  porque  havrán 
hallado,  de  que  entretener  fu  genio  fuperficial :  la  vas- 
ta compreheníion  de  los  Sabios;  porque  tendrá,  que  ad- 
mirar un  modo  fentenciofo  triunfante,  una  amenidad  ma- 
ravillofa  de  efpecies,  nada  comunes,  una  fuerza  extraorr 
diñaría  en  el  argumento,  contra  quien  el  afenfo  no  en- 
contrará reíiílencia  :  el  Pueblo;  porque  verá  como  refu- 
citar  la  fencillez  del  Evangelio  en  aquel  precepto  ( a  ): 
Sit  outem  fermo  vefter  EST,  BS'tj  NON>  NO  A?,  capitalmente 
aniquilada  en  aquellas  portentoías  combinaciones  del  «y?,  & 
non  eftj  */?,  &  non  e(l  licitum>  que  tantas  veces  fe  le  ha 
fugerido,  como  Máxima  dulce  ,  y  cañiza  de  la  Moral 
Chriftiana.  Nueftra  inclyta  Nación  ciertamente  profeía- 
rá  efte  reconocimiento.  Si  depone  primero  toda  pre- 
vención de  animo,  fin  duda  advertirá,  que  Dios  en  los 
dias  de  fu  Mifericordia,  le  proporciona,  (  como  anti- 
guamente á  fu  eícogido  Pueblo  )  la  lectura  de  efte  Li- 
bro en  el   tiempo   mas   oportuno :   (  b  )  Porque  á   la 
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.( #  )  Non  efí  apui    me    dubium,   quin  boe    Opus  ,   (jqutt 
Attígerit ,   infi&ttur    ett&m    makdiciis ,  &   vix   helo  fortuffg 
principio   affigat  ,  proihiat ,   execr,hur ,   fique  intxpiabiü   [cé- 
lere   contaminan >    atque    aiftrin^i  putet  ,   £1   bae  >    aat  hgát- 
pathnter>   aut  audiat  :  :  :  :   ver-km  non  e§    defperandum  :  for- 
tiffe  non  conimus  fi*rdlt\  me  mim  tam    in  mala  ifuln  res    efi, 
ut  definí  janee  mentes  ,,  quibus  >  &  vtritAt  pioeeat ,   &  mons* 
traXum  fibi  tselum  tter  >  &  videa-.it>  &  fcquantur, 
Lact*  in  princ,  lib.  5.  Divin.   laft." 
(a)  Mafh.    5.    37. 
(i)  Baruch.  i,  144. 


verdad,  quien  meditará  con  feria  reflexión  el  eítadolas* 
tímoíb,  en  que  éfta    Ja  mas   Una  Porción  del  Chriftia- 
nifmo  eftaba  caíi  fumergida  por  eíte  modo  de  opinar,  des- 
conocido de  los  primeros  Fundadores  de  fu  Religión  ¿ 
que  immediatamente  no  comprehenda  el  feñalado  bene- 
iicio,  que  Dios,  todo  liberal,  le  ofrece ,  para  que  depo- 
niendo la  tenacidad  en  el  juicio,  pueda    recibir  en  fu 
efpiritu  el  benéfico  rocío  de  fu  luz,  que  fin  variación 
lo  íixe  en  la  verdad,  quanto  la  humana  condición  per- 
mite ■?  Ya  es  tiempo ,   la  diría  yo,   de    reconocer    las 
profundas  heridas,   que  tu  extremada  adheíion  a  las  es- 
peculaciones te  ha  ocaíionado.  Defpierta,  y  alaba  la  Pro* 
videncia  efpecial  del  Todo  Poderoíb,  que  fe  digna  redu- 
cirte de  tus  eítravíos ,  y   te  pone  en  las  manos  la  luz 
de  la  verdad,  que  dirija,  y  arregle  tus  fentimientos,  y 
operaciones,  (  c  ):  Expergi/cimim,  et  Lúdate,  qui  habitat ts  in 
pulvere ;  qui  a  ros  Íwisy  ros  tuus,    tt  terram  gigomtum  de* 
tr&hes  in  rufoam. 

Pero  ya  oygo  reponer  al  punto.  El  Proba- 
biíiímo ,  acafo ,  que  tan  defpotico  ha  dominado  és- 
ta Región  del  Catolicifmo,  la  ha  fubyugado  por  efo  a 
las  Máximas  del  Error  ?  O  ha  pretendido  a  lo  menos 
cerrarle  las  avenidas,  que  la  conducían  á  la  Verdad  ?  Le- 
xqs  dé  míen  erigirme  en  tribunal  contra  un  Syítema,  que 
aun  pretenden  fe  foílenga,  perfona>,  por  otra  parte  de  no 
.vulgar  recomendación.  Pero  no  por  cío  temo  incurrir  en 
'ceníúra  alguna*,  aun  quando  me  determine  á  tirar  un  lige- 
ro rafgo,  en  que  fe  regiftre  el  formidable  afpeclo  de  ab. 
íurdos,  que  por  una  necefaria  confequencia  íe  deducen 
de  los  principios,  que  lo  effableccn:  y  aun  quando  des- 
de luego  dixera,  que  eftos  mismos  principios  no  tie- 
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fien  mas  fer,  que  el  que  fe  íes  ha  querido  fingir,  ni  otra 
fubfiftencia,  que  la  que  les  puede   preñar  una  novedad 
portentofa.    Nada  fupufiera  ,  que    no  eíle    eficazmente 
demonftrado  por  los  que  pelearon  con  igual  conftancia, 
que  felicidad  contra  lo  que  fe  reconoce  fola  invención 
délos  hombres.  Las  baías  en  que  eftriva  eíta  gran  Ma- 
quina >  fon  tanto  de  temer,  como  las  obras,  que  le  fon 
configuientes.  Si  examinamos  las  qtie  fofiienen   el"  Pro^ 
babilifmo  Díredo  ,  las  vemos- todas  fobre   elayre.   El 
ultimo  dictamen  de  la  conciencia,  que  regla  la  opera* 
cion,  debe  fuponeríe  cierto ,   nada  vaciknte,  de  fuerte* 
que  pueda  producir  duda  prudente  \  porque  ya   defde 
tfc  punto  la  obra*,  que  le  figuiera,  fuera  fin  contradic- 
ción pecaminoía:  y   pregunto  es  de  eíra  naturaleza  el 
que  preferibe  la  Regla  Probabiliítica?'  Aísi  lo   decantan 
fus  Partidarios,  y  efte  es  el  blanco  de  fus  Vanos  defig- 
nios.  Pero  ni  es  perfuafible  fi  fe  obferva  la  esfera  del 
entendimiento  ;  y  mucho  menos  lo  han  aparentado  con- 
forme á  las  medidas  de'  una  Prudencia  Criftiana.  El  en- 
tendimiento ceñido  dentro  de  los  limites  de  la  verdad, 
jamas  fe  fometerá,  fino  á  lo  que   lleva  configo   fu  ca^ 
rader,  ó  por  lo  menos,  á  lo  que  defpues  de   un  ferio 
examen  aparezca  mui  femejante  a  aquella  en  todas  fus 
circuníhncías.  í Que  apariencia,  pues,  de  verifimilitüd  re- 
conocerá el  entendimiento  en  un  extremo,   cuyo  con- 
tracliaoriamente  optieíto,  pefado  en  balanza  fiel,  juzga 
mas  cercano  á  la  verdad,  mas  conforme  por   efo  a   la 
primera  Regla,  y  mas  difiante  por  configuiente  del  er- 
ror? (d)  El  entendimiento,  pues,  no  puede  en  tal  ca- 
fo áYentir   con    firmeza  en  el  mifmo  inflante,    en   que 
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atros  mas  poderofos  fundamentos  le  perfuaden  á  que 
yerra  *,  y  aun  quando  de  el  fe  pudiera  coní'eguir  el  a- 
fenfo  ,  fuera  de  fu  naturaleza  formidolofo,  incapaz"  de- 
sedificar, y  mucho  menos  de  efcufar  una  operación, 
prácticamente  racional,  y  honefta.  En  lo  moral  fuera 
mucho  menos  eíte  afenfo    prudente. 

La  virtud  de  la  prudencia  tiene  fegun  Santo  Tomas  (  e  ) 
el  dirigir  lavoluntad  en  la  elección  del  bien  honefto,  per- 
feccionando al  mifmo  tiempo  el  entendimiento  por  medio 
del  conocimiento  de  la  verdad.:  quan  prudente  fuera  el 
dictamen  propuefto  por  efta  virtud  ,  en  cuyo  afenfo 
fuera  mas  veriíimil  el  error,  que  el  acierto,  la  luz  na- 
tural fola  deícubre  fu  extravagancia  :  y  íi  fale  el  Pa- 
dre Bovio  con  otros  de  íu  facción  afegurando  (/)  ,>  fer 
„  impofible,  6  imprudente  el  afenfo  abfoluto ,  fiempre 
„  que  el  entendimiento  aíi  fluctúe  entre  los  dos  extre- 
„  mas  de  contradicción ;  pero  que  en  tal  cafo  efta  á 
„la  mano  el  remedio,  que  coníiíle  en  que  el  enten- 
„  dimiento ,  fin  nuevo  pefo  de  razón,  y  íin  la  menor 
,.,  variación  de  circunftancias,  por  mero  fu  arbitrio,  fe 
„  defentienda  de  aquellos  poderofos  fundamentos , 
,,,  que  mas  probablemente  le  arraftraban  al  afenfo  j  y 
„  que  afsi  defentendido  (  que  es  en  la  realidad  decir, 
„  apartando  fu  razón  de  la  luz,  que  con  mayor  clari- 
„dad  lo  guia  a  la  verdad  )  dé  principio  á  reflexionar 
„  fobre  los  opueftos  fundamentos  menos  eficaces,  y  me- 
,,  nos  probables,  que  favorecen  a  la  libertad,  y  fobre  ellos 
„  funde  fu  ultimo  dictamen,  que  en  tal  cafo  fera  abfo- 
„luto,  y  verdadero:  yo  diré  defpues  de  todo,  que  es- 
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ta  es  una  feduccion  voluntaria,  un  chimera  portentofo, 
y  un  afenfo  temerario,  criminal  en  íi  de  qualquier  la- 
do, que  fe  contemple*  De  todo  éfto  concluyo,  que  aora 
fe  defentienda  el  entendimiento,  como  quieren  unos, 
de  las  razones  opueftas,  mas  probables,  y  veriíimilesj  aora 
no  fe  deíentienda ,  como  quieren.!  otros ,  syempre  íera 
\erdadero,  que  el  ultimo  dictamen,  que  regíala  opera- 
ción moral,  nunca  puede  fef  abfoluto,  y  cierto-,  antes 
bien  por  el  contrario  lleno  de ífofpecha,  y  duda,  pru- 
dentemente mas  faifo,  que  verdadero :  por  coníiguiente 
quien  dirige  fus  operaciones,  arreglado  á  efíe  didumen 
fundido  en  el  Probabilifmo  llamado  Directo,  procede 
apoyado  en  unas  Máximas  ruinofas,  que  lo  ponen  en  el 
eítrecho  de  obrar  íiempre  con  duda,  que  en  el  íentir 
de  todos  los  Teólogos  nunca  lo  eximirá  de  pecado.  Bien 
conoció  el  Padre  Terilo  con  todo  el  efquadron  de  Re- 
flexiftas ,  que  efte  capital  punto,  cuya  detenía  era  todo 
ei  objeto  de  los  Fautores,  del  Probabilifmo  Diredo,  no 
podia  ya  foíteneríe  mas  tiempo,,  atacado  poderoíamen- 
te  de  los  irrefragables  raciocinios  délos  Anti-Probabí lis- 
tas. Preíintiendo  el  Padre  Terilo  (  dice  un  Autor  mo- 
derno ).  que  la  Maquina  Prababiliítica  amenazaba  por 
inflantes  fu  ruina ,  eftrivada  en  folos  los  principios.  d¡. 
redos,  arbitró  formarle  otros  pies>  que  mantuviefen  la 
pefada  mole,  vencida  de  todas  partes.  En  efecio  entre- 
gado fu  genio  agudo  á  los  arbitrios,  produjo  á  la  luz, 
común  aquel  famofo  portento  de  la  Ley  reílexa,  que 
llamando  en  fu  focorro  las  no  menos  prodigiofas  inven- 
ciones,  en  quanto  á  la  aplicación  a  íu  Syííema :  L* 
ley  dado/a,  no  es  Ley:  Me¡&r  es  la  condición  del  que  po- 
fee:  El  que  obra  probablemente^  obra  prudentemente , apun- 
talafen  la -cania  caída,  firviendo  al    miímo  tiempo  de 
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parapeto ,  que  efeondíefe  á  los  Centrarlos  ^os  grarr- 
des  myfl crios  de  quien  el  folo  pudo  íer  inventor,  (g) 
Jdverfarii  autem  (  dice  )  qui  mnáum  intelkxerunt  boe  Myí- 
ttriutriy  aerem  verberaM» 

Con  eítos  aparatos  de  victoria  previene  el  Padre  Terilo 
la  imaginación  de  fus  Lectores»  Pero  quan  vanos  hayan  fa- 
lido-íus  conatos  lo  demudtra  difufamente  el  Autor  de  la 
prefente  Cbra,  y  el  cafo  de  hecho  es  la  prueba  mas  convin- 
cente. Exami nenie  con  prolijidad  los  principios  reflexos, 
que  vinieron  a  reparar  las  ruinas,  que  el  Probabilifmo  havia 
padecido  en  fu  primer  establecimiento,  y  fe  verá  no  ha* 
Ver  hecho  otra  cofa  Terilo,.  que  disfrazarlo  con   nue- 
vas reflexiones,  y  formarle  otro  mas  agradable  femblan- 
te,  que  difímulafe  la  deformidad,  que  aun   el  proprio 
havia  reconocido.  Yo  no  emprenderé  una  menuda  dis- 
cuíion  fobre  todos  los  artículos,  que  inventó,  ó  mejo- 
ró, a  fu  parecer,  el  Padre  Terilo ,  y  que  á  dos  manos 
abrazaron  guftofos  los  Refiexiftas.  Para  el  convencimien? 
to    de  efta  verdad ,  ella  eííá  bien   de   manifiefto  en  la" 
excelente  Obra,  que  no  podra  ver  fin  admiración  el  Pu- 
blico. Solo  prevendré  a  los  menos  avifados,  para  que  el 
nuevo   juego   de   términos    no  les  confunda,  las  fimplefr 
ideas  formadas  ya  fobre  el  Probabilifmo.  ?  Efta  aglome- 
ración de  reflexiones,  de  que  fe  halla  circunvalado  eñe 
Syftema,  le  da  algún  nuevo  cuerpo ,  ó  fondo  de  ver- 
dad, de  que  Tarecia ,  quandó  en  lo  ultimo  délos  tiem- 
pos   falio  al  í  mundo  >   ■  Acafo     las    operaciones    arre- 
gladas al  di&amen  pracrito  de  la   conciencia,  acordado 
á   los  temples  benignos  de  Terilo,  eítán  hoy  mas  á  cubierto 
de  la  falíedad,  eme  lo  eítuvieron  en  la  primera  época 
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«!el  Probabilifmó  ?  De  cfto  ie  deduce  claramente,  que 
íi  en  íu  prinfier  eflado  eftaba  éfte  indefenfo  por  con- 
feííon  de  los  ¡mimos  Reflexivas >  poco  fe  deberá  con- 
fiar en  la  íéguridad  ,  y  certidumbre ,  que  promete  el 
Probabilifmo  Reflexo  ,  quando  cite  no  tiene  otra  recti- 
tud ,  que  la  que  el  Directo  inmediatamente  le  comu- 
nica. El  juicio  reflexo,  que  trae  fu  origen  de  princi- 
pios de  fu  naturaleza,  tiene  por  objeto  al  juicio  direc- 
to ,  fobre  él  fe  funda,  y  de  él  recibe  todo  fu  fer.  Es,  pues, 
una  confequencia  precifa,  que  íi  el  fegundo  no  es  fu- 
ficicnte  á  fijar  el  entendimiento  en  un  afenfo  abfolu- 
to,  y  cierto,  capaz  de  rectificar  todas  fus  operaciones; 
tampoco  lo  ferá  el  primero,  por  mas,  que  decanten 
importancias  fus   apaíionados  Fautores. 

Demueftrafe  éfto  ,  y  fe  explica  al  mifmo  tiempo 
defeubriendo  uno  de  los  grandes  myíterios  del  Padre 
Terilo,  nafta  entonces  reícrvado  á  fus  conocimientos. 
Efte  es  aquel  celebrado  Principio :  La  Ley  dudofa  no  et 
Ley.  Para  comprehender,  Jo  que  por  efto  entienden  los 
Reflexiílas  ,  y  las  confequencias ,  que  infieren  ,  fe  ha- 
ce precifo  ,  oír  fu  confefion.  „  Siempre  que  hay  ( dicen) 
„  razones  verdaderamente  probables ,  que  perfuaden  no 
„  exiftir  la  Ley  ,  ó  que  efte  cafo  particular  no  efta  en  ella 
„  comprehendido,  no  confia  ciertamente  entonces  la  exis» 
„  tencia  de  efta  Ley,  quanto  a  fu  fubftancia,  íi  la  duda  es 
„  acerca  de  la  mifma  Ley.  Tampoco  quanto  á  fu  exten- 
„  ñon ,  íi  la  opinión  fe  vería  acia  el  cafo  en  ella  com- 
„  prehendido.  Quando  no  confta  ciertamente,  es  incierta 
,,  fu  exiftencia :  íi  es  incierta  fu  exiftencia ,  ó  fu  exten- 
„  íion,  ya  es  una  Ley  dudofa,  que  no  tiene  el  poder  lí- 
„  gar,  porque  en  cafo  Lmejante,  ya  no  hay  tal  Ley,  feguti 
„  el  Principio:^  dudosa  no  csLty.  De  donde  ihfierepjque  el 
que   obra  contra  efta  Ley    al  favor   de   todas  eftas  re- 
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flexiones  no  peca;  porque  ó  no  exifte,  ó  no  eftá  Su- 
ficientemente promulgada.  ¡Desdichadas    de  los   que  no 
han  podido  entrar   en  el  gran  fecreto,©  myfterio  delP. 
Terilo ;  pues  con  íola  una   reflexión  evitarían  un  peca- 
do ,   quando  fueran  arraftrados  a  conceder  un  defihogo 
a  fu  libertad  ,  que  folo  fuera    criminal   probablemente! 
Niegúenme  defpues    de  todo   los   Reflexiftas ,    no   ha- 
ver    copiado  fielmente  el  Original  de  fu  Principio.  Aora 
les  pregunto  yo :   ¿el  afenfo  que  prefta  el  entendimien- 
to á  eñe  Principio    reflexo  la  Ley  dudosa  no  es  Ley  (iegun 
queda  explicado ,  y  que  afi  folo  forma  el  ultimo   dic- 
tamen de  la  conciencia)    es  afenfo  cierto,  y   abíol.uto, 
ó  es    un  afenfo  formidolofo  fin  falir  nunca  de  efta  li- 
nea l  Afenfo  formidolofo  no  concederán,  fupuefto,  que 
el  defterrar  del  entendimiento  efte  fundado  temor  es  to- 
da la  emprefa  del  Syftema  Reflexifta.  Afenfo  cierto  es 
el  que  pretenden  fe  rinda  á  efte  Principio*:  La  Ley  sobre 
quien  rueda  la  opinión  es  dudosay   y  por  confuiente   no   es 
ley :  fiendo  el  afenfo  cierto ,    el  Principio  ha  de  fer  e- 
vidente.  Efta  evidencia  le  ha  de  venir  de  la  caufa,  que 
hace,  que  efta  Ley  fea  dudofa:    efta  caufa  fon  los  prin- 
cipios directos ,  ó  las  razones  verdaderamente  probables  * 
á  cerca  de  la  defobligacion  de  la  Ley ;  luego  eftas  ra- 
zones ,  y   el  afenfo ,  que  el  entendimiento  les  dá ,  tie- 
nen en  fi  aquella  certidumbre ,  que  fe  dice   refplande- 
cer  en  el  Principio  reflexo.  Aíignen  finó  la  caufa,  que 
en  él  produce  efta  certeza.  Si  conceden,  que  del  principio 
directo  proviene  al  reflexo  efta  evidencia-,   ¿como  afintien- 
doá  aquel  (  les  dixerayo)  el  entendimiento,  y  formando 
fobre   él   el  ultimo  diclamen   de  la  conciencia ,  regula- 
tivo de  la  acción  moral:    como  fi guiendo  efte  orden, 
y  determinandofe  á  obrar  con  efta  conciencia,  pecaría 
el  queafi  fe  determinara,   ¿como  ingenuamente  confe- 
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faisf  ¿Porque  -decís  qye  obraría  entonces  cojo  conci- 
encia dudofa ,  dimanada  del  vil  timo  dictamen,  que  ja- 
mas puede  íer  cierto \  porque  es  originado  de  un  an- 
tecedente puramente  opinativo,  feguido  a  la  menor  .pro- 
babilidad conocida  ?  y  quando  la  operación  es  .procccl;- 
,da  del  dictamen  fundado  en  vueftro  Principio  refiexó, 
que  no  tiene  mas  certeza,  ¡que  la  que  participa  del  di- 
lecto, afentais,  es  obra  laudable,"  como  emanada  de  un 
antecedente  prudente ,  y  verdadero  >  Verdaderamente  es 
un  myfterio  incomprehenfible,  ó  por  mejor .  decir,,  ,es- 
traña  es  la  virtud  de  las  reflexiones  probabüifticas;  pues 
pueden  encontrar  verdad  en  un  Principio,  que  no  vini- 
éndole de  la  caufa ,  que  íe  le  aíigna,  precifamente  fe 
■havrá  de  recurrir  á  alguna  impreíion  oculta,  con  que 
.ellas  obren  fecretamente  fobre  todo  lo  que  fe  ftijéta  á 
las  Leyes  de  fu  Syftema.         &, 

Lo  que  fobre  toda  ponderación  excita  nueítra 
admiración,  es,  que  íiendo  efte  el  punjo  mas  enredófo 
y  como  el  Alma  del  Probabilifmo ,  de  que  pende  íu 
íubíiftencia ,  eñe  tampoco  efelarecido ,  y  fe  guarde  el 
íilencio  mas  profundo,  íin  haver  explicado  haíta  elpre- 
fente  de  un  modo  feníible,  ¿quien  caufa  efta  maravillofa 
tranímutacion  en  el  Principio  l  ¿Quien  hace,  que  íiendo 
él  de  fu=  naturaleza  opinativo,  conocido  por  el  en- 
tendimiento mas  próximo  a  la*  faltedad ,  que  á  la  ver- 
dad ;  íin  embargo  íe  halle  de  repente ,  y  íin  la  me- 
nor variación  revenido  de  eíta  ultima.  Por  otra  par- 
te tan  mejorado,  que  ya  puede  recaer  fobre  él  un  a- 
fenfo  abfoluto ,  capaz  de  fundar  el  diclamen  cierto,  que 
regla  la  operación  moral.  Digo  que  haíta  aora  no 
nos  han  defembuelto  efte  arcano  ;  pero  también  creo 
firmemente,  que  jamás  lo  deíembolvéran.  Lo  cierto  es, 
que  ios,  ProbabiliíUs  no  han  encontrado  terreno  feguro 
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íbbre  que  fijen  los  pies.  La  certeza,  que  fe  nos  Vende 
en  fu  Principio  reflexo,  puede  contarfe  entre  los  íue* 
ños  de  Cartófio.  No  fe  halla  tal  certeza.    Lo  primero 
ppr  las  razones  poderofas,  y  multitud   de  Autores  de 
toda  excepción,  que  omítanteme nte  lo  niegan,  y   que 
á  lo  mas  lo  dexarán  en  la  linea  de  probable:  confequen; 
cía,  que  han  de  admitir  los  Reflexiftas,  fino  renuncian 
las  Máximas  de  fu  Syfióma.  Lo  fegundo   por  la  contra- 
dicción  que  fe  advierte  en  el  modo  de  explicarlo.  Lo 
que  fe  entiende  (  fi  algo  fe  puede  entender )    de  efte 
Aforismo  reflexo ,  es,  que  la  razón  menos,  pero  verda- 
deramente probable  hace  dudofa  la  exiftencia  de  eftaLey: 
íi  dudofa  ,  ya  no  es  Ley,  dice  el  Reflcxifta-,  pero  al  mis- 
mo tiempo  confiefa,  que  la  opinión  contraria,  que  afir- 
ma fu    exiftencia,  es  mas  probable,  aun  ajuicio  del  mis- 
mo operante.  ¿Que  contracción  mas  mamneita  ?  La  opi- 
nión, que  afirma  fer  licita  la  operación,  defpues  que  el 
juicio   reflexo  quito  de  en  medio  la  Ley,   es  ciertamen- 
te verdadera :  luego  fu   contraria   es  ciertamente  ralía; 
porque  quando  no  hay  Ley,   quien  ferá  tan  necio,  que 
Teconozca,   y  afirme  fu  obligación?  Con  todo  el  Reflec- 
ta afirma  uno,  y  otro  probable  en  fuerza  de  fu  Sy  flema. 
Concluvo  pues  con  un  gran  Maeftro  de  efte  figlo  ( *  ), 
que    el  tal  Principio  es    un   Principio  rallo ,  y  el  i  ro- 
babilifmo,  que  en  fuerza  de  fu  domina  foftiene  uno,  y 
otro,  es  un  Quimera  repugnante  ,  y  un  Paradoxon  cipan- 
toío.  Lo  tercero,  porque  en  el  cafo  de   que  fe  ventila- 
ra ante  iin  Juez  la  legitimidad  del  contrato,  íobre  quien 
le  reconocicíen   dos  diferentes  opiniones,  la  una  menos, 
ia  otra  mas  probable,   pudiera  formar  eíle  diicurio. ;  La 
r  opi- 
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bpinion  menos  probable  hace,  que  la  Ley  ,  que  prohi- 
be celebrar  efte  contrato ,  %  una  Ley  dudoía,  la  Ley 
dado/a  no  es  Lef ,  bien  podré,  pues,  declararme  á  favor 
del  contrato.  En  tal  cafo,  quien  duda,  que  en  la  fenten- 
cia  íigue  la  opinión  menos ,  dexando  la  mas  probable, 
y  por  confluiente  cae  en  la  propoficion  condenada  por 
Inocencio  XI,  Se  añade  á  efto,  que  el  Juez  debiera  en 
tal  cafo  juzgar  fegun  la  opinión  menos  probable,  por 
que  no  exiftiendo  la  Ley,  el  contrato  es  licito  de  todas 
partes.  Al  mifmo  tiempo  no  debiera,  porque  afi -lo  ha 
declarado  la  Igleíia:  luego  debiera;  y  no  debiera.  Qui- 
mérico, pues,  es  el  Principio,  de  cuya  exiftencia  fe  infie- 
ren tan  repugnantes  abfurdos.  Lo  quarto,  porque  deftru- 
ye  lo  que  necefariamente  fupone.  La  opinión  fe  enca^ 
mina  á  inveftigar,  fi  la  Ley  direda  obliga,  ó  íi  efte  ca- 
fo particular,  que  fe  controvierte,  eftá  comprehendido 
en  ella.  Efta  queftion  íupone  la  Ley,  y  fu  promulgación! 
fundente.  De  otro  modo  fuera  una  opinión  extravagan- 
te. El  Principio  reflexo  echa  por  tierra  la  Ley,  de  truye, 
pues,  lo  que  necefariamente  fupone.  Lo  quinto ,  y  ul- 
timo (  para  omitir  otras  reflexiones  obvias  )  por  la  equi- 
vocación ,  que  fe  padece  en  fu  establecimiento. 

De  los  principios  directos  adoptados  por  los  Reflexiftas 
íolo  fe  infiere  efta  confequencia:  la  Ley  es  incierta,  ó  es  in- 
cierta su  obligación.  En  efte  punto  eftán  todos  conformes.- 
Efto  miílno  se  toma  defames  por  antecedente,de  quien  fe  de- 
duce otra  confequencia,  que  es  todo  el  fondo  del  Prin- 
cipio reflexo,  y  de  las  ilaciones,  que  dicen  le  fon  con- 
siguientes, a  faber:  luego  no  es  Ley;  luego  prudentemente 
fe  obra  contra  ella:  luego  la  operación  a  favor  de  la  libertad, 
es  licita  y  libre  de  pecado.  Por  otros  difuntos  rumbos  in- 
fieren otras  muchas  confequendas ,  que  padecen  el  mis- 
mo extravío  ¿Quien  no  regiftra  en  eíle  modo  de  difeur- 
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rir   la  halucinaciofi  mas  portentófl?   ¿Quien  na  reconaJ 
cera  el  vicio  de  femejantes  ilaciones  ?  Yo  creo,  que  aun 
los  mifmos  Académicos  del  Gentilifmo  recibieran  con  ri- 
fd  la  inconexión  de  tales   difcurfos:   La  Ley  es  imiertA  c?íc¿ 
el  Reflexiva,  e  incierta   su  obligación  :    luego   la    operación 
moral   no  es  ciertamente  ilícita ,  ó  lo  que  es  lo  mifmo, 
Jue<*o  es  incierto  el  que  efte  acto  fea  licito.  Eñe  sí  pa- 
rece modo  de    inferir  con  algún  arreglo-,  pero  de  la  in- 
certidumbre  de  la  Ley  concluir  una  operación  moral  cier- 
tamente licita  á  favor  de  la  libertad,  confiefo ,  que  no 
lo  puedo   comprehender  efento  de  preocupación.  La  o- 
peracion  moral    es  licita ,  ó  ilicita  por  refpeto  á  la  Ley 
en  el  cafo  de  la  queftion,  y   de  una  Ley  incierta,  ó  de 
una  graviíima  incertidumbre   de  fu  obligación,  no  me. 
puedo  perfuadir,  á  que  fe  deduzca  contra  ella   una  o- 
peracion ,  que  fea  ciertamente  licita  ;  antes  bien  por  el 
contrario   de  lo  incierto  de  la  Ley  fe  infiere,  que    fea 
ciertamente  ilicita  ,    no  porque  efte  ciertamente  prohi- 
bida por  la  Ley  directa,  que  es  incierta ;   finó   porque 
eftá  exprefamente  vedada    por  la  Ley   reflexa   efeulpida 
con  caracteres  indelebles  en  el  fondo  de  nueftro  cora- 
zón, y  que  nos  impone  la  mas  eftrecha  obligación,  tan- 
to de  evitar  el  peligro  de  pecar ,  como  de  huir  lejos 
del  error.  Efta  Ley  la  reconocen  los  Reflexiftas-,  pero  no 
contraible  a    las  feguridades   de  fu  Syftéma.  Sin  embar- 
go de  fus  proprias  doctrinas  fe  convence  eftar  claramen- 
te   comprehendido  fu  Syftéma  Probabiliftico.  Entonces 
„  (  dicen  ios  Reflexiftas  )  es  prohibida  la  operación  mo- 
„ral,  quando   no  es  precedida,  ó   fundada  en  un  dic- 
„  tamen  abfoluto  ,  y  verdadero,  que  enteramente  la  rec- 
„  tinque.   Se  obraría  con  duda  practica  en  tal  cafo  por 
„  defecto  de  efte  dictamen.  Lo  qual  no  puede  excufar- 
„  fe  de  pecado  por  contravenir  a  efta  Ley  reflexa.  A- 
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©ra  los  reconvengo  yo :  la  operación  mora!  reglada  por 
vueftro  Syfíéma  no  es  precedida,  ni  fundada  en  algau 
dictamen  de  la  conciencia  abfoluto  y  Verdadero.  Elle 
no  íerá  de  eíta  naturaleza,  mientras  el  Principio  refle- 
xo  no  fea  abfoíuta mente  cierto.  Que  fea  incierto,  queda 
demoftrado:  las  operaciones,  pues,  morales,  que  giran  ba» 
jo  fu  feguro,  fon  enteramente  criminales,  como  derecha- 
mente comprehendidas  en  los  terribles  Anatemas  de  la 
Ley  reflexa  fegun  el  dicho  del  Eclefiaftico  (  b  ):  Quien 
ama  el  peligro ,  en  el  perecerá. 

Se  ha  procedido  en  la  impugnación  de  eíte  Prín* 
tipio ,  (  como  fe  vé  de  manifieíto  )  arreglandofe  á  las 
ventajas ,  que  le  atribuyen  fus  Patronos  •,  pero  íi  fe 
le  confiderafe  baxo  la  efpecie,  que  enibia  fu  natural  as- 
pecto,  efeafearía  el  tiempo  para  manifeftar  fu  infubfis. 
tencia,  y  admirar  fu  futilidad.  Se  podrá  raftrear  algu- 
na cofa ,  íi  fe  leen  con  atención  las  delicadas  reflexio- 
nes ,  que  fe  producen  en  el  cuerpo  de  eíta  Obra,  que 
tanto  recomendamos.  De  ellas  fe  vendrá  en  conocimiento, 
que  la  opinión  menos  probable,  que  es  todo  el  funda- 
mento de  la  incer adumbre  de  la  Ley,  y  del  ultimo  dic- 
tamen de  la  conciencia,  no  es  de  qualquier  modo  me- 
nos probable,  íino  menos  probable  en  reñida  compe- 
tencia de  otra  opinión  fu  contraria  mas  probable  con 
notable  excefo  de  probabilidad.  Es  decir,  apoyada 
en  razones  tan  poderofas,  que  caíi  arruinen  á  juicio  del 
operante,  las  razones  en  que  cítriva  la  opinión  menos 
probable  ¿Como  defpues  de  efto  pueda  afentir  á  eíta  ul- 
tima el  entendimiento,  (que,  como  la  piedra  á  fu  centro, 
camina  acia  la  verdad,  ó  acia  lo  mas  verifimil  )  y 
fobre  cite  imaginado    afenfo    fe   forme    el    Principio/ 
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reílexo  ,\  que.  pueda  fundar  un  difamen  verdadero  y 
abíbluto:  como  efto,  digo,  fea  practicable:  decante  enhora- 
buena el  Padre  Tcrilo  fu  myíterio*,  pero  el  Anti-Pro- 
babiliíta  mas  limitado  lo  fondea  á  la  primera  vifta,  y 
folo  reconoce  una  falsedad  bien  venida,  y  un  porten- 
to repugnante.  Ai  Principio,  que  fe  alega  del  Dere- 
cho: La  Ley  dudo  i a  no  es  Ley  para  el  cafo  de  la  ques- 
tion,  no  hay  cofa  de  menos  fuerza.  Solo  tiene  lugar  en 
el  fuero  externo,  que  fiempre  mira  á  no  condenar  al  ino- 
cente fegun  la  exprefíon  de  la  Ley  (i  ):Satius  e[i  iwpunU 
tum  relinquere  facinus  nocentisy  quam  innocentem  damnare.  Por 
efto  preferibe  otra  (  j  ):  Jn  re  dubia  benigniorem  interpre- 
t'athaem  fequty  non  rninus  {uflius  quam  tutius  decernHuf*  Con 
eík  expofícion  (  al  parecer  genuina  )  fe  ajuítan  fácil- 
mente las  Reglas  antecedentes  con  la  otra  del  Derecho: 
Jn  iubiis  tutior  $ars  e(l  eltgenda'.y  con  otras  muchas,  que 
folo  entendidas  en  el  fuero  interno  pueden  correr,  y 
que  íin  el  arreglo  á  efta  diveríidad  de  inteligencia  no  fe 
podrán  avenir.  De  todo  lo  dicho,  íe  concluye  claramente, 
que  no  pudiendo  afignar  los Reflexiftas por  regla  fixade  las 
operaciones  morales  algún  diclamen  abfoluto ,  y  verda- 
dero, como  queda  convencido  de  la  incertidumbre  del 
Principio  arriba  examinado,  y  como  con  mayor  cla- 
ridad de  eíle ,  y  de  los  reítantes  principios,  fobre  quie- 
nes eftriva  el  Syíléma  reflexo,  demueftra  el  Autor  de 
la  Obra,  que  va  a  ver  la  Luz  Publica.  De  todo  digo, 
fe  concluye,  que  no  eftableciendofe  cofa  cierta  por  los 
Reflexiftas,  que  deba  reglar  la  operación,  fiempre  fe  pro- 
cederá á  efía  con  duda  practica:  nunca  podrá  efeufar- 
íe  de  pecado,  y  por  una  necefaria  conícquencia  fe  ve- 
rán 
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rán  precifados  á  confefar,  que  fu  Sy flema  Reflexo  que- 
da defcubierto ,  expuefto  prudentemente  al  error ,  aíi 
como  por  una  voluntaria  confeííón  lo  conceden  del  Proba- 
bilismo  Directo. 

Y  porque  efta  concluílon  no   parezca  arreílo   de 
una  imaginación  acalorada;  yo  provoco  á  los  Defenfores 
de  efta  Caufa  decaída,  me  demueílren  ?un  principio  de 
fu    decantado  Reflexifmo,    que  cimiente  con  fblidez  el 
di&amen  practico  déla  conciencia.  Ya  los  imagino  fa- 
lir  á  la  paleftra  armados  del  íilmo.    inventor  de  la  Via 
Medié.    Efte  Autor    venerable  por  íu  alto    carader,  y 
tal  vez   el  único  en  la  plana  de  la  Hiñoria,   que  colo- 
cado en  la  cumbre  de  la  elevación  Epifcopal,  íe  ha  de- 
clarado   abiertamente   por  el   Probabilifmo:  y  que  fía 
embargo  de  la  promefa,  que   hace  de  prescindir  deeííe 
punto     bajo  del  titulo:  Del  Ufo  moderado  de  la  Opinión  Pro- 
bable) da  á  beber  caí!  infenfiblemente  todas  las  Máximas 
del  Reflexifmo    con   una  confuíion  tan  portentofa,  que 
ámi  Juicio,  folo  ha  confeguido  enredar    mas  un  Syítema, 
con    quien  tanto  fe  ha  fudado    para  aparentarlo  per* 
ceptible.  El  Señor  Alfonfo  Ligorio,  pues,  para  eflable- 
cer    feguro  el  ultimo  didamen   déla  conciencia   fegun 
fu    modo   depenfar,  previene  primero  los  ánimos,  in- 
curriendo en  lo  mifmo   que  reprehende  en  la  conduela 
de  los  Anti-Probabiliftas.  Pafa  defpues  á  formar  tres  con- 
federaciones, con  las  que  juzga  (no  sé  íi  con  demaíiada  con- 
fianza )  efelarecido,  y  defpues  convencido  fu  intento.  La 
primera  fe  reduce  a  inveftigar,  con  qual  regla  debe  confor- 
mare la  acdon,para  que  fea  honefta.  La  fegunda  inquiere , 
con  qual  juicio  debe  conformarfe  la  conciencia.  La  ter- 
cera cítablece  el  juicio  pratlico  cierto  de     el  ufo  de  la 
opinión    probable;  y  aunque  añade,  ó  á  lo  menos  de  la 
mas  probable,  para  fu  juicio  moderado  equivale  a  una 
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mifraa    cofa.    Lo  primero  lo    eftablece   truncando    una 
autoridad  de   Santo  Tomas,   y   imprimiendo  lo  que  ca- 
pitalmente le  perjudica.  Copio  la  letra  de  Ligorio   para 
cotejarla    defpues  con  la  del  Do<ftor  Angélico.  Dice  afsi 
#   Qaoad  primum  certum  eft,  quod  lictt  regula,    próxima  ( iáefl 
tonscientía )  pendeat  i  remota  (  fc¡\.    a  lege  Divina  )    et   lili 
confor  manda  fit\  tamm    bonitas   aólionis    non    menfuratur  Á 
remota,  fed  a  próxima',  ut  dacent  omnes  cum  D,   Tboma    iti 
1.2.  q.   19.  ar  4.  ubi  ait:  Batió  humana  eft  regula  volun- 
tatis  humane)  ex  qua  ejus  bonitas  menfuratur.  Muy  opuefta 
es  la  mente   del  Santo  en  la  citada  queftion:  toda  efta 
fe  reduce,  á  eíiablecer  la  bondad  de  los  a&os  humanos 
por  el  refpeto  ,   que  dicen  con  la  primera  cauía.  Solo 
«copio  lo  mas  precifo,  que  haga  ver  la  fupreíion  efpan- 
tofa,  Quod  autem  ( dice  el  Santo  Doctor  )  ratio  humana  fit 
regula  voluntath  human  t ',  ex  qua  ejus  bonitas  mensuretur,ba~ 
bet  ex  lege  eterna,  que  eft  ratio  Divina,  ¿Quien  defpues  de 
fíto,  no  leerá  con  cautela   las  materias  dudofas  de  ua 
Autor,  que   nos  vende  tan  á  poca  coila  por  cierto,  eón» 
dubitable    lo  que  conftantemente  niegan  todos  los  fieles 
difcipulos  guiados  de  fu  Angélico  Maeftro  ?  y   aunque 
defpues  nos  refiere  Ligorio  dos  lugares  de  Santo  Tomas 
confirmativos    del    primero,  folo    coníigue    manifeftar, 
no  fupo  diftinguir   en  los  caminos   del  Angélico  Maes* 
tro    la  bondad  de  las   acciones  humanas,  de  la    incul- 
pabilidad, que  les  fígue,  ligadas  de  la  conciencia  errónea 
invenciblemente.    Lo  fegundo    lo  refuelve    fuponiendo 
como   cierto,  lo  que  fallamente  atribuye  al  Doclor  An- 
gélico.    Afrenta,   que  para    que  el  hombre  licitamente 
obre,  baila  eflé    moralmente  cierto,    de  que  fu    juicio 
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practico  fea  conforme    ala  Ley  Eterna:    debiera  añadir, 
para  proceder  confluiente,  y  perfpicuo,  á  la  Ley  eterna 
Reñexa,    que  depende  de  la  conciencia  ignorante  en  tal 
cafo  invenciblemente  de  h  Ley  dirc£tx.  De  éíto    paía  á 
explicar  lo  tercero,  fobre  el  modo   deformar   el    juicio 
•practico,  por  el  que  obra  con    opinión    fulamente    pro- 
bable. ^  En  eña  explicación  procede  arreglado  a  los  dem.is 
Refiexiftas.,    concluiendo  el  ultimo  juicio  practico  feguro, 
de  fer  moraimente  cierto  el  ufo  de  la  opinión  probable; 
-.principalmente    por    que  U  Ley  dudofa   no  a  Ley.  Ami 
no  me  es  permitido  dilatarme  mas  tiempo  en  lá  manifes- 
tación de  la  Tuperfícialidad  de  efíos    difeurfos:    ellos  íc 
-defíruyen  así    proprios,  y  fe    regiftrarán     enteramente 
-arruinados  en  el  diícurfo  déla  Idea  sucinta.    Lo  cierto    es , 
que  el  Señor  Ligorio  poco  ha  adelantado  las  conquisas 
del  Reflexifmo,   Nada  mas  ha  avanzado,  que  el  -'decir  : 
'Quien   obra  probablemente   obra    con  feguridad  j  que   es     el 
primer  pafo ,    en    donde   eílan    detenidos    defpues   de 
dos  íiglos  todos  fus  Afcendientes:   por  configúrente,  tan 
incierto,  y  arriefgado  ,  queda   el  ultimo    difamen    de 
Ja  ^conciencia;  como  infubíiftentes ,   y  repugnantes    los 
Principios,  que  fe  inventaron  para  afegurario.    Ultima- 
mente   gravifimos  recelos  deberá -infundir    un  Syítema, 
que  defpues  de  no  confeguir    lo  que   intenta,   claudica 
de  fus  principios.  Últimamente  femejante  mal  es  muy  de- 
plorable, fegun  la  advertencia  de  Santo  Tomas  (K)  lile 
gravifsime  ignorat  &  periculoftfsime,  qui  errat  circa   principia 
priora.  Ule  autem,  qui  er*st  tantum   circa  conefajtones,  potefl 
teduci   per  principia,  in  quibus  non  errat* 

Pero   lo  que  arruina  fobre  todo,  el  empeño  de  los 
Probabiliftas,     es  el  pefo    de  Autoridad,   que  ha  opri- 
mido 


( K)  D.  Th.  QL3.  de  Malo.  art.  17.  incorp.  in  fine. 
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mido  fu  Syftéma.  De  qual quiera  lado,  que  buclvan  los 
ojos,  fe  ven  amenazados  de  un  poder  íuperior,  á  cuya 
vifta,  íus  fuerzas  quedan  poftradas* 

¿Que  diremos  de  las  feñalesnada  equivocas  de  la  pri- 
mera Silla  de  la  íglefía,  ( /)  que  fofteniendo,  y  fomentando 
el  zelo  de  los  que  en  los  tiempos  mas  calamitofos  mantu- 
vieron con  valor  la  Caufa  del  Antiprobabilifmo,  nos 
da  el  antecedente  de  una  ilación  neceíaria,  que  es 
la  reprobación  del  Probabilifmo?  ¿Que  de  los  rayos  arro- 
jados por  la  Suprema  Cabeza  contra  las  ramas  de  efte 
Syftenia,  que  ó  no  produxeron  efecto  de  confequencia, 
ó  reduxeron  a  cenizas  el  tronco,  de  donde  procedía  i 
¿Que  de  la  Declaración  de  Alexandro  Séptimo,  que  pin- 
ta efte  nuevo  modo  de  opinar ,  introducido  furtiva- 
mente en  la  viña  efcojida  del  Señor  ,  ageno  del  tod§ 
de  la  fenciliez,  Evangélica  ¿de  h  Do  ti  riña  de  los  Santos 
Padres  ,  y  como  un  manantial  de  corrupción  de  la  vida 
Cri/üana  ?  Ceníura  terrible  ,  que  no  recayó  fobre  otro, 
que  fobre  el  probabiiifmo,  como  íintieron  los  Obifpos  de 
Francia  congregados  en  Conciiio  Nacional  con  dictamen 
de  muchos,  c  iníignes  Doctores  de  la  Sorbona.  Ya  la 
verdad  mientras  los  Probabilifías  no  nos  mueftren  otro 
nuevo  jmodo  de  opinar  diftinto  del  de  fu  Syñema,  que 
en  aquel  tiempo  fe  levantafe  enlalgleíia,  las  fofpechas 
vehementes  citan  contra  fu  nuevo  modo,  conocido  así 
por  Vázquez,  y   los  primeros   Probabiliítas. 

Q|te  diremos  de  aquella  famofa  feñal  de  batalla  da- 
da por  el  que  en  perfona  de  Jeíuchrifto,  comanda  los 
éfqüadfónés  de  la  Igleíia,  a  los  íincéros  amantes  de 
la  verdad:  para  que  con  igual  libertad,  que  intrepidez 

en 


(/)  Alcx.  7.  y   Inoc.  11. 


enfenen ,  y  defiendan  la  opinión    mas   probable,  (  m ) 
«pugnando  varonilmente  la  fentencia    de  los  que  afir- 
man fer  licito  fegulr  la  opinión    menos     probable    en 
concurrencia  de  la   mas  probable    conocida,   y  tenida 
por  tal  ?  ;Que  de  los  Santifimos    Pontífices  Inocencio 
-X.11.   y    Clemente  XI,   cuyaíi.prema    Autoridad  fuenc 
celano  empeñarla  para  foftener  al  Padre  Tyrfo  Gonzá- 
lez, General  de  la  Compañia  contra  los  conatos  de  fus  mis- 
mos Hermanos  Probabilidad  El  primero    afeara,  que 
por    ,mpulfo    del  Efpirltu  Santo  hizo  divulga?  la  Obra 
deK mencionado  Padre  Tyrfo,    celebérrimo  Anti-Proba- 
biilta,   y  quién  Mocó  en  la  cuna  el  naciente  Proba- 
bililmo  con  fus  irrefragables  raciocinios.  El  fegundo  de- 
claróle haría  la  Compañia   el   mas  agradable   férvido, 
íi  fe  abftuvíefen    de    enfeñar,  y   defender  licito  el  ufó 
de   la  opinión   menos  probable,  y  menos  fegura.  ¿Que 
diremos  de   los    dos    Benedictos  XIII,  y    XIV     (n) 
que   eftablederon  reglas    diametralmente     opueftas   aí 
Syftema  Probabiliftico?  Aquel  en  el  Concilio   Romano 
compuefto   de  treinta  y  feis  Cardenales,   cinco    Arzo- 
biípos,  treinta     y  nueve  Obifpos,    veinte  y  feis  Obis- 
pos por  fus  Procuradores,  y  otros  muchos  Varones  es- 
clarecidos  por  fu  erudición,  y  doftrina.  Efte  en  fus  Le- 
tras tncychcas   dirigidas    á  todos  los  Patriarcas,  Arzo- 
biipovy    Obifpos,   y  en  la  pofterior  Circular  fobre  la 
preparación  al    Jubileo,  donde   como  Maeftro  unlver- 
ül  enfena  a  todos  los   Fieles.   ;Que,  de  mas  de  treinta 
Concilios  Provinciales,  y  Dioccfanos    cdebrados  en  toW 
da  la  Italia,  _  que  todos  unánimes  refuelven,  y  ordenan 
leguir  las  opiniones  mas    probables,  las    mas  feeuras,  y 

#6  ver. 


(m)  Decret.  Innocent.  XI.  dat.  26.  Jun.  ié8o. 
f»)  Jen- MIL   m  Conc.  Rcm.  1715. 
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verdaderas' .Qué  de  tantas  edificantes  Paftorales  de  los 
ObSoo  1  Mia,   Bandes,  y  Francia,  "-«que    fol- 
ian las  mas  formidables  ceníuras  contra  el  Probabihs- 
3S  v  fu  Apología:  otras,  que  fofo  admiten  por  pafto 
Sable  ksPdoarinas  mas  probables,  y  íeguras    ¡Qi,, 
de     átádlaa  acertadas    Delaciones  dirigidas  a  Ja    Sil* 
toitolíca  por  los  Obifpos  de    Francia ,  y  por  los^ 
ÍSra  Efpaha,   en  que  fe  vé  pintado  con  los  mas ne- 
gros  colores    el   Probabilismo     yjus   necefanas ^con- 
Lüencias;    ¡Qué    del  Conato  Haaiwld e_Fra«ci* 
que   últimamente  exterminó  el  nuevo  ™f  °  ¿  Penkr 
de   aauellos   vaftos  Dominios  >    <  Que     de    treinta    y 
í  c!    enales    eminentes,  y  lobre  ochenta  Arzobrfpos 
v  Obifoos,  (  cuyo  fofo  nombre  en  muchos  de  ellos  hace 
?tt  pe     ao(eloygio    por    los  grandes  créditos    que H». 
talentos,  y  erudición    les  adquineron   en  la  República 
de  fos  Sabios  )   conformes  todos  en    arruinar  con  fus 
Íumas   elSvftema  de  fos  Modernos?  ¡  Qué  de  tantos  In- 
£   T  ofogos,    que  examinado  el  punto  con  el  mayor, 
cuidado    confluyeron  con  la  fuerza  de  fus  difeurfos  la  »- 
«!  ruina'  del  Probabilifmo  en  todos  fos  ^«^f^¡ 
^conque  en  diftintas  ocafiones  fe  dex°™<e"3eS 
¿é  diremos,  enfin,  para  corona  nmortal  de  tan grand 
HoTnbres,  fino  que  bebieron  fu  doarina  de   M*g» 
«¡ftaünas   del     Angélico  Maeftro      cuya    mente    bgi 
manifefta  en  infinitos  lugares,  (,)  nos  eftimulaa  íentuy 
fer  una    formal   defercion  de  fus  Reales  el  ahitarle  en 
el   probabilifmo;  f  •/- 

De  eftos  preciofos  monumentos,  que  fon  una   vi  i 
ble   continuación  de  la  tradición  mas  diftante  ,    ^que 

(T7Q¡odHb.  8.   ¡rTToyodlib.  9-q-  7-  a  M  •  &  ¿  »* 
q.  96.  a  6.  ad  i.  &  ad  3. 


no  fe  pudiera  deducir  contra  la  novedad  de  los  Pro- 
babiliftas  ?  Yo  dexo  eííe  trabajo  al  juicio  de  los  Impar- 
cíales,  de  aquellos,  que  con  indiferencia  de  animo,  y 
un  defco  vivo  de  encontrar  )a  verdad,  defpucs  de 
implorado  el  auxilio  Divino,  y  confultada  con  lentitud  la 
Efcritura  pefan  las  razones  para  ¡  formar  fus  dictámenes. 
Entretanto  es  una  verdad  confiante,  que '''desfallece 
el  animo  para  oponerfe  a  tanto  golpe  de  Autoridad. 
Defcaece  del  todo,  quando  íe  oye  levantar  la  voz  á 
unos  Obifpos  tan  doctos,  como  zelofos  contra  el  nue- 
vo Syítéma  del  Probabiiifmo,  y  las  opiniones,  que  cor- 
ren bajo  fu  feguro(^).  Ya  dicen  es  una  ráfo>  y 
origen  de  la  mayor  corruptela:  (  q)  ya,  que  es  una  Teo- 
logía defconocida  de  los  primeros  Padres,  que  con 
duce  á  la  licencia  ,  y  corruptela  de  coftumb'res,  y  fe 
opone  a  los  eílablecimientos  mas  fibidos  del  Evangelio: 
(r)  ya,  que  la  regla  de  los  Cafuiítas,  que  eítablece 
la  opinión  menos  probable  á  viíta  de  lamas  probable, 
es  faifa,  y  errónea,  contraria  ala  Efcritura,  y  que  des- 
truye la  Ley  eterna,  en  quanto  es  regla  de  las  ac- 
ciones humanas:  ( s  )  ya  que  es  un  manantial  infecto, 
y  el  mas  peligrofo  de  todos:  P(í)yaque  es  una  fuente 
peítilente,  de  donde  toman  curfo  tantas  opiniones  nue- 
vas, 

(p)  La  Afamblea  delCler.  Galle. 

(  q )  Ludovic.  de  Rechegevoiíin  Ep.  Tutelens.  Ap.  1 688  -• 

(  r )  Ludovic.  de  Gondrin.  Ep.  Senonen.  Galliarun,  Se  Ger 
maniaz  Primas^  Sep.  1658.  in  Conc.  ex  700.  fermé  Ab 
bat:  Prior.  Decan.  &  Paris.  Facuít.  Teolog. 

(  x)Mons.    Vidumede  Gerber.  Cart.  Paft.  12.  de  Nov. 
de  6^8.á  fu  Clero. 

(t)  Cinco    Obisp-  el  de  Alet.  de  Pamier,  de  Corning,  de 

Razas,y  de  Conferáns. 


vas,  las    mas   rafas,  y  extravagantes:  fp)  ya,  que   es 
dodrina  pernicioía ,  dodrina  fobradamente  impía,  error 
peligroíisimo,  y  veneno    peftilente  de  la  Moral  Evan- 
gélica (x  ).  Conformes  caíi  todos  los  Obifpos  de  Fran- 
cia, y  muchos  de  Flan  des ,    y  Efpaña  tacharon  la  doc- 
trina  del  Probabilifmo,  como  faifa ,  errónea  ,  y  opuefta 
al  Evangelio  ( y  ).  La  Academia  Parifíenfe ,     cuyos  De- 
cretos   en  fentir    de  Melchor    Cano  (z)  íiempre  miró 
la  Iglcíia  como    íabios,  y  feguros,   fulminó    contra  el 
Probabilifmo    la  íiguiente  Ceníura:  „  La  dodrína  ( dice) 
>y  que  afirma,  que  puede    qualquiera  feguir  la   opinión 
menos  probable   dexando  la   mas  probable,  y  fegura, 
conociéndola  por  tal,  es   doctrina    fluía,  temeraria  , 
abre   el  pafo  á    inumerables  novedades,   y  corrupte- 
„  las,  y  echa    por  tierra   las   reglas    de  la    conciencia 
(4).  La  de  Lovayna  ,  la  Piclavienfe ,    la  de    Tolofa, 
la  Bituricenfe,  y  otras  de  Francia,  y  de  Fiandes  fe  decla- 
raron  contra  el  Probabilifmo.  En  las  de  Italia  ( íi  hace 
fe  el  Padre     Patuzzi  Dominicano )  no  fe  halla  un  Pu- 
blico   Profefor   de    Teología,   que  favorezca  al  Proba- 
bilifmo. Teflimonio  al  parecer   poco  veroíimil,  fino  hu- 
viera  íido  producido  en  el  centro  de  la  Italia,  en  donde 
brevemente  fe  hubiera  hecho  confiar  fu  falfedad.  Pero 
quien   enteramente  nos  faca  de  la  duda  es  el     erudito 
V.  Antonio  Maria    Boranga,  Geronymiano,  (#)  quien 
'con  eftilo  elegante  afcgura,  íer  mui  pocos  el  dia  de  hoy 
-  .  los 
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(v)  Duílachius  de  Chery  Ep.Nivernen.  8.  Nov.  1658. 

(  x )  Mons.  Ant. Godeau.Ob.de  Vence  enfus  Ordenanzas, 

(;/)  An.  1665. 

(  z  )  Lib.  12.  de  Locis  Theologícis. 

(  a )  Patuz.  de  próxima,   hum.  act.  rcg.p.  3.  c.  9.  pag.  93; 

(*)  Tom.  1.  Tract.  De  Rcgul.  Morum.  Cap.  1.  §XI. 


los  Defcnfores  de  la  Sentencia  Probablliftica  'defpues  nue 
h  luz  de  la  verdad  rayo  íbbre  todos  los  orizontes 
a  esfuerzos  de  los  que  con  igual  'fortaleza,  que  íabidu- 
ria  impugnaron  eífc  Syftema.  Hace  la  juílicia  ,  que 
merecen  los  immenfos  Trabajos  del  incomparable  Ma- 
eftro  Daniel  Conciná,  atribuyéndole  Lr  gloria  de  íéV 
entre  Jos  italianos  el  mas  iamoío  Caudillo,  anulen 
fe  debió  eífa    victoria. 

De  todo  lo  expuefto  falta  al  punto  eíta  reflexión.  O- 
tantos  Obifpos,  á  quienes   Dios  pufo  pata  regir  fu  ío1e- 
fia,   en  quienes  reíide"  él  Depofito    de  la  doSfidá,^  y  a 
quienes   im mediatamente    fueron  dirigidos  los  Oráculos 
de   Jefu-Criílo  ,    Quieti  a vofoires ■  ef  bfe>   tnt  oye  a  m.To 
e/íoy   con  vofotros  bajía  d  fin  de  bs  Siglos:  6  todos  eílos  Obif- 
pos en  tan  crecido  numero  erraron  en  fus  dfdtamene^  y 
en  fus  Cenfuras,  cómo  Do&ores,  y  Paítores  :de  fus  res- 
pectivos Rebaños:    ó    el  camino  de    los  Probabiüífas  es 
im  maniíieífó    extravio.    Que    tantos   Concilios,  y  Pre- 
lados  procediefen  erradamente,  no  fe  puede  proferir  ím 
espantoía   temeridad,  como  afirma  Melchor  Cano.  Que 
Jos    Probabiiiftas  yerren,  fe  pudiera  inferir;   pero    ape- 
laran luego  al  Sumo  Pontífice,   que  hafta   aora  no  ha 
dictado  íentencia  definitiva.  Afi   es  en  la  realidad;  pero 
de  effe    refugio,  á  que   últimamente  fe  acogen,  quando 
íeven  oprimidos   del-pefo  de  autoridad,  pecas  ventajas 
pueden  efperar  á  favor  del  eftado  deplorable  de  íu  Cau- 
fa.  fcl    Probabiliímo  no   eñá  condenado  por    h   lokfn, 
harta  el    prefente  calla,  y  lo  permite,  es  verdad;"  pero 
no  lo  es   menos,  que  en  fuerza'  de   un  juíto   raciocinio 
io  demueítran  implícita  ,  y  virtuaimehte  condenado  Au- 
tores de   toda  excepción.  No  es  menos    cierto,  que   las 
razones,  en  quecítrivaba  la  probabilidad,  principalmente 
de  tres  proporciones   condenadas  por  Alexandro   Vil 
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C  Inocencio  .T$f  Jp&  !*£ ■  -ipifnjast,  que  lacen  -pro- 
bable  al  Prpbabiiismq.  La  Iglefia  lo  permite;  eftrar 
ña  futilidad  de  argumento!  También  permite  la  zizaña 
haíla  el  tiempo  de  la  cofecha:  También  nos  dice  el  Canon 
jtiac  Ratione  de  la  Gauía  treinta  y  una  Quod  enim  per* 
ihíttimus  mientes  pemittimh  %&*  míty*.  bominum  volún- 
tate* ad  plenum  cohiben  non  pojfutws.  Lp  cierto  es,  que 
el  argumento  tomado  de  la  tolerancia  de  la  Iglefia,  e* 
argumento  debilifsimo .:•  yá  pqrque  la  cenfura  de  la 
Iglefia  no  produce  en  la  opinión  la .faltedad,  fino  an- 
tes por  el  contrario  ¡por  .  fuponerla  faifa,  la  condena: 
ya  por  el  Juicio,  que  formó  el  Concilio  Nacional  de 
Francia  (b)  contra  efa.?tQ$ofiáon:Nofanefcand0loJas9i 
erróneas  las  opinionesr  que  l*  Jglejia.  no  corrige,  notándola,  de 
faifa,  efcandalofa,  y  perjudicial  á  la  fálud  de  las  Almas: 
yá  finalmente  por  la  condenación  exprefa,,  que  Alexan- 
dro  Vil.  hizo  de  la  figuiente  Propoficion  :  (c)  Si  el 
libro  es  de  algún  J*mr  ó  wedemo>  debejuzgarf*  la  opinión. 
prohMi  mientras  m.  mfi*  M*  tsftmU  como  improbable 
por  h  SilU  AfifiolUto  Corta  abrigo  encontrarán,  pues,  los, 
Probabiliftas  en  fu  ultimo  refugio  >  y  por  conügiuente 
demaíiadamente  (omeros  ion.  todos  ios  iundamentos,  en. 
que  eíiriva  el  Probabilis.mo.  / 

Todas  citas  razones  me  hacen  formar  un  difamen  in- 
variable fobre  las  utilidades  de  fuma  confequenda,  que 
vendrán  al  Publico  de  la  Obra  perfeftiíUroa ,  que  fe, 
prefentaá  fus  conocimientos.  Me  fon  también  de  no  leve 
fundamento,.. para  preíágiar  ,un  férvido  teñalado  á  fa. 
vor  de  %  Augufta  Mageftad  de  nueíiro  Soberano.  Su 
zelo  ,  católico    en  mantear  la  pureza  de  la   Religión* 

.:  ■  y 
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(¿)Árt.  30,  cui.Tir.  De  Regula  moruna  ficptobabüitacc. 
(  e)  Prop.   i?. 


y   &na\  do¿bina  :   fu  piadofa  indignacicm  contra*  toda 
domina  nueva,  laxa,  y   menos  fegura,  fufidentemente  fe 
ve  declarada  en  eftos  últimos  tiempos,  principalmente  des- 
pués que    nos  pufo  de  manifiefto    en   el  Tomo    Regio 
fus  Soberanas  intenciones*  Mandar  fu  Mageftad,  fe   des- 
cerren las  doctrinas   nuevas^  laxas,  y  menos  feguras,  y 
que  fe  fubftituyan  las  antiguas,  y  fanas  conformes  á  las 
fuentes   puras  de  la  Efcritura,   Santos    Padres,  y  Con- 
cilios, ¿que  otra  cofa  nos,  quiere  íigniíicar  en  eftas  clau- 
sulas edificantes,  lino    el  que  fe  extermine  el  Probabilis- 
mo,    llevando  en  efta  parte    hafta  fu  confumada  per- 
fección la  obra,  á  que  dio  principio  fu  AuguítQ  Vifabue- 
16    Luis  XIV  por   excelencia  el  grande  Rey  de  Fran- 
cia? De  efte  Monarca  ,*aílrma  ei  Señor  Guamaci  (d)¡ 
?,  que  reprimió  con  fu  animo  fíempre  invicto  la  licen- 
w  cía  de  algunos  Eclefíaftkos,  que  procuraban  propagar 
?J  en  íu  Reyno   la  doctrina  del  Probabilismo.    A  esfuer- 
w  zos  de  brazo  tan  poder ofo  vi» eñe  $y  flema  fu  ultimo  ex- 
p  terminio  de  toda  la  redondez  de  aquel  vano  Reyno. 
No  fe  dude,  pues,  que  quien  heredó  el  valor,  y  la 
piedad  de  eíte   grande  Monarca,  heredafe  igualmente 
fus  fentimientos.  Ignoro,  pudieran  explicarfe  eítos  de  un 
modo  mas  feníible  contra  el  Probabilifmo,  y  las  opinio- 
nes,  que  le  fon  consiguientes,   que  con  Jas  cortadas  ex- 
preíiones,  en  que  fe  nos  manifieíta  la  religiofidad  de  í\x 
grande  animo.  Deítierrenfe  las  doctrinas  #  nuevas,  Uxasy 
y  menos  feguras,  ordena  fu  Mageftad.  DeíKerrefe,  pues,  el 
P.robabilifmo,  cuyo  carácter  eílá  perfectamente  delineado 
en  eftas   claufulas  reducidas*  Es  doctrina  nueva.    Aíi  lo 
eítablece  el  común  confentimiento  de  muchos  Concilios, 
ti  inügnes  Prelados     defpues  de  la  Suprema  Cabeza,  y 

aíi"    ' 


In  Vita  Innoc.  XX.  Tit. 


aíí  lo  confiefan  fin  embarazo  los  mas  autorizados  Pro- 
babüifías.  Es  .doctrina  menos  fegur a.  De  efto  íblo  podrá  du- 
dar, quien  ignore  las  primeras  nociones  del  Probabilismo. 
De  afirmar  fer  licito  feguir  la  opinión  menos  probabley 
y  menos  fegura  á  vifta  de  fu  contraria  mas  probable,  y 
mas  fegura  afsi  conocida,,  y  juzgada,  adquirió  tan 
famofo  renombre.  Qiie  fea  doctrina  laxa.  Aqui  espira 
el  fufrimiento  de  los  Probabiiiítas.  Doctrina  laxa  es  fin 
la  menor  duda  aquella,  que  conduce  al  libertinage  de 
coílumbres ,  y  que  baxo  de  una  veneración  fuperficial 
al  Sagrado  de  las  Leyes ,  aprueba  en  el  apetito  fus  fú- 
ñenos defahogos.  Si  efla  difinicion  quadra  igualmente 
al  Probabilifmo,  lo  dirá  con  mayor  limpieza  en  el  eftiio, 
con  diferente  gravedad  de  fentencias,  y  con  otra  ma- 
geftad  en  el  manejo  de  las  palabras,  el  Illmo.  Señor  D. 
Jofef  Climcnt  dignifsimo  Obifpo  de  Barcelona,  Prelado 
verdaderamente  fuperior  á  todo  elogio,  cuya  vafla  eru- 
dicion,  inteligencia  de  Eícritura,  familiaridad  en  los  Pa- 
dres, y  Paíloral  folicitud  fobre  fu  Grey,  principalmen- 
te en  imbuirla  en  la  fana  Doctrina ,  aun  quando  el  Arte 
de  decir  pufiera  en  movimiento  todas  fus  figuras,  folo 
perfuadiera  la  impoíibilidad  de  fus  esfuerzos;  lo  dirá,  pues, 
eñe  lluftre  Pontífice  por  las  íiguientes  palabras  tomadas  de 
fu  Carta  Paíloral.  „  Pero  la  licencia  de  opinar  fin  respeto  á 
„  la  Sagrada  Efcritura,  ni  á  la  Tradición,  ó  el  Probabilifmo 
„  inventado  para  lifongear  las  pafsiones  de  los  hombres, 
„  abrió  la  puerta  al  Filofofifmo  moderno,  cuyos  Autores,  y 
„  fequaces  defeonociendo  eftár  la  naturaleza  humana  cor- 
„  rompida,  y  el  entendimiento  obfeurecido por  el  pecado 
„  original,  íiguen  el  inftinto  de  fu  apetito  por  regla  de  fus 
„  operaciones,  como  íi  fueífe  el  recio  diálamen  de  h  razón,  (r) 

Lo 


(e)  E?a  fu.  Paíton  ge^ó,  ¿e   M^.W  de  1769» 


.  1$  n '¿Han  ( *  y-fofer e=  mil  Párrocos  de  Francia  reforzados 
después  por  fas  'Goriciliósy  y  por  todos  los  Obiípos,  que 
acordes  fulminaron    contra  elProbabilismo,    f§&  opi- 
niones, que  fobre   él  fe   eítablecen,    las  mas  formidables 
Cenfurás,  afegurando  „  fer  dodrina  faifa,  errónea,  y  eícan- 
„  daloíay  que  introduce  fenfibíemente  la  relajación  en   el 
,>  Eíradó,  y  en  la  Sociedad  civil.  Lo  dirán  finalmente  los  Ar- 
zobispos,   y    Obifpos    de    nueítra    Efpaña     penetrados 
del   mas  vivo    fentimiento   en  el  Memorial  dirigido  al 
Sumo  Pontífice  Inocencio  Xí.  No  fe  pueden  leer  fin  Com- 
moción  las/  expresiones1  >»  eftos  Venerables  Prelados, 
¿as  dexo  en  -latir*,  porque  queden  en  toda  fu  fuerza.  WiW 
Mlijm'úméq»¡dcm{ dicen)  uf  B0D1E '{'*t*h, ;  scilicet  nofra,  qué 
ejfisiPatroníillum '-jaétitaiit  moderatuff^jufliftue  finibus  ' uteimfi 
criptum, )  adprAxh7i;plQm»u?re$actii^ 
rum  mié  m®}  efféfatfrwr.  XJnÁe  harte  éfje>  f¿cundijfite*m 
rtáteemy-ex  qua  tot  virulenta  gerwína  immeáht*proceduvty  pro- 
CHMubkexiftiwAmuP....  )Quis  nonmhmquam  numero**  finünf.' 
m*,qti£íWmatÍm aufugio bu'ms  PrübábUif&i  féxijsiüívi'kítha *J  ld 
i  -NueñrO  Católico  Monarca  manda  fft)  -  réñ'áblecer; 
la  eníei^n^  étf  las   Divinas  Letras,    Santos  Padres,   f 
U)nci]ios,  -Aunque  los    Probabiliftas  jamas  han  cohíeiií 

#'8\        -  tido 
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Í#)'¿\fe;  No  íehaf^addconvenientíe  ecfaff&stefeai 
trA  las ■■Senptí.das-aJeterCdncilioSi  y •  Obiípos,  que  fe 
nallan.abgado5.en  el   cuerpo  de  efe   Biaámen.  Se  po- 
dran   ver:  en  el  P.  Concáia  tomo  ¡tic 4^tó¡m   3I  de? 
l'robao.    Oís.    u  ,  cap,  «1  ^  ad  S:  en-  Pátuzzi  ¿toftV 
aewlHjMitfüwpl    ^j^ttJti^f^'jgh   Ift  :QbravOüe  jfeí 
atribuyen    do¿tó    Pedro  Baleríni     Z>, tá¿ft «//¿& 
**■*??  en  las'  Cartas   de  Eufebio  Eraniííe. 
(  í-)  M  Ubelh  MppiicUá   Inocl  XLan.  1717. 
(/)  -  Tom.   Reg.  art.  8.  '"    " 


„  Se  dice,  que  la  doftriha  del  Probabilifmo  no  es  cot*- 

, '  traria  a  iá  Eícrítura  „,  No  lo  juzgó  asi  el     incompa- 
rable Antonio  Godeau,  Obifpo  De  Vence,  cuyo  íolo  nom- 
bre forma  fu  panegirico,  como  advierte  Mcrbefio.   No 
lo  juzgó  asi ,    quando  en  fu  Cenfura  dixo  del  Probabi- 
lifmo „fer  invento  del  Padre  de  la  mentira    con  el  de- 
fisnio  de  eludir  por  efte  medio  todos  los  Preceptos  Evan- 
"  odicos  y  dexar  en  las  manos  de  los  ánimos  carnales  el 
l  arbitrio  de  la  propria  falud,  y  déla  Criftiana  Domina. 
No  lo  íintieron  asi  los    Arzobifpos,  y  Obifpos  de  Es 
oaña,  quando  exaltaron  fu  voz  interrumpida^  de    pro- 
lindos  follozos  contra  el  Probabilifmo,  que  fe  decanta- 
ba moderado.  »  Ay  de  nofotros miferables!  (clamaban  ri- 
tos Padres  de  los  Pueblos ):  al    amparo  de  eftefrobabilis- 
'  mo  Pra&ico  el  dia  de  hoy  floreciente  las -Leyes    Di- 
vinas,  y  Éclefiafticas  fe  miran  á  cada  pafo  violadas.  La- 
autoridad   de  la  Iglefia,  y  de  los  Romanos.  Pontífi- 
ces continuamente  fe  difmimrye.    Por  cftas   nuevas  o- 
piniones  los  Decretos  Apoftolicos,  y  Conítitucioiies,4i- t< 
ora   pertenezcan  a  la  fe,  acra  á  las    coftumbres,  o  aiv 
robierno    de  la  Iglefia,  y  lo  que  es  mas,,  los  Santi.  ■ 
s-mos  Decretos  del  Sacro-Santo  Concilio  Tndentino  le 
1   eluden  con  temeridad.  Las  Leyes  civiles   fe  tienen  en 
,  poco.  Muchos  fe  efeufati   de  pagar  los    tributos    por  , 
\  muy  mitos  que  fean  ;  fin  el  .menor  remordimiento-,  por  . 

que  fe  encuentra  mucha  probabilidad,  que  exima  de 
"  efta  oblipaclon.  Los  Edictos, y. Mandatos  de  los.Qbis- 
'  nos  intimados  con  precepto  formal  de  obediencia  no 
'  ion  obedecidos,  por  que- fe  apoyan-  íus  transgredes 
en  el  mifmo-  Probabilifmo .:  Los  excomulgados 
!  porJu  proprio  nombre  fe  burlan  de  eíra  declara- 
¿ion,'  cuando  tienen  a  íu  -favor,  la  opinión  que  ha- 
'  man  probable.  Ningún  contrato  fe  juzga  ya  iiíura- 
"  r  rio; 
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„  rio;  por    que    mudado*  los    nombres  fe  tienen     pot* 
¿  lícitos-,  como  fucede  en  el  Contrato  Trino,  que   como 
„  regla  cierta  el,  día  de  hoy  florece....  Éftos  fon  los  abun-  , 
„  dantes,  y  peligrofos  frutos,  que  el    a^bol  de  efte  prac-  * 
„tico,y  nuevo  Probabilifmo  produce.   Eftas  las    utilida- 
„  des,  que  de  él  provienen  al  Pueblo  de  Dios-,    y  que  todo 
„  efto  venga  del  Probabílifmo  ,  fcgün    eíta  en  ufo,  ña- 
fíelo puede  negar   con    razón,  teniendo   tantos   fieles 
„  teftigos,  quantas  fon  las  proporciones  delatadas,  que  de 
»  efta  raiz  proceden  ;  con  razón  podemos  decir  de  es- 
„te  árbol,  lo  que  de   los  hijos    efpureos     en  metáfora 
„  de  un  árbol  viciofo  leemos  en  el    cap.  4  de  lá  Sabi- 
5,  duria:  Spuria  vitiüamina  non  dabmt  r adices  alias,  nee  sta~ 
hile   firmameiitúm     coiloeabunt  y  eonfringentur  enirn  ratni  in~ 
consummati ,  &  frutfus  illovum  imtiles,  &  acerbi  ad   man* 
*ducandum,  &    sd   nihilum    aptu  De   rriuy    diftinto   pare- 
cer es  el  achual  limo,  de  Barcelona,  de   quien    con   el 
honor  debido  á fu  perfona  hicimos  arriba   mención,  in- 
troduce eñe  Prelado  á  nueftro  Católico  Monarca  como 
á  otro  Jo  fias    zelofisimo    de  la   obfervancia  de  la  Ley] 
de  Moyfes,  y  deípues  de  haver  corrido  el  paralelo,  con- 
cluye de  eíle  modo.  ^Asinueñro  Católico  "Monarca  mo- 
jí vido  del  miímo  zelo   nos  encarga  á  los  Sacerdotes,  que 
£  enfeñemos  la  Ley,  y  Doarina,  que  nos  dio  Jefu-Crifto 
3>  fegun  la  entendieron,  y.  explicaron   San  Aguftin,  y; 
„  Sto.  Tomás;  no  fegun  la  óbfcürecieron,  y  desfigura-* 
„  ron  algunos  Cafuiftasen  eftos   últimos  Siglos. 

Asi  es  como  íienten  del  Probabilifmo  tantos  inííg- 
nes  Prelados,  y  tantos  otros  Varones do&iiimos,  que  co- 
mo Aílros  brillantes  colocaron  en  toda  fu  luz  los  res- 
plandores de  la  verdad  por  largo  tiempo  obfeurecida. 
i  Y  ferá  tal  nueftra  defgracia,  que  quando  los  Emis-  . 
ferios  mas  cultos  arrojaron  de  ñ  la  denfidad  de  tinie- 

*o  blas 


blas,  profigamos  nofotros  en  las  fe n das  de  «na  obfeu- 
ridad  melancólica  deflumbrados  de  los  rayos  de  claridad, 
que  nos    hieren  immediatamcnteí  ¿Defpues  que  un  Mo- 
narca tan    iluftrado    fe  declaro    abiertamente  contra  U 
novedad,  y  laxitud  en  la  Doarina,  fe  encontrará  algún 
Vafallo  fuyo,  que  fomente  el  Probabilifmo  l  Yo     bien 
-fe,  que  el  amor  intimamente   arraygado  á  nueftros  pro- 
prios  fentimientos  es  ingeniofo  en  recurfos.  La    voiun- 
tad  bien  manifiefta  de  nueftro   Soberano  fe  interpretara 
nada  perjudicial  al  Probabilifmo,  y    opiniones,  que  na- 
cen de  efte  árbol  viciofamente  frondofo-,  perp  el  fuce- 
fo  tal  vez  acreditara,  quan  diftante  de  aquella  procede 
quien  afi  difeurre.  S.  M.  no  quiere  Doarina  nueva.  S.  M. 
puede  defterrarla  de  todos  íus  Dominios.  ¿  De  lo  prime- 
ro quien   podrá  racionalmente  dudar  >  Sobre  lo  fegun- 
do¿  quien   le  podra  difputar  la  Soberana  Intendencia?" 
Defpues    de  haber  exaltado  fu  voz    contra  el   Proba- 
bilifmo los  que  evangelizan  á  Sion:  defpues  quelasUni- 
verfidades  mas    infignes   lo  declaran  falfo,  y   erróneo: 
defpues  que  infígnes  Teplogos  (g )  lo  demoñraron  Syfte- 
ma  exterminador  de  las  Supremas   Poteftades,  y  de  fus 
Soberanos  Derechos,  ¿havrá  algún  juiciofo,  que  le  niegue 
al  Soberano  la  Poteftad  de  arrojar  lo  que  tanto  le  per- 
judica ?  Sin  embargo  no  dexa  de  encontrarfe  quien  aU 
piertfe;pero  tampoco  falta  quien  haciendo  difeernimiento 
de  la  efpiritual,  y  temporal  Dqminacion,  entienda,    no 
fe  introduce  en  aquella  quien  folo  intenta  prefervar  á  efta. 


(g)  Vide  ínter  alios  Patuzzi,  qui  tom.  2.  de  Pr»br  p. 
4.  Cap,  10  hxc  habet:  Commuve  Reip.  bonuwy  etfum- 
t»A  lura  poflubnty  ut  Printipes  pro  virtli  nitantur  e  Disto- 
mbmfuit  Probabiltfmun  eliminare.  Hoc  quidem  Atfertum 
omni  argumentorum  genere  demonftrat     locp  laudato. 
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Y  aun  <Juando.aaVe -procuren  confundir  los,  De  . 
V.  £.  los  deslinda  perfectamente  en  fosfabías Providen- 
cias. El  examen  mas  foméro  penetrará  el  efpiritu  dere- 
ligiofidad,  en  que  fueron    concebidas.  Por  ninguna  par- 
te  respira   (*)  el  fermento  del  Probabilifmo  ?  que  in 
ücione   fus  Determinaciones.  El  Juicio  Reflexo,  que  piu- 
diera  haverlas  cortado  en  tiempo  acomodandofe  ai  tem- 
peramento Probabiliftico,  jamas  pudo  detener  el  rápido 
curfo,  con  que  íe  movían  agitadas  de  los  éftimulos  regla- 
dos de  fu  conciencia.  Altamente  inftruido  V.  E.  en  las 
Máximas  edificantes   de  Religión,  que  ocupan  el  animo 
de  nueftro  Católico  Monarca,  ¿quien  imaginará  á  V.  E.  in~ 
diferente  fobre  la  execucion  de  tan  piadofos  Proyedos í 
La  expedición  de  negocios,  que  parece  pedia  toda   la 
perfona  de  V.  E.  no  la  han  limitado  de  fuerte,  que  no 
entienda  con  los  mayores    conatos  en  las  Difpoíiciones 
de  S.  M.  fobre  el  reftablecimiento  de  la  fina  Doctrina; 
pero  tal  es  el  carácter  de  las  grandes  Almas  el  repro- 
ducírfe  á  íi    proprias  en  los  asuntos  mas  críticos ,  que 
penden  de  íu  atención,  ó  délas  eficacias  de  fu  influxo. 
En  el  prefente  nadie  ignora,  quanto  puede  V.  E.  influir 
para  fu  perfedo  logro;  y  yo  no  dudo,  que  de  acuer- 
do V.  E.  con  nueftro  Católico  Soberano  han  de  hacer  res- 
pirar á  fu  antigua  libertad   la  Moral  Criítiana. 

Entre  tanto  efta  ya  defeubierto  mi  deíígnio  de  efta,quc 
parece  digrefion;  por  que-  debiendo  manifeftar,  que  la 
prefente  Obra  nada  contiene  opuefto  á  los  Derechos,  é 
Immunidades  de  la  Soberanía,  de  ningún  otro  modo 
pudiera  mejor  defempeñar  la  confianza,  que  V.  E.  ha  hecho 
de  mí  perfona;  que  haciendo  ver  claramente,  como  el 
Autor    de  efta  Idea    Sucinta    fupo    eftudiar     las    inten- 


cío- 


(  *)Henr.  Andegav.  Ep.  in  Paft.  n  Nov.  165:8. 
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dones  de  nueftro  Soberanojfin  contravenir  alas  Rega- 
lías de  fu  Economía  Suprenia:  y  añadiendofe  á  efto  no 
refultar  en  cita  Obra  ( defpties  del  examen  mas  prolixo) 
alauna  expresión  ,que  desmienta  délos  fabios  Regla- 
mcntos  del  Eítido,  ni  que  fea  opuefta  a  las  puras  Má- 
ximas de  la  Religión:  parece  exigen  las  utilidades  del  Pu- 
blicó conceda  VvE.?  la  licencia,  que  fe  felicita.  Aíi  lo 
liento  en  efta  Gafa  de  Nra  Sra.  de  la  Bueña-Muerte  de 
Lima  en  2  de   Noviembre  1772. 
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Jofeph  Miguel  Duran. 


■ 


• 


LICENCIA  DEL  SUPERIOR:  GOBIERNO. 


Lima  4.  de    Noviembre  de    1772.' 


/""J  Oncedesele  al  Suplicante  la 
licencia,  que  folicita  por  lo 
que  hace  á  efte  Superior  Gobier- 
no para  imprimir  la  Obra,  eme 
fe  expresa. 


Una  lubrica  de  S.  E. 


Una  %tér¡c44 


Otra  (¡{¡erica.. 
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Josepb  Francisco  de.  Arc¡mUa<íüs  y  Sacrijlan , 
Abogado  de  la  Real  audiencia  de  Lima,  y  de 
Presos  del  Santo  Oficio  ,  su  Consultor  proprie- 
tarto  \  Prebendado  de  ejla  Sania  Igte ¡i a  Me- 
tropolitana, y  Reflor  del  Real  Colegio  GonvU* 
torio  Curolino* 
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E  orden  del  Sr.  Do¿*.  D.  Francifco  efe  Sari* 
tiago  'Conrea,  Canónigo  Do<íloPal  de  cfta 
Santa  Igleíia  Metropolitana,  Proviíbr,  Go- 
bernador, y  Vicario  General  de  efte  Arzo- 
lo  &c  se    remite  a  mi   Ceníüra  una 


Obra  intitulada:  ¡dta  Sucinta  del  ProbsbUnmo  &C.  Y  aplt-. 
cando  mi  cuidado  a  este  reconocimiento  hallo  com4 
pendiada,  y  a  pocas  hojas  reducida  por  el  Autor  una 
materia ,  que.  ©tros  han  difundido  en  volúmenes.  -So 
Objeto  principal  baxo  del  rotulo  es  perfuadir,  y  con- 
vencer en  eftilo  claro,  y  perceptible  la  obligación  de 
abrazar,  y  feguir  en  lo  moral  la  opinión  mas  proba- 
ble ,  y  fegura  en  concuríb  de  ía  que  es  menos  proba- 
ble, promoviendo,  él»  anticuó <Sy flema  de  los  SS.  Padres 
con  noticia  hiftorica  del  -moderno.  En  todos  ios  pun- 
tos ha  fatisíecho  el  Autor  oq«antO  ofrece.  Obra  verdades 
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babilifíBá  ,  oue  tanto  propende   á:  la   relaxacion  de   cos- 
tumbres,  y  libertad  de    conciencia.    Apenas   hay  acción- 
mala,  y   pecaminofa.,    que  no  la  aparente  licita  eíte  abo- 
mivAl^^S^íteau.  ^^,  $>  otros    abrurt^¿n^nt.(.f<?^, 
tra  ü    Difciplbu    de  U    Jglefia  )  de '  íeguir  la  opinión  % me- 
nos probable,   y   menos  íana.  Lo   qual    no  es  componi- 
ble  coi  aquella   certeza    moral,    que"  es   neceTária  para 
el  re&o  de  nueítras   operaciones.  La   ra^oi^^coj^clnye^ 
■te;  porque  (  i )  el  entendimiento  en  aquel  eftado'ku¿ttra,y 
vacila  íbbre  la  verdad  ,   y  qualquiera  determinación  lleva 
coníigo  el  temor  de  fu  incertidumbre,  y  falibilidad,  y  por 
confuiente  es  Üicita,  y  pecaminofa  contra  el  di&amen  de 
conciencia  { 2 ),  aoraíea  efta  dudofa^  3  ),  o  provenga  de 
una  credulidad  leve,  y  eícrupulofa  (  4  ),   ó  tea  probable. 
De  qualquiera  modo  dice    el    Apoftol    bien    entendido: 
Omnty  quod  non  efl  ex  fidey  peccatam  e/2  (5),  y  Santo  Tomas 
(  6  )  con  otros  SS.  Padrea  declara,  que  quantomas  uno  fe 
aproxima   al  cooí>ciinjento   de .  que   el  a¿to     es    malo , 
taííto  , mas  peca  contra  conciencia  ñ    lo  pracaka  por  eí 
mayor  peligro,  a  que  íe  expone.  Por  efto  no  puede  fer- 
vir  el  juicio   meramente  probable  de  regía,  y  norma  de 
obrar  bien.  Es  preeifo  feguir  lo  mas  probable,  fano ,  y 
íeguro  ¿oa:  aquella  probabilidad  intrinféca,  que  explica 
b  10  el 
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(1 }  Cap,  4  §•  Sed  unde  Dift.  7.  de  psenit. 
(  i)  Cap.  3$.  de  Simonía.. 
(,3  )  Cap,  <¡.  4e  Cleric<;iE$,conb  oí   1 
(  4  )  Cap.  44.  de  Sent.  Excom. 
(  5  )  Cap.  1 4.  $.  Ex  bis  Cay s.  2  8 .  q.  1 .  Cap.  20,  de  praís- 
crip.  Cap.  1 3 .  de  reílit.  Spol. 

(6)  Quodübet  a.  *rftü»di^.?on*YCat.iJi  i~  Sea^.  jRigrc 
39,¿n.  19  &  alij.  ¡, 


éAatóti  eoñfbrmancfcv  la?  operación^  "áf  ^tí^mi-n 
W     de     la     verdad     Ys/faÚ    omm    firmidin,       nr-dirn- 
te  -los    runíamentos,  qué  haya   adquirido  la  mayor  fo- 
Jicitua!  para    formar  u,v  juicio  rcfto,  y  prudente,  y  fe- 
f»f\  {««ceder  con   aquella    certidumbre   moral',   que 
fie  dicho,    ya  quitan  foto    alcanzan  ,  miefttas  huma- 
nas fu -rzas  Eiraes  la  firmeza,  y  eftabilídad  de  razón,  á 
que  fegun  el  Ecles.aftico  fe  han  deajuftar  las  acciones  (W 
Y  e!to  no  fe  halla  en  un  juicio  menos  probable  lleno  de  re- 
«lo.jrtemór.a  vd^  de- la  doctrina  opuefta  probable,y  mas 
fegura  de  los  SS   PP.  y  DD,  en  que    no    hay  r  iefoo 
^   peligro  (.8  )  de  conciencia.  Eñe  juicio,  y   no  a¿e¡ 
es  elquenosenfena  la  Iglefia  (9)  en  la  ¿radica  cíete 
Decifiones:  fiiwpre  pn  tnthri,  fIe mpre  >„  probMlhH  en 

tmo  la  da»,  como  es  feguir  qualquiera  opinión  W 
termas,  que  ha  mtroducido,  y  divulgado  la  voluntarie- 
dad-^ y  malioa  en  peruicio  de  la  Moral  tana,'  y  de  tk 
pafah»paz,  y  tranquilidad,  ^Afi  parece  ,  que  vemas 
verificadas  bs    palabras  de   &,  Pablo:  ÉrU  M  ^ 


>,  i 


.l«ifa*<  u»  Santo    Conalio     Provincial     lePÍttófente 

LTogTetmT  Un°S  rm°S*  7  RR-   PP'  &SS5 

zelo,  y  exemplo  a  preíencia  de  nueílro  Exmo    Viírev 

que  felizmente  gobierna,    v  cnn  imi,i.ar  '•!         lllc>» 
de  Á  píTp  rnm.r    ■  r  gllaI  eWTo  propen- 

de a  eíte  cumplimiento,  y  fer vicio  de  ambas  feíSes. 


(7)Eccls,    32.  """"  "'  

(M^mM?dmmtiA<€kiíi  1.  de  verb.fW.  $    /„» 
í  As8^-3ft.dfc¡fi»S.Goncil.  Trid.  fes.  4.   §  >„,,,,,." 


Pero  contrayendomc  á  la  obKgacKHrde  Cenforde 
que  me  havia  diftraido,  nadaobfervo  en  cita  Obra,  que 
no  fea  conforme  á  nueília  Religión,  y  buenas  coítu in- 
ores, de  utilidad  a  el  Publico ,  y  íin  perjuicio  de  la 
Regalía.  Afi  lo  íiento  falvo  meliori.  Real  Covi&onp 
íarolinoy  Noviembre   i  o  de  177  i. 


Dq¿I*  D»  Jostph  Francisco  de  Ar» 
qmllada  y  Sacrijlan. 


— 
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LICENCIA  DEL  ORDINARIO. 


(1 


EL  Provifor  de  los  Reyes  &c.  Por  la  prefente,  y  por 
lo  que  toca  a  la  Jurisdicción  Ordinaria  Eclefiaftica 
damos  licencia  al  Docl.  D.  Pedro  Vailejo,  Prcsbytero„ pa- 
ra que  pueda  dar  á  la  Prensa  la  Obra  titulada:  Idea  Su* 
tinta  de¿  Probabüismo  &t  atento  á  que  por  la  Cenfura  del 
Sr.  Doch  D.  Jofeph  Francifco  de  Arquellada,  Prebenda- 
do de  efta  Sta.  Iglefia,  y  Rector  del  Real  Convictorio  de 
S.  Carlos,  confia  no  tener  cofa  contraria  a  ntra.  Sta.  Fe 
Católica,  buenas  coftumbres,  y  Regalías  de  S.  M.  Dada  en 
los  Reyes  ca  diez  de  Noviembre  de  mil  fetecientos  fetenj* 
y  dos. 


&ocl.  ©,  Francisco  h  $an> 


íi**oo  Concha* 


£or  mandado  I  ié  Sr'. '  Píóvisor.  I 


[  D.  PraíWiseé  -de  íVgi\iia$. ) 


REAL  CÉDULA  DE  S.  M 

de  12  de  Agoílo  de  176S,  ex- 
tendida a  eílos  Dominios  en  18 
de  Oótubre  del  mismo  Año ,  v 
publicada  por  el  Exmo.  Sr.  Vir- 
rey de  eftos  Reynos  en  1 5  de 
Septiembre  de  1769. 

EL    REY. 


-    ^"^-^¿wT^v  "^-Í^V  "-¡-3 


GR  qiurnio  en  12  de  A 005. 
to  próximo  pasado  tuve  a  bien  mandar  expedir 
para  c/íos  Rejnos  de  España  la  Cédula  del  te- 
nor siguiente   £  DON  CARLOS  por  lagra- 

*  cia 


da  de  Dios,  Rey  de  Cafiilla,  de  León,  de  Ara* 
aon,  de  las  dos  Sicilias,  de  jerusalen,  de   Nd- 
virra,  de  Granada,  de  'Toledo*  de  Valencia,  de 
Galicia,  de    Mallorca,  de  Sicilia,  de   Cerdeña, 
de  Cordova,  de  Córcega,  de   Murcia,  de  Jaén, 
de  los  Algarves,  de  Atgeciras,  de  Gihraltar,  de 
las  Islas  de  Canarias,  de  las  Indias  Orientales, 
y  Occidentales,  Islas,  y  Tierra  firme  del  Mar 
Océano,   Archiduque    de    AuJIria,   Duque  de 
Borgoña,  de   Br  avante,  y  de  Milán,  Conde  de 
Aspourg,  de  Flandes,  Tirbl,  y  Barcelona,  Se* 
ñor  de  Vizcaya,  y  de  Molina  ($c.  A  los  del 
mi  Consejo ,  Presidente,  y   Oydores  de  las  mis 
Audiencias,  Alcaldes,  Alguaciles  de   la  mi  Ca- 
sa y  Corte,  y  Chanciller  tas,  y  a  todos  los  Corre* 
gidores,  Asiftentes,  y   Intendentes,  Gobernado* 
res,  Alcaldes  mayores,  y  Ordinarios,  Univer- 
Jidades,  Colegios,   Rcélores,   Cancelarios,   Cate* 
draticos,  y  Mae/Iros  de  ellas,  y  a  otros  qua- 
lesquier  Jueces,  Jufticias,  M  mi  Jiros,  y  Per- 
sonas de  todas  las  Ciudades,  Villas,  y  Lugares 
de  ejios  mis  Keynos,  aft  de  Realengo,  como  los 
de  Señorío,  Abadengo,  y  Ordenes  de  qualquier 

Es- 


E fiado,  calidad,  condición,  y  preeminencia,  que 
sean,  tanto  a  los  que    ahora  son,   como  a   los 
que  serán  de  aquí  adelante,  y  a  cada  uno  de 
Vosv  Sabed  que  hallándose  pendientes  en  el  mi 
Consejo  diferentes  Expedientes  sobre  suprefion 
de  Cátedras,  y  Escuela  de  los  Regulares  expul- 
sos de  la  Compañía,  a  efeéio  de  proceder  a  su 
determinación  con  cabal  conocimiento,  se  man- 
daron unir  a  ellos  como  sus  incidentes,  y  secue- 
las los  suscitados  sobre  la  prohibición  política 
de  las  Doürinas  praíiicas  del  P.  Pedro  de  Ca* 
latayud,  Suma  moral  del  P*  Hermano  de  Bu* 
sembaun*  Dedicatoria,  que  puso  el  P.  Alvaro 
Cienfuegos  en   su    Obra  intitulada:    Saignaa 
Thcologicum,  y  otros,  que  todos  se  hallaban 
formalizados  conforme  a  la  naturaleza  de  ellos. 
T  vijios  por  los  del  mi  Consejo,  e ¡lando  pleno % 
teniendo  presente  lo  que  sobre  cada  uno  de  ellos 
expusieron  mis  Fiscales  en  consulta  dé  prime- 
ro de  Julio  próximo  me  hizo  presente  su  pa- 
recer, y  conformándome  en  todo  con  el,  por  mi 
Real  resolución  a  la  citada  Consulta  publicada 
W  el  mi  Consejo  en  ocho  de  efe  mes,  se  ac or- 
do 


r 


'do  su  cumplimiento,  y  paráqñe  h   tenga  en- 
todo  expedir  cjia  mi  Cédula:  Por  lo  qual  man- 
do se  extingan  en  tedas  las  Univerjidadcs :,  y 
Efiudios  de  tftos  mis  Reynos  las  Cátedras  de 
la   Escuela  llamada  Jesuítica,  y  que  no  se  use 
de  los  Autores  de  ella  para  la  enseñanza:  y  en 
su  consecuencia  encargo  a  los  M.  RR.  Ar- 
zobispos, RR.  Obispos,  Superiores  de  todas  las 
Ordenes  Regulares,  Mendicantes,  y  Monaca- 
les, y  demás  Prelados,  y  Jueces   Eclefiajlicos 
de  epos  mis  Reynos,  observen  efia  mi  Real  re- 
soldcion,  como  en  ella  se  contiene,  fin  permitir» 
que  con  ningún  p-etexto  se  contravenga  a  ella 
en  manera  alguna  en  los  Seminarios,  y  E fia- 
dios,  que  efidn  a  su  cargo.  X  mando  a  los  del 
nú  Consejo,  Pre [dente,  y  Oy dores  de   las   mis 
Audiencias  y  Cbancitterias,  Alcaldes  de  mi  La- 
sa, y  Cor  te,  y  demás  Jueces,  y  Jufimas,  Uni- 
versidades, Refieres,  Cancelarios,  Catedráticos, 
Mae/iros,  Profesores,  y  Efiudiantes  de  efias, 
y  demás  a  quien  corresponda,  guarden,  cumplan, 
y  executen  k  citada  m  Real  resolución,  y  la 
"bagan  guardar,  y  observar  en  todo,  y  por  to- 
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'do  dando  para  ello  las  providencias,  que  se  re* 
quieran,  por  convenir  ají  a  mi  Real  Servicio, 
hien,  y  utilidad  de  mis  Vasallos,  y  pureza   en 
la  enseñanza  publica ,  y  ser  mi  voluntad;  y  que 
al  traslado  impreso  de  efta  mi  Cédula  firmad® 
de  D.  Ignacio  EJleban  de  Higareda,  mi  Secre- 
tario, y  Escribano  de  Cámara  mas  antiguo,  y 
de  Gobierno  del ,   se  le  de  la  misma  fe  ¡y  cré- 
dito, que  a  su  Original  Dado  en  San  Ildefon? 
so aizde  Agojto  de  1 768  ~  YO  EL  REY  £J 
To  D.Josepb  Ignacio  de  Goyeneche,  Secreta- 
rio del  Rey  nuejiro  Sr.  le  hice  escribir  por  su 
mandado.  £  El  Conde  de  Aranda.  D.   Andrés 
de  Maraver.  D.  Pedro  de  León,  y  Escandon. 
£).  Bernardo  Caballero.  D*  Agujtin  de  Leyza 
Eraso.  T  haviendo  representado  los  Fiscales  de 
fni  Consejo  de  las  Indias  las  razones,  que  con* 
curren  para  que  se  extienda,  y  mande,  observar 
en  mis  Dominios  de  la  America  la  menciona- 
da Providencia  en  todas  lasUniverfidades,y  Es» 
ludios  de  ellos,  extinguiéndose  las  Cátedras   de 
la  Escuela,  llamada  jesuitica,  y  que  no  se  use 
'de  los  Autores  de  ella  para  la  enseñanza,  y  miu 
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cho  mas9qutndo  e/la  ha  tomado  tanto  mcremen^ 
to  en  aquellos  mis  Reynos,  ocafionando  graves 
perjuicios,  que  es  juflo,  y  conveniente  se  reme- 
dien, paraque  mis  Vasallos  configan  las  utilida- 
des, que  se  ftguen  de  su  extinción,  a  consul- 
ta de  5  de  Septiembre  figuiente  he  resuelto,  que 
se  execute,  tomo  lo  han  pedido  los  expresados 
Fiscales.  Vortanto  ruego,  y  encargo  a  los  mu} 
Reverendos  Arzobispos ,  Reverendos  Obispos  f 
Cabildos  Eclefiajlicos,   Superiores  de  las  Orde- 
nes Regulares,)  demás  Prelados,  y  Jueces  Ecle* 
fia/lieos  de  los  mencionados  mis  Reynos  de  las 
Indias,  y  ordeno,  y  mando  a   los  Virreyes  de 
ellos,  a  los   Prefidentes,  Audiencias,  y  Fiscales, 
a  los  Gobernadores ,  y  demás  Jueces,  y  Jujlt- 
cias,á  quienes  pertenezca,  como  también, a  las 
Univerfidades,  sus    Keflorcs,  Cancelarios,  Ca- 
tedráticos, Mae/Iros,  Profesor  es,  y  Efludiantes, 
que  todos,  y  cada  uno  en  la  parte,  que  le  toca- 
re, guarden  y  executen,  y  respetivamente    ha- 
gan guardar,  observar,  y  cumplir  en  todas  sus 
partes  lo   dispuefto  en  la  preinserta  mi  Real 
Cédula,  fin  permitir  la  mas  mínima  contraven- 
ción con  ningún  pretexto,  dmdo  para  ejiefin  las 


Providencias,  que  convengan ,  jjb publicándolo  a 
efe  efe&o ,  y  el  de  que  llegue  a  noticia   de  to- 
dos.  cada  uno  en  su  respetivo  Difirito,  por  ser  ak 
mi  voluntad,  y  que  se  me  avise  enda primera  oca-. 
fon,  que  se  ofrezca,  el  recibo,  y  execucion  de  e/le 
Despacho.  Fecho  en  San  Lorenzo  a  diez  y  ocho 
de  Oólubre  de  mil  setecientos  sesenta  y  ocho  "¿j  YO 
EL  REY    £  Por  mandado  del  Rey  nuejiro  Se- 
ñor D.  Nicolás  de  Mollmedo    2     Obedeci- 
miento. Lima  15  de  Septiembre  de  1769.  Gu- 
árdese, y  cúmplase  la  Real  Cédula  fecha  en  San 
Lorenzo  a  1 8  de  Oólubre  de  ij6$,y  para  proce- 
der solemnemente  a  la  efcéliva  extinción  de  Cá- 
tedras de  la  Escuela  llamada  Jesuítica:  El  Rec- 
tor de  ejla  Real  Univerftdadde  San  Mareos  me 
informe,  quantas  eran  estas,  y  quales  las  que  se 
regentaban  por  los  Regulares  eftrañados.  Tfgo- 
zaban  de  algún  salario,  expresara  su  (¡tuácion 
con  todas  las  demás  circunstancias  convenientes 
a  esclarecer  este  yunto,  y  que  se  verifique  a  la 
letra  la  Real  Resolución,  entregándosele  para  ella, 
e/le  Decretó ,  que  antes  quedara  copiado  en  el 
Libro  particular  de  e/la  incumbencia  ~  A  M  AT. 
Martin  de  Martiarcna  a  Um  Rubrica. 


NOTA  Como  efta  Cédula  se  iluftra  con  dos  pasa- 
jes del  Tomo  Regio,  los  pongo  aqui. 

El  ptimero  se  halla  en  el  Exordio  concebido  en 
eftos  términos.  ;.S¿  en  otros  tiempos  ,  dice  S,  Mag, 
haftdo  necesaria  la  convocación  de  Concilios  Na- 
cionales, b  Provinciales,  en  ningunos  mas  propia- 
mente que  en  los  presentes  por  lo  tocante  a  estos 
mis  Reynos  de  las  Indias,  é  Islas  Filipinas  para  ex 
terminarlas  Doclrinas  relaxadas,  y  nuevas,  subs- 
tituyendo las  antiguas,?  sanas  conformes  a  las  fu- 
entes tur  as  de  la  Religión* 

El  segundo  eftá  en  el  punto  Sen  efta  forma: 
Que  al  tenor  de  h  Real  Cédula  de  doce  de  Jgosto 
del  año  próximo  pasado  de  mil  setecientos, y  sesenta 
y  ocho,  comunicada  por  mi  supremo  Consejo  de  las, 
Indias  endiez.y  ocho  de  Oílubrc  del  mismo  ano  mi 
de  el  Concilio,  y  cada  Diocesano  en  su  Obispado  de 
me  no  se  ensene  en  las  Cátedras  por  Autor  es  je  la 
Compañía  proscriptos,  restableciendo  la  enseñanza 
délas  Divinas  Letras,  Santos  Padres,  y  Conchos, 
y  óe ¡leñando  las  Doéirinas  laxas, y  menos  seguras, 
i ¿ndiád* d «mor,  y  reífeñ  «l *&, y  2 W  foresté 
m Msficihntm  ÜtÁÚib  fft  lis  ^as  tf    , 
que  deduzco  de  aqui  contra  el  KóbaWitao  puede  ver- 
se en  el  §•  último  de  efta  Oura, 


E 


AL  LECTOR. 


S  tanto  lo  que  me  apuras  por  efe    pcquü&o  Li- 
bro, que  ya  lo  doy  á  luz  fin  el  Prologo  Galeato.  Pero 
Jupüran íu  falta  las  ílguientes  advertencias.  En  la  pap.  z 
Jin.z.eítádemaslavoz^.  Aíi,  pues,  ha  de  empezad  eí 
periodo;  Recehyü  fornido  no  es  aira  cofa,  como  explican  los  Teó- 
logos &c.  En  ia  pag.  i3.  Un.  z3   lee  Tan  bien.  Asímifmo 
en  la  pag.  zi  lee  queft.  44  en  la  cita  deLa-Croix,  En  la 
pag.  26,   hn.   20    en  vez  de  en   eflos  dos  Autores  lee   en 
^e  Autor.  Por  lo  que  mira  á  la  cita  de  Tamburino,  que  fe 
¿alia  pag.  97  reaificala  de  efte  modo:   Ub.  1.  i»  &r*¿Bgl 
*V>.  5.  $.  3.  w.  3,  Donde  debes  advertir,  que  omití  los 
punticos  por  neceíitarlos  el  pafage  cinco  veces,  y  fuera  de- 
formidad quebrarlo  cinco  veces,  fiendo  tan  corto  5  pero  el 
esta  transcripto  con  la  mas  efcrupulofa  exactitud.  Otras  er. 
ratas  acafo  notarás,  como  la  de  la  pag.  84.  lin,  1 9  en  la  <£# 
cion yeror  povvtrnr9  pero  no  quiero  moleítarte  con  fu  cor- 
rección. 

De  lo  que  no  puedo  defentenderme  es  de  haver  citado 
al  Padre  Carboneano  en  lugar  del  dofto  Minorita  Anony- 
«lo,  queco  1764    ¿16  áluz  la  Suma  del  Padre  Anroine. 
Mas  el  tuvo  la  culpa  de  mi  equivocación,  por  no  diítinguir 
fus  Adiciones  de  las  del  referido  Carboneano.  Para  mí  lo 
miímo  es  el  uno  que  el  otro;  pues  lo  que  en  las  pag.  1 1 6,  y 
1 1 8  cito,  tiene  la  mifma  fuerza  que  lo  diga  eñe,  ó  aquel.     ! 
Un  reparo  Critico  sé,  que  fe  ha  hecho  áefta  Obra  an- 
tes de  íalir  a  luz.  Se  reduce  á  que  afirmo  en  la  pag.  zo.  lin.. 
2,que  todo  un  Concilio  Nacional  condeno  el  Probabilhmo    Por- 
que dicen,  debió  eferibirfe  la  Afamblea,  ó  Junta  del  Clero 
Galicano.  Pero  eíia  Critica  fe  quiebra  de  muy  futí!;  porque 
llámele  Concilio,  Afamblea  &c.  aquella  voz  nada  añade  de 
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fubftancia.  Vox  qutppt  Concilium  In  hat  (tufa,  (¿Ice  Concina) 
nibilponditisaddity  cum  certumji^  univerjam  Naüonemy  feu  Eci 
elefiam  GzHlcanam  dañina  fe  Probabilíjmum.  Hac  e/i  faéli  vcritat 
hiehknta  ,  Ó'  inconctífa*  Sed  Uviculi,  &  garruü  Cavillatores 
(proíitme  Concina)  omniveritate  dsftltuti  voces  venanturyqua» 
rum  virlnm  fígniftcatum  ob[iciantyÓt  tenebras  veritati  offundant¿ 
In  Prefation.  ad  Tom.  i.  App.  $.   6.  n.  22.  El  char- 
co, donde  eftos  Criticaftros  beben,  es  el  Suplemento  a 
La-Croix  del  Padre  Francifco    Antonio   Zacaría.  Rue- 
goles,  que  lean  los  Diccionarios  fobre  el  obvio  íignifícado 
de  eíta  voz.  El  Calepino  de  la  edición  novifima  del  Jefuita 
Chiflet  dice  Verbo  Concilium  de  efte  modo:  Concilium,  Ga- 
ilicé  Afsemblee  &c.  Hifpané  Concilio  &c.  Lo  mismo  fe  lee  en 
el  de  Facciolati.El  Diccionario  de  la  Real  Academia  Eí paño- 
la  dice  Verbo  Afsambha,  que  es  voz  introducida  y  tomada 
de  la  Lengua  Francefa  del  nombre  Afsemblee.  Latiné  Con- 
ve«tus,  Concilium,  Come/sus  &c.  Y  Verbo  Concilio  dice:  Junta, 
Congreíb,  que  fe  hace  y  tiene  para  determinar  alguna  cofa 
grave.  Eafínel  Obifpode  Guadix  llama  al  queftionado  de 
1700  S/nodo  Nacional,   Pontás  lo  nombra   Gaetus  Generalis 
Cleri  Gallici  ( veafe  fu  femofo  Diccionario  Verbo  Opinio ) , 
yBefombes  tratando  de  la  condenación,  que  referimos  en 
el  lu?ir  citado,  refueltamente  pronuncia  :   Ba  tnim  Ctnfurá 
maxlmam  apud  omnes  Cbriflianos,  precipua  apud  nos  Galios ,  del 
bet  habere  aucboritatem,  tum  propter  dignitatem,  Ó*  eruditionem 
eomm,  qtit  bate  operi  concinnando  ineubuetunt,  tum  máxime  &e¿ 
Moralis  ChriítianaeTom.  2.  cap.  3.  de  vero  ufu Cafuiftarum. 
Ñafíenla  1.  Aprobación  fol.  2.  infine  lee 1/alf  cap.  26. 
fol,  10.  fupriaieeli.  últimamente*  fol.  17.  tec  e/purios.  \ÁÍe9 
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t   defeo  de  iluminar  al  Public 
go,  y  de  fervir  al  REY  nucflro 
Señor  ( Dios  le  guarde )  me  es-* 
timuló  á  emprender  cftapeque- 
fiaDbien  que  difícil  Obra.  Su  argu- 
mento es  el  Tfobabilismo,  cuyos  so 
fismas  efpecioíbs  en  la  apariencia 
tienen  en  el  dia  infatuados  á  muchos.  Todos  losde- 
íenredo  en  efta  VDBá  SUCINTA,  que  pone  á  buena 
luz  aquel  Syftema  obícurecido  hafta  aqui  con  voces 
cscolafticas.  Mucho  es  lo  que  prometo:  vea  el  Lector 
ÍI  lo  cumplo.  Pero  como  los  que  lo  refutan,  ion  lia- 
inados  Rigoriftasj  impoftura  irrifible  en  íentir   del 
do&oFr.  Fulgencio  Cuniliati  (  i  ),  juzgo  preciío  pre- 
liminar la  explicación  de  los  términos  para  demons  j 
erar,  quanto  diítan  del   egotismo* 

A  Opi- 

«■■»— — —^— ¡       _______   .     ,  ,    ,,,.        ._ _M T  i,  i,, _ 

(  1  )  Hace  habet  laudatus  Author  Trad*  i.  cap,  1.  §.6.  num. 
3.  Quando  igttur  audis  Probabiiioriflas  vtlnt  frigorizas  tradmi,dc 
ride  calamniamy  O"  quidem  non  a  piaculo  immunem,  quippe  que  aj 
ferto  mendacio  detrabtre  veiit  benori  Ptobabúiorumi^  opinhnisque 
rationsbtlhris,  quam,  faisttm  efi  ssmper  effe  tutioretn^  niji  quando 
ttttior  e/I  rati&nabiltGr,  O-  tune  non  mtrttur  rigorosa  ap$ til ari,  sed 
writati  eovformior,  &  mtiombHior9 
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Opinión,  fcgun  confia  de  Sto.  Tomas  (  z  ),  ese/¿- 
.stnso  del  entendimiento  k  una  parte  por  motivo  probable  con 
récelo  de  h  opuefla.  Efta  definición,  que  en  rigor  es  de  la 
opinión  encomun,lequadra  bien  á  la  opinión  proba- 
ble, corno  advirtió  Concina  (  $  );  porque  en  realidad 
folo  laque  es  probable,  merece  el  nombre  de  opini- 
ón. Efte  recelo,  u  formulo  no  es  otra  coía^como  ex* 
plican  los  Teólogos  (4  ),  que  la  inevidencia  mis* 
ma  del  rt/£wo/>ToAa¿/í?5  Tibien  fediftingue  de  la  dad*. 
De  modo,  que  efte  recelo,  de  que  es  capaz  por  fií  ilá 
turaleza  aiín  la  opinión  probabilifima,  no  hace  ilícita 
la  operación,  como  lo  hace  la  duday  c\\\c  nos  fnandaü 
deponer  los  Sagrados  Cañones  (  5  ),  para  que  no  ó* 
bremos  temerariamente. 

También  debe  advertirTe,  qué  lo  Probable 
fe  dice  tal  con  orden,  y  refpecto  á  la  verdad. 
Por  lo  que  la  opinión  mas  conforme  a  la  verdad 
fe  dice  mas  probable  ,  y  la  menos  conforme  menos 
probable.  Por  otra  parte  llamafe  opinión  fegurt  la 
que  aparta  del  peligro  aun  remoto  de  pecar.    Efte 

pe- 


(  2  )  Ajfemus  intelleBüt  ad  unam  purtem  cum  formUine  oppofité 
partís  propter  motivara  probabile.  Confute  O.  Th«  I*  P.  Q«7£ 
Arr.  9.  ad  4. 

(5  )  Tom.  2.  Apparatús  lib.  2,,  Dis.  2.  c.  4.  mm,  1. 

( 4 )  Vide  pasfim  Theo'ogos  Trac.ie  Cons.  hic. 

(5  )  Cap.  Per  tutu  di  Simnh,&  Cap.  tot*tjithpl  di SftttttfU  en 
(ommuntiAUwh* 


•  peligro  fe  divicíe  efV  materia!,  y  forma.  Como  de 
las  opiniones  Probables  unas  cftén  ñor  la  ley  y 
otras  a  uvor  de  ]a  libertad,  en  orden  al  ¿¿fio 
de  pecar,  hay  mucha  diferencia  d*  unas  á  otras. 
lorque  toda  opiniorf,  que  eftá  por  la  lev,aun- 
qúéfeaj Menos    probable^  fiem'pre   cs    fej£&    y 

'  r^Plde  }°do  Peligró  de  pecar  formal ,  y  mate- 
rial   Vg.  Ja  opinion  •       -obI¡      ,  confi,farfc  m 

tM'^jeceátum,  óá  hacer  por  lo  menos  aefe  de 

contrición,  comunmente  es'  tenida  por  menos  pro 

•  bable;  pero  todos  la  tienen  por  fegura,  por  que 

por   lo   mtfmo,  que  eña  por  la  ley,  fiempre  va 

bien  el  que  la   fW  en   todo  acontecimiento  de 

fer  verdadera,    ó  faifa.  Esla  razón,  por  que  íT  es 

Verdadera,  cumple  con  la  ley,  o  precepto  Jdc  con- 
gelarle; y  fífalfa)  hacc  aigo   mas  de  ¡o      [c  man 

da  la    ey ,   y  Cn  efto  nada  hay,  ni  puede  a  ver 
tic    peligro.  r 

V  £í¿¡  r!  ,con"ario,  toda  opinión  que  eftá  á 
favor  de  la  libertad,  aunque  fe  juzgue  mas  pro- 
bable no  carece  de  todo  peligro /por  que  en 
cafo  de  fer  faifa  delante  de  Dios,  aunqjquicn 
la  l.guiere,  no  pecara  formalmente,  eílo  es,  no  co- 
meterá pecado,  que  le  fea  imputable,  ó  lo  Wa 
digno  de  cafligo,  pero  pecara  materUhnent^  cño 
es  hará  contra  una 'ley,  ó  precepto ,  que  'hay  en 

rea- 
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realidad.  Pongamos  un  exemplo  en  !a  famofa  a- 
fercion  de  que  no  obliga  la  confefion  de  los  pe- 
cadas  dubios.  Qualquiera  que  la  tenga  por  mas 
probable,  y  la  figa,  no  pecara  formalmente  en 
cafo  de  fer  faifa  5  pero  pecará  materialmente,  por 
que  en  tal  hipótesi  obra  contra  la  ley,  ó  precep- 
to de  confefar  los  pecados  dubios.  Pero  aqui  em- 
piezan las  confufiones,  por  que  lo  primero  mu- 
chos llaman  figuras  á  las  opiniones  mas  probables, 
lo  fegundo  confunden  la  probabilidad  extrinfeca 
con  fa  imrinfcca  ,  y  en  fin  leyendo  en  los  Au- 
tores Opimo  tutior,  entienden,  que  la  opuefta  eá 
también  tata,  y  quapdp  fe  les  dice,  que  no  la 
pueden  feguir,   fe  efeandalizan. 

Todo  proviene  de  no  penetrar  los  térmi- 
nos. Los  términos  tutius,  y  probabilius  no  fon  mu- 
tuo convertibles  5  fon  términos  di/par  aros ,  como 
íaBe  el  Lógico  mas  barbiponiente:  luego  quien 
defiende  el  Aoti-Probabilifmo ,  ó  llamcfe  pora- 
ora  Probúbtliori/mo  no  cae  en  el  Tuáortfmo',  antes 
con  la   fecuela  de  aquel  fe  declara  contra  efte. 

Ni  aun  el  Vrobabiüañftno  en  todo  fu  rigor 
es  admitido  de  los  Anti-Probabiliftas.  Conocen  es- 
tos, y  dtttíngueri  dos  modos  de  probabilidad,  a 
&bcr'  extrin/na  é  ikmnfica ,  y  aun  que  obligan  a 
la  opinión  mas  probable  mtrinfecamente,  que  es  la 

que 


que  al  Operante  parece  mas  veraimil  ¿  Mwie>  no 
cuentan  con  el  mayor  neme ro  de  Aurores,  ó  con 
la  mayor  probabilidad  -extrinfeca.  Pero  tie  eíto  fe 
hablará  defpues   en  fu  lugar  proprio. 

En  fin  efta  exprefion  Opinio  tutior  hace  tro- 
pezar a  muchos.   Tomanla  ellos  fegun  el  fentido 
obvio  comparativa,  y  por  efe  infieren  aquella  ab- 
furda*  confequencias  pero  los    Autores  la  tórjfcnií 
¿en  adVerfatbe,  efto  es  llamando  Opinión  mas  fe- 
gura  a  \a  figura.   Al  modo     que  en   fraíe   de  los 
Antiguos  Filofofos,  y   Teólogos  comunmente  fe 
llamó  probable  lo   que  hoy   decimos   mas  probable* 
Afi  lo  notó  Seraín  Piccinardo    citando  al  docto 
Antonio  Cotonio ,;  de  quien  fon   ellas  palabras: 
Ümnis  mrttcjm  ,  tam  Tkeologi,  qttam  Tbilcfopbi,  proba- 
ble pro  í>o,  quod  nunc  probabilius^  ufurpabant.  (  6    ) 
'      Deíechas    eílas  equivocaciones ,   es   ya    fací 
entender,  c¡ue  fe  quifo  ílgnificar  con  la  voz  Fro- 
hMr/m ,  por  que  es  Máxima   afentada  entre    los 
que   lo   defienden,   fer  toda  Probabilidad,  aunque 
impugnada    de  otra   igual,  ó   mayor,  regla  fegú- 
ra  de   las   acciones  humanas.   Pero  es   de   adver- 
tir,, que  desde,   que  filió  á  luz,  fon  increíbles  las 
variaciones,  con  cjtie  lo   han  enfeñadó  íus  Se&a^ 

B  rios, 


i  5  )  Controveríu   j.  Cap.  f,  Q.  ,j. 
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ríos ,  coma  íi  tuviera  mas  femMsfttts,  que  clfál- 
fo  Júpiter  transformaciones.  Hubo  Autores,  que 
fin  diftincion  de  materias  aprobaron  el  ufo  libre 
de  las  Probabilidades ,  kaJJU  decir  unos ,  que  era 
licito  al  juez  juzgar  fegun  k  menos  probable  O 

pinion .,  y  otros,  q¿ue  aun  el  valor*  ¿CC,  ^  S^ 
memos,  y  lo  que  es.  mas,  la  miíma  fe  podía  fiar-, 
fe  á  la   menor  probabilidad.  Muchos  en,  muchas 
materias  dieron  por  fundente  la  Probabilidad  Pro- 
bable ,  que  es  la  que  fe  duda,  fj  fea,  Probabilidadé. 
Para  que    mas  ?- Si  huvo,  quienes  entendieron  por 
Opinión  praaicamente  probábala  que  no  escont 
vencida  de  fajfa:   quienes:  afirmaron,   que  es  lid* 
to  el  ufo   de  dos  opiniones  opueílasr  abrazando 
la  una,  en,  efte  inflante^  y.  la,  contraria-  ea^  el   fe 
guíente ,  y  eíó  fin,  nueva  mzon^  que  varíe  la-Fro- 
babilidad:   quienes  dixeron  poder,  celebrarte  aora 
un  contrato  en  fuerza  de  alguna  opinión  proba* 
ble,  y  refcindirle  defpues  en  virtud  de  otra,  y  aun, 
fin  otro  motivo,  que  la  propria  voluntad.  Remito 
al  cutiofoá  que  en  la  infitigablc  erudición  de  Dia- 
na (7)  regiftre  eftos.  bellos  Teoremas  del  Proba- 
bilifrno.   Pero  ya  es.  tiempo  de   que  expongamos 
íu  hiftoria,que  es.amena,  y  bailante  divertida. 
^  '  §.  I. 


— — ■       1  :      rrr 

(7 .)  V.ideatur  Diana  Coordinatus.  Tom.  8.  Trat.  29. 
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BU. 
ÍROBABILISMOi 

IXO  con  01,  y  verdad  el  O* 
biípode  Guadix  (-'i  )„que  eílas 
Didiás-,  de  k  Brobabilidad  nac 
ron  tan  oculras  ádós  Antiürnov 
:  corno  Igj  lorrida  Zóna$   y.  can 
¡  incógnitas^  como  los   Axnipa- 
9s|i  dá,s» ..Comunmente   es-  llamado 
Ú  Rroto-ProbaBiíifta  >Rr..  Bartolomé  de  Medina,  por 
que  en  fus  Comentarios  fobre   la:  Brima   Secunda; 
de ■  Sto»..  dornas*  dio,  cl¡  piimero    áV  1u:zl  el;  Proba» 
bilifmo.  Impriraioíe  eíía  obra  año^dfc  1577-  fe<nm 
confia  de  las   licencias  para,  la,  edición.    Algunos 
Dominicanos  hacen,  las, vindicas  dé  Medina-,  por 
que  dicen  ,  no  diítiñgue  entre   p^oSatóit|^  &^! 
ítóZA,  y.  Objeta  cuya,  diftiücion  e^  ej]  Alma*  del 


iro- 


(1  ;  El  limo.  D.  Fr.  Miguel  de  S*  Jofcphtco.Iu.LihK>  Bit», 
dio  dt  1+ Pintad*  Cap.. IV; 


~ 
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Probabilismo  5  con  todo  no  puede  negarle,  que 
Medina  pufo  el  Huevo,  cíe  que  fricaron  el  Polio 
los  demás  Probabiliftas.  "Memo  tamtn  (  dice  Con- 
ciña  )  infiámi  W#¿,  tami  Commenti  Ol>a  pofuijfe  ¿YÍV- 
dinam,  'po/íerkres  Vero  excmfijfe  (2)  Pero  lo  queha^ 
ce  al  cafo  es,  que  Medina  á  nadie  cita  por  fi,  re- 
firiendo contra  fu  Opinión  á  Cayetano,  Silvcftro, 
Soto,  y  Conrado, 

A  la  verdad  el  Probabilifmo  vivió  tan  ocul- 
to á  la  Venerable  antigüedad  de  los  doctos,  que 
el  ano  de  157*,  en  que  eferíbió  Fr»  Antonio  de 
Cordova  pío*  y  celebre  Teólogo  del  Orden- de 
S.  'Francifeo  fu  Qtteílionano  Teológico,  no  fe  co- 
nocía Sabio  en  el  Mundo,  que  no  diefe  por  fal» 
fos  los  dos  artículos  Capitales  del  Probabilifmo, 
Afi  dice  en  la  primera  níercioíi  £  5  )  la  parte  mat 
Jfffoitá  fe  ítié  ¡egiñr  ->  ¿¡utwfa  es  mas  probable ,  <¡&e  U 
opurfta,  y  en  la  tercera  afercion  eferibe:  ¿¡uando  fós 
Jcnt encías  opm/Ias  fon ,  0  fe  juagan  igualmente  proba* 
bies ,  debe  feguhfe  U  parte  mas  fegara.  Defpues  alti, 
y  rcfueltaniente  pronuncia:  y  en  eft o  convienen  todos 
los  Teoiows.   De    modo    que  efte   era  el  Syfterna 

de 


ti  i*  1  !■».  'n  i  i    ■ 
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(  z  )  Toin.  2.   Appararús  Lib.  3.  Dis.  r.  Cap.  1.  n.  6 . 
(  ^  )  Partan  tutiorcm  tjft  UncndAm,   quando   til  i   e/2  probabillor 
cpfvfrtu...  Bi  quando  Oppo/iU  Sevteritif  Jimt,  átít  crsdur.tur  aqui 
prub  ¿liles,  <3"  h  hos  ammí  Theohgi  conJentiunt.Li\>»  2.  Q,    .j. 


de  la  Do&rina  moral  aun  al  medio  del  Siglo  dé- 
cimo Sexto  ,  por  aligarfe  la  primer  Época  del  Pro* 
pabihsmo  ai  ano  de    1577, 

Mas  por  que  nó  fe  foípechc,  que  la  cita  de 
Cordova  no  es  del  todo  puntual ,  por  Anti-Pio- 
babilifta,  íerá  bien  tomar  fu  confeílon  á  la  parte 
contraria  >  oyendo  a  los  primeros  Probabiliíias. 
Luis  López,  el  fegundo  Probabjlifta  del  Orden  de 
Sto.  Domingo  >,  afi  fe  explica  en  fu  fofluSovo  de 
la  Conciencia :  Sé9  que  es  común  la  /entencia  de  $-QffU 
CordoVa,  Cayetano,  Conrado,  y  Navarro  f  qut \  no  bafijí 
Jeguir  la  opinión  probable ,  (ino  ,  que  ha  de  tira^ar/e 
¡a  mas  f>r  obele.  (  4  )  Efcribió  elle  Autor  por  los 
años  de    1585. 

!  Gabriel  Vaíquez  f  5:  ),  que  fiie el  primer  Je- 
fuka,  que  exprofejo  defendió  el  Prpbabiiiímo,  lia- 
rla conmn  á  ia  fentencia  contraria,  citando  por 
ella  á  Sto.  Tornas,  a  Hen'rico,  i  S.  Antonino,  Cor- 
dova*, Adriano,  Maypr,  Cayetano,  Soto,  Conra- 
do, Armilh  ,  y  Navarro,  Y  con  íer  tan  Veríado 
en  los  Autores  antiguos,  ni  uno  Jólo  alega  por 
fu  opinión  ,  contentándote  con  decir,  que   fe  dic- 

C  taba 

(4)  Scio,  Communem  ejje  Seytentiam  ¿ctf}  Cordnbp,  Cajctáúf} 
Cenródi,  :W*  /Navarri  ffoíi  fatts  ■ejje  frobabiíew  Oyiníciñr/i  fe- 
ya?,  fed  t)robabi¡!ürem  i'fje  .fequtná&m.  pan.  prim.  Cap.  120. 
-(..5  .)  Tum. .  .1.  jppiimam  Secunda  difp.  64.  Cap.  4. 
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taba  en  las  Efcuelas  por  algunos  Rcccnciorcs.  Pe- 
ro ninguno  de   ellos  la  dio    ai   Publico. 

La  miíma  confefion  ingenua  hacen  los  Pp. 
lAzor,  y  Amico,  y  generalmente  todos  los    prí- 
meros  fautores  del  Probabüifmo.  Mas  hoy  los  Te- 
ñios, La-Croix,    y  Zacarías    cantan  la  palinodia, 
y  pelean  con  otras  armas,  Aora  todo  es  Textos 
en  .fus  Libros:  Allí  quieren,  que  efté  por  ellos  S. 
A^uftin:  aqui  traen   por  auxiliar  íuyo   a  Sto.  To- 
mas, y  en  fin  foftienen  ftr  de  fu  opinión  tos  mas 
antiguos,  y  efelarecidos  Dodores.  En  el  princi- 
pio quando  todo  iba  de  buena  fé,  eonfefaban  te- 
ner a  tos  antiguos  por  contrarios,  y  aun  fe  lifon- 
jeaban  de  la  invención  5   mas  deípnes,  que  et  es- 
píritu de  Partido  perturbó   los  ánimos,  hallan  á 
los  antiguos  tan  declarados  a  fu  favor,  que  lo  pu- 
blican, como  evidente.  Sucedió  en  e-fta  difputa,  di- 
ce   el  Qbifpo  Palanco  (6)  lo  mifmo,  que  en  la 
de  la  Ciencia  Media*  Confesó  Luis  de   Molina,  que 
era  nueva  fu  Doctrina,  y  aun  opuefta  a  la  de  S. 
A^uílinj  pero  fus  modernos  fequaces  fe  empeñan, 
en  que  es  antigua,  y   Auguíliniana* 

Verdaderamente  que  efte  es  un  argumen- 
to perentorio  contra  los  Probabiliftas.  Por  que  ha 
de  fer  hoy  mas  fácil  la  fenda  de  la  vida,  que  lo 

fue. 


(6)Tra&.  de  Confcjcntia    Qusft.  19.  an.  4.  n,  189. 
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fué,  guando  vivía  en  el  mundo  el  que  es  cami- 
no, veídacf ,  y  vida  ?■  La  facilidad  de  vivir  bien, 
que  da  el  Piobabitiímo  moderno;,  pareció  can  mal 
á  Guigo  General  de  la  Cartuja ,  que  fe  hizo  pro- 
rrumpir en  efte  ardiente  fufpiro:  0  tiempos  mfelki- 
fimos ,  en  que  los  Apoftdes  ihieron !  0  Varones  mi  fe- 
rabie  mente  ignorantes,  y  dignos  de  toda  compañón,  pues  pa- 
ta llegar  a  la.  t>iday  caminaron  por  femlas  duras  para 
guardar  fas  palabras  de  los  labios  de  (Dios  y  no  tenktuU 
noticia,  de  e/los  fáciles  atajos  para  ir  al  Cielo*  ( 7  ) 


(  7  )  Apud  Thyrs  González  de  Pt£l&  ufa  QpinkMum  prabub* 
Pis.  i*  cap.  3.  §,  &•  n«  £%- 


■*** 


.*** 


9#*. 


xt 


#^# 


li 


§.  II, 

PROGRESOS 


DEL 


PROBABILISMO. 


OY  á  clefcribir  los  Progrefos ,  triun- 
fos 5  y  visorias  ¿é  Probabilifmo.  Fi- 
jamos fu  primer  Época  en  el  año  de 
i  577,  la  que  duró  haBa  el  de  1620. 
tu  tile  tiempo  dentro  de  Efpaña  tuvo  algunos 
fequaces  el  nuevo  Syftemas  pero  fuera  de  Efpaña 
cafi  no  era  conocido..  Antonio  Miria  Corado  (  1  ) 
icalianO,  que  eferibib  el  ano  de  1584,  refiere  mas 
de  cien  Aurores  contra  el  Probabilifnioj  pero  a 
fu  favor  ninguno,  y  añade,  que  aun  los  Sumís- 
tas  aprobaban  la  obligación  de  feguir  la  mayor 
probabilidad,  &a&  Spitmiam  Summi/l¿  ap¡n'oU)iry 
pe.o  lo  que  dexa  la  materia  fuera  de  toda  duda, 
es,  que  Tomas   Sánchez  EfpañoU   aunque  fuigo 

fu 


(  1  )  Tom.  i8.  l'rAi'hruum   M^norum. 


r  i  l% 

fu   erudición,   folo  hallo  dos  Probabiliftas  fuera  de 

Efpaña,  á  íTiber  Lefio,  Jefuita  Flamenco,  y  Sayro 
Benedictino  ingles  5  pero  á  ningún  francés  nom- 
bra, alemán  ,   ó  icaíiano. 

Efcribió    efte  celebre  Autor  el  año  de  16 11. 
De   modo  que   baña   el  de    1620.  fe  mantuvo  el 
Probabilifmo  como   reclufo  en  Efpaña.    Mas  des- 
de efte  año ,  á  que  fe  aliga  fu  fegunda  Época,  ex- 
tendió tanto  fu  Imperio,  que  en  todas  las  Efeue- 
las,   y  en  todos  los  Reynos,  fe  hizo   la  opinión 
dominante.   Dicefe,,  que  lo  introduxeron,  ó  pro- 
pagaron Layman,  y  Caramuel  en  Alemania,  Filiu. 
ció  en   Italia,   Diana  en  Sicilia  ,.Bauny  en  Francia, 
ConinK  en  Flandes.    Hizofe  con  efto  tan  plaufi- 
■blc  el  Probabilifmo,  que  apenas  falia  Libro,  que 
no   lo    defendiefe,    y  nadie   viéndolo  foftenido  de 
Hombres  gravifimos  lo    impugnaba ,   por   no  es, 
treliaríe  con    la  doda   multitud. 

Entonces  fe  pensó  aver  dado  con  aIo-una 
nueva  Cryfopeia,  ó  admirable  Alquimia  moralfqiie 
convertía  lo  ralfb  en  verdadero,  los  males  en  bie- 
nes, y  aun  los  vicios  en  virtudes.  Efta  agradable 
imaginacioa  halló  también  difpucftos  los  unimos, 
qtie>en  breve  tiempo ,  -  efto  es,  desde  1620  hafta 
1644  quedó  todo  el  Mundo  hecho  Probábiíifta. 
Debió  el  Probabilifmo  efte  triunfo  mas  á  los  Esco- 

d  y&j 


íaíUcos,  que  I  los  Moralizas.  Nació,  y  creoo  en  el  ti- 
empo mas  infeliz  de  la  Teología  Efcolaí'-;, -a,  que  la- 
mentó un  gran  ingenio  con  aquenos  Verlos  de 
Lucano:  ,    . 

■€**¿  ?/<?  /Iwfc  &*  Qéfa  ^olumh  mr*li> 

beá  m  pkW1  mlhs  tritura  taumplw(z  ). 
Por  que  en  vez  tie  combatir  fus   Profefores  a  los. 

¿rapta  y  de  «**  con  folkkz  h  Moral  Cr'rtÍa" 
na ,  todo  lo  embrollaban  con  fus  fophifmas,  mo- 
viendo unas  Queftiones  tan  ridiculas ,  como  mu 
tiles.  En  elle  tiempo,  pues,  en  que  padeció  la  Tco- 
Wia  fu  mas  iftwl  Eclypfe,   rey  no   el  Probabihs- 
mo  pacificamente ,  apoderandofe  de  los  mayores 
Hombres  de  todos  eftados,  y  profefiones,  de  todos 
los  Paifes,  y  Univerfidades.  Efta  fegunda  Época  « 
la  mas  gloriofa  al  Probabilifmo,  fi  bien  en  el  ano 
de  1642  Andrés  «anco  le  empezó  á  turbar  la  paz, 
dando  á  luz  una  Obra  con   el  fupuefto  nombre 
de  Candido  Philaleto.  De    tan   pequeña   centella 
fe  originó  la  mas  ardiente  difputa.  Efpana,  Y  Fran- 
cia fueron  el  Teatro  de  la  Guerra.    De   Efpana  la- 
lió  la  %ekcio»  S  U*  Fklu,  en  que  fe  hace  un  Cata- 
logo de  la5  Opiniones  roas  relaxadas,  como  frutos 
del  Probabilifmo.  Contra  eftc  Libro  falió  otro  con  el 

gra 


(  2  )  De  bello  civiU  M-  ¿  V.  10,  y  12. 


graciofo  Epígrafe:  LáJnme  elferny <  m  me  Ü«mé% 
que  vindica  a  ios  jeíuitas/ A  efte  meedio  mm 
en  favor  de  los  Dominicos  ,  'intitulado  Tarro 
Jefíiiticj}.  Fuera  prolijidad  tedioía  referir  los  Libros, 
que  fe  efpareieion  en  Francia,  lafte  decir,  que  de 
itingujia  parce  ialieron  impugnaciones  mas  ífe?fí 
tes.  Ni  folo  los  Particulares  con  fus  Libros,  íi  no 
también  krs  Gremios  de  eíla  Inclyra  Nación  con 
fe  Decretos  combatieron  el  Probabiiiímo.  Ettd 
miítn©  a*o  de  1642  cenfuró  el  Clero  Galicano 
los  Libros  Probahiliílicos  todos.  Penfimiento  San- 
to muy  ¿¡gno  de  imitación. 

Ni  pararon   aqui  los  Franceies,  pues  el  año 
de    1656,  en  que  fe  congrego  Concilio  Nacional 
m    París,   prefentaron   los   Párrocos    las    propen- 
ciones    laxas,    y  efcandalofis ,  que  extraxcron  de 
los  Libros  Proba bilifticos ,  para  que  el  dicho  Con- 
cilio las  cóndenafe.  Causo  tal  honor  a   los  Padres 
la  lección  de  ellas ,  que   como  depone  el    limo. 
Godeau:  hubieran  querido  Umr  cerrados  ¡os  oidos^  co- 
mí) los    Padres   del  Concilio    Kkenoy  para  no  oir  las 
tíasfemias  de  Arrio.    Efte  mifmo  año  de  1656  vio 
el  Publico  las  famofas  Cartas  Provinciales,   Obra 
del  mas  delicado  gufto,   y  que,  como   dicen  los 
irofmQs  Jeíuitas  Autores  de  tas  Memorias  de  Tre- 
v$ux,  en  linea  de  Sátira  es  lo  mejor  ,  que  ja- 
mas 


íó 

mas  &  fea  cíc-rito.  Su  verdadero'  Autor  es  ftus 
<Pyfcál ,  pero  fe- disfrazó  cu  ellas  con  el  fupues- 
to  de  ¿«*>  de  Montalto.  Ningún  Efcritor  de  quan- 
tos  fe  produxeron  entonces  contra  el  Probabilis- 
mo,  y  Probabiliftas,  logró  la  celebridad,  cjue  cite. 
Dexcmos  las  quatro  primeras  Cartas,  en  que  fe 
trasluce  el  Syftcma  de  Janfenioj  Pero  en  las  otras, 
quien  no  dirá,  eftar  pintado  con  fus  nativos  co- 
lores el  laxifmo?  Efte  es  el  común  fentir  de  los 
Doclos  imparciales,  aun  dcípues  de  la  Jpologia  de 
los  CüÍui/Im  •  Diálogos  de  Gabriel  Daniel,  y  de  o- 
tras   Obras  efe  ricas  contra  ellas, 

A  cite  año  de  1656  fe  aliga  la  tercer  Épo- 
ca-'del  Probabilifmo,  que  acafo  es  la  mas  famo- 
fv  por  la  multitud  de  fucefos  memorables.  Des- 
de cite' año  -nafta  el  de  1700  falieron  varios  De- 
cretos contra  el  nuevo  Dogma.  El  primero  fue  el 
de  la  Eíclaredda  Orden  de  Predicadores  congre, 
'eada  en  fu-  Capitulo -general  de  Roma,  que  obe- 
decieron fus  mas  infignes  Hijos,  haciendo  guerra 
al  Probabilifmo  con  la  ardiente  eficacia  de  fus  Plu- 
mas. Los  Dominicanos,  que  mas  íbbreíalicron  en 
cita  reñida  controve'rfia,  fon  Julio  Mercóro  italia- 
no, Fr.  Juan  Martinez  de  Piado  Efpañol,  Fr.  Juan 
IkutiftaConct,  los  dos  Vicentes  Barón,  y  Conten-' 
fon,  Jacobo  de  Sto.  Domingo,   y  Natal  Alexan- 

dro 


17 
dro  Franceíes.  Dicefe,  que  Alcxnncito  Vil  cfiim ti- 
lo á  la  Religión  de  Sto»  Domingo  para  la  foiv 
marión  de  aquel  Decreto,  Verdad  ,  que  compro- 
bó eíle  Zelofo  Pontifico  condenando  en  3665 
veinte  y  ocho  propoíiciones,  y  en  el  figuientedc 
1 666  otras  diez  y  fíete,  frutos  todas  del  Proba- 
biliimo»  Al  principio  ác  fu  Decreto  fe  queja  el 
dicho  Pontífice,  de  que  fe  huvieíen  introducido 
tantas  opiniones  laxas ,  y  contrayendofe  al  naeVo 
modo  de  opinar  de  los  Probabiliítas  5  lo' llama  ¿ge- 
no de  la  fimplicidéd  Evangélica ,  y  de  la  íDotlrirM  de 
los  Santos  Padres* 

Por  los  años  de  1670  viendo  el  P.  Tyrío 
González  los  rápidos  progrefos  del  Probabilifmo 
entre  los  fuyos ,  a  quienes  por  deíprecio  apelli- 
daban Ca/uiftas  ,  y  relaxados  por  inftkuto,  ó  ra- 
zón de  Eftado,  determinó  refutarlo  con  una  obra* 
El  titulo,  que  le  pufo,  fue  el  {¡guíente:  Fundamen- 
to de  la  Teología  híoral^  o  Tratado  Teológico  del  rec- 
to u/o  de  las  opiniones  probables,  en  que  fe  demuefira^ 
que  pura  que  quaíquiera  luitamente  pueda  fegtúr  la  0- 
pinion  probable ,  que  favorece  a  la  libertad  contra  la 
Ley  ,  es  del  todo  nccefario ,  y  bafla,  que  defpues  de 
una  diligente  averiguación  de  U  Verdad,  hecha  con  fin- 
cero  dejeo  de  no  ofender  a  T)w$,  aquella  opinión  le  pa- 
re%cay  atendida   la  ra^on ,  y    autoridad ,   o  únicamente 

E  Ve- 
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yerifimili  ó  mmtfieftinente  mas  Verl(tm\l  que  U   o/>«- 
éffal  que  efta   por  la  ley  contra   h  libertad;  Y  por  tan- 
to fea  jugada  por  él  Verdadera  con  un  juicio    ab/oluto, 
firme,  y  no  fluñmnte  (  2,  ).  He  querido  tranfcribir 
las  palabras  todas    del    titulo,    que  dan  una  idea 
hermofa  del  Syftema,  expuefto  con   una    claridad 
admirable   en  pocas  lineas.  Muchas  fueron  las  ma- 
quinaciones  de  los  Padres  Afiílentes   de  la  Com- 
pañía para  fuprimir  él  Libro,  que  el  año  de  169  1 
fe  hizo  publico,  Tiendo  ya  General  el  Padre Tyr- 
fo  desde  el  de    1687.   Fue  efte  volumen,  que  fa- 
lió  en  quarto  la  primera  vez,  tan  plaufible,  y  bien 
recibido,   que    fe  pudo   decir  del,   aver  fido    el 
que  vio  volar  el  otro  Profeta:  (  4)   ego  Video  Vo- 
lumen :t>óhns.   Por  que   apenas  falió  a  luz,    quan- 
do  en    alas  de  fus  créditos  voló  acia  todas   par- 
tes.   Los  Eíludióíos   lo   folicitaban  como  cofa  pe- 
re- 


(  3  )  Fund&mentum  Tbeologie  Moralis  ,  ide/l  l'ractatus  Tbco- 
lógicas  de  ReBo  ufu  oplnionum  Probabilium  ,  in  quo  ofienii* 
tür,<ut  quis  licite  pos fit  fequi  opín'ronem  ptobabilem  favenU** 
libértate  alverjas  legem, ,  úwmndnec^fsariam  ejfe,  &  fufficere, 
quod  pofl  diligentes  veritatit  inqu¡(íthnem.  ex  fmcerode/tJerfo 
non  ofende  a  di  Deam  fufcepUm,  opinio  illa  ipft  apptreat  ,  at- 
ienta rathne  &  autboriiate ,  uel  unhé  veriftmüis  ,  vel  manl- 
fefle  Veriftmilior  ,  quam  oppo/íta  (lans  pro  lege  adverfas  líber, 
tatem,  ac  idcircb  ab  ipfo  jaiicetur  ver*  ja  dicto  abfolatQ,  fir- 
mo, Ó*  non  flaclatnte. 
(  4.  )  Zachar.  Cap.  5.  veri.  2. 


l9 
fcgrina,  y  -en  /otos  ocho  ^mcfcs  logró  doce  lm- 

prefiones.  En  el  retrato  de!  Autor,. que  fe  colp - 
có  á  las  primeras  hojas,  fe  pufo  el  fguierue  Diíli- 
co,  que  lo  pinta  ,   y  deíagravia: 

Loj.qU  Sáfales^  (DiVo  que  fwiillimpis  ex  tai 

Zelo ,  ac  !DoB¥Ma¿   moribus^   Imputo. 
Es   el  c&Coy    que    no    conteneos   fus    émulos 
con   llamarlo    enemigo  declarado    de   U  Xompafíu ,  y 
tranfgrefor   de  fus  Regías,  ,é  Inítinito,    lo    deni- 
graron con  el  odiofo  nombre  de  Jánfenij?éi.  Calum- 
nia, con  que  pretendieron  -infernar  también  al  Ve- 
nerable Inocencio   XI  (  5  ),   que    flete   años  /des- 
pués, que  el  P.    Tyríb  compufo  fu  Tratado,  pro- 
mulgó un  Decreto,  en  que  condenó   65   propofi- 
fiones  -Fíobabilifticas.  Y  es  digno  de  eípecial  no- 
ta él   otro  Decreto  del  mifmo   Venerable. Inocen- 
cio XI    dado  ;á  26   de  Junio  de   1 6.$p,  é  inri  ma- 
jo aliP.  General  de   la  Compañía  á  g    de   Julio 
del  mifmo  año.  En   el   fe  le  .  ordena ,  no  permita 
,a  los  Jeluitas    eferibir  por  la  opinión  merios  Pro- 
Bable  ,  ni  impugnar   á  los    que  fguen    el   froba- 
hiUori/wo.  Cofa  es  muy  digna  de  eípantp,  como  des- 
pués de    efle   Decreto  haya  tantos  Jefuitas  Probar 
♦fetUfias.  Pero 


•i! 


(  5 '■•)  Veafe  la  Carta  del   Cardenal    de  Aguirre    Eícrita   al 
"Rey  -  de  Efpáíía  íúbre  -efte  afunto. 


zo 


Pero  lleguemos  ya  al  afio  de   1700,  en  que 
todo  un  Concilio  Nacional  condenó  el  Probabi. 
lifmo.  Se   compufo  efte   Concilio  de    los  Carde- 
nales ,   Aizobiípos ,  Obifpos   y  demás  Clero    ce 
Francia.   Su  Decreto  elté  concebido  en  los  térmi- 
nos mas  fiiertes.    Puede  leerlo  el  cutiofo  en  Fray 
Criftoval  de   S.  Jofepb  (  6  ),  ó  en  el  Erudmfimo 
Concina  f  7  ).   Con    efte  golpe  cayo  en  Francia 
la   Eftatua    del    Probabilifmo ,   fin    que  efte    hoy 
ningún  Autor  Francés  de  fu  parte,  viendo  o  cen- 
furado ,  y  empeñado   todo  el  crédito    de  los  U- 
bifpos  en   fu  defetedito. 

1     En  medio  de  tan  fuertes  contradicciones  no 
defmayaron  los  Ptobabiliftas.  Havia  echado  hon- 
das raices  efte  bello  Aibol  de  la  Ciencia  del  bien, 
y  del  mal  (  8  )  fegun  la  opinión,  y  no  baftaban 
tantas   manos  para' arrancarle.   Antes  parece  ,  que 
la  opoficion  le  negoció  nuevos  triunfos.  A  los  bs- 
colalticos   hicieron  poco    eco    los    Decretos  Pon- 
tificios, por  que  aeoftumbrados  a  enredar  con  quis- 
quillas, v  fofismas,  les    dieron    tales  interpreta- 
ciones, ¿ue  los  torcieron  a  favor  de  fu  Doctri- 
na, 


Í6)  De  Reeul.   mor.   p.   i-  Q_  *•  art-  '•  "•  3T5* 

(C7      TomA  Apparai!   l.b.  3.   ™>  V  W-  f  P*  totum. 

(  8  )  Vide  Ilfung.   cajas   líber   infcubitur:.  Arbor  Juwtu  b+ 
t¡i  ,  0-    wali. 
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na ,  que  llaman   Sana ,  mtlgm  ,  \edtkfo  {  y  fc~ 
gura^  y  como   tal    pra&icada  loablemente    desde 
la  Predicación  del  Evangelio,  y   aun  desde  el  prin- 
cipio del  Mundo  por    quantos  tienen   á  íu   car- 
go la  dirección  de  las  Almas  (  9  ).*  De  las  Cartas 
Provinciales  dixeron,  que  era  un  Libro  Prohibido, 
y  de  los  Dominicanos,  que  eferibieron  agitados 
de  un  Eípiritu   furiofo(io).  AI  Clero  Galicano 
atribuyeron  no  sé  que  íbfpechas  en  la  fe,  y  unos 
como  reíabios  imaginarios  del  Janfenismo  (11). 
No    perdonó  la  critica  defapiadada   de   Tos 
Probabiliftas    á  ninguno.  El  celebre  Jefuita  Clau- 
dio La-Croix  fe   enfangrentó  aun  con  fus  mifmos 
hermanos.    De  Comicolo  dice,  qne  n&  en/eño  Teo- 
logía ^  y  que  a(t  es   Je  menos  Autoridad.   Lo    mifmo 
afirma  de  Phiíaleto ,    á    quien,  dice,  vedaron  los 
Superiores  poner  fu  nombre,  o   el  de  la  Compa- 
ñía a   la  frente  de  k   obra  (12).   Del    digno  de 

P  toda 


(9)  Vide  Terilltim   de  Confchntia  Qpxft    22  á    num.  183. 

La-Croix  lib.    1.  Quaeft.    41.  num.   325.  &  Torrecilla  tom! 

1.  Sammne    trat.    1.    Difp.  a. 

(  10  )  Vide  La-Croix  loco  iaudato  num.   327. 

(11)   La  Croix    ibidem.  num.  323. 

(  12  )   Cormtolus  Tbsologiam  non    dacuit,    ande    &  mhoris  anc- 

toritatis  e(l  ,  uti    nec  docutt   PhiLktus,  a  Súperiorihus  Prcbibi- 

tus    fuum    (  eft  Andreas  Blanco  ).,  aut  focieUiis  numen  Ubro 

(uo  prafycre.  La-Crpix  num.    327. 
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toda  alabanza  Miguel  de  Elizalde  pronunc.a,  que 
S  contra  todos,   y    que  por   extravagante    no 
debe  fet  oído.  Va  fobre  la  fé  de  Tedio      *« 
íprofvmc  La-Crok  )  éHait^t  jamasleyo  agun  Lu 
Lo   kJM  Católico,    en  <¡M  W  poca   Verdad  balk 
f    (U).  Inmediatamente  habla  de  tfum   con 
tío/ iras,  por  juzgarlo  medio  Probab,^ jg 
ro  con  imaginación  mas  defreglada.  Efta  es  labe 
niemidad  de    los  que   llaman    íBemgnos. 
n  §    Pero  al  cafo"  con  tratar  a  los  Antiprobab.- 

Hftas  de  AufVros,  con  «"^Wg^  % 
rarlos  como  a  los  que  íahan  de  ^f^* 
Trofonio,  efto  es,  como  a  preocupados  « 
Tartárea  melancolía,  y  pintar  por  otra ja  te  a  a 
nenor  probabilidad  con  los  mas  WM^ 
diciendo,  que  eílá  marcada  con  el  íelb  de  U 
r,rndencia  Y  que  es  mas  conforme  a  las  Ma- 
p udencu,  y    q  f  j  ?   amorofas 

xunas  dulces  del  üvanguiu  ih 
voces  de  jefu-Crifto-.J^»  e>wn  meumfurte  c/l 
fe  conciban  tanto  aprecio  los  Probabas,  que 
fus  Libros  fon  los  tms  leídos,  y  bufeados  por  los 
Directores  de  las  Conciencias.  Y  por  mas  que  les 
faWn  al  atajo  Decretos  de  Concibes  Provine.* 
cs°    y  N  .dónales,    Paftorales  de  Ob.fpos,  Cen- 


,' 71,1  ¡i,   f-rVrilHs)    (k   »«"<"»    Ubrum  A»L'<»-"    ^  ™ 


AuRoris    Catbolht 
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furas  cíe  Univerfídades  5  Sentencias  de  Parlamen- 
tos, hacen  de  los  Sordos,  y  fi  tal  vez  nos  con- 
teftan,  es  para  iníultar  con  el  Padre  Zacaria  ?  quan- 
do  dixeron  los  Papas:  Ui/um  efí  Spiritui  Sánelo , 
€7  N.ohis^  in  concur/u  duartun  opinionum  Veré  probabl 
limn  probabilsorem  fententiam  fequendam  cffe  (  14)? 
Y  concluyen  con  el  mifmo,  que  mientras  no  ha- 
blen los  Pontífices  con  efta  diftincion,  v  claridad, 
ion  vanas,  y  al  aire  las  declamaciones  de  los 
Anti-Probabiliftas:  TsLifi  ha  dt/ertis  Verbis  fiatuant 
(pontífices ,  ¡nanibus  declamationibus  aeran  "Perberabunt 
'Jntl-tpnbahtlifta.  Pudiera  formarfe  una  lifta  for- 
midable de  Probabiliftas  desde  el  año  de  1656 
hafta  el  de  1700.  Bailantes  recogió  el  Erudito 
Padre  Zacaria  en  las  Adiciones  á  la  Queftion  de 
Hecho  del  P.  De-Champs,  que  hacen  ver  toda- 
vía dominante  al  Piobabilifnioj  pero  pafemos  ya 
á  fu  cjuarta  Época. 

Í  III. 

■  ■ —      t  ■  1. -» 

(  14  )  De  Locis  Moralis  Theologiíe  tracX   5.  Cap.   3. 
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f.  III. 
DECADENCIA 


• 


DEL 


ROBABILISMO. 


EXAMOS  referida  en  el  §.  precedente 
..,.,..,  la  reprobación  del  Probabilifmo  en 
lílfeBlíi  Francia  el  año  de  1700.  Ya  te,  que 
¡i^lllÉiU  la  Cenfura  de  tan  Venerable  Clero 
parece  prefagio  feliz,  y  buen  principio  para  efpe- 
rar  la  definición  de  Roma.  A  la  verdad  por  a- 
quel  tiempo  dixo  el  Iluftre  Bofuct  (1)5  que 
aunque  Roma  calía,  defea  fer  prevenida  en  efto 
de  las  otras  Iglefias.  De  efte  filencio  de  Roma 
fe  vale  á  cada  pafo  el  P.  Zacaria  para  aturdir- 
nos  con  clamores  oratorios ',  mas  eftas  fi  que 
fon  declamaciones  al  ayre.  Es  verdad,  que  Roma 
no  habla  claro ,  y  que  nafta  ahora  no  define  5 
ñero  fabemos  muy  bien  a  que  propende.  El  Car- 

de- 


(  1  )  Apud    Antonium  Florentium  in  obfervationibus  ad  Lf- 
dfam  L&yíiem    Do&oris  Perea  prope  íinem. 


«lenal  de  Aguírre  ,  Ornamento  grande  de  nueitra 
Efpaña,  tratando  del  Syílema  Anti-Probabiiiffico, 
refucltamente  pronuncia:  hfle  fue  fitmpre  el  E/inri- 
.tu  de  ia  Iglefhi  u(i  en  fas  Pontífices  Rítmanos  9  Car- 
denales ,  y  Obi/pos ,  que  eflahlecieron  los  Sagrados  Cá- 
nones, como  en  los  que  de  /¡mes  los  imitaron  en  íDoc- 
txhu,  y  piedad  (  %  ).  Lo  miírno  avia  dkho,  y  re- 
petido antes  el  famoíb  Cardenal  Lauíéa  (  3  );i  y 
añade  el  citado  Cardenal  de  Agtúrre ,  que  en  fk 
tiempo  ni  un  fofa  Cardenal  haYia,  que  fue  fe  Proba-* 
biltfta,  y  que  U  contraria  pratlica  era  inconcufa  m 
H{om.i ,   y  en   todas  fus   Congregaciones. 

De  modo  que  la  Santa  Iglefia  fíempre  tu- 
vo al  Probabilifmo  por  lo.  que  es ,  quiero  decir 
por  el  arte  de  cavilar  con  Dios ,  como  no  fin  pro- 
priedad  lo  llamó  el  otro  Maeftro  del  Rey  Crif- 
tianifirno  (4),  ó  por  el  nuelPo  modo  de  opinar  age- 
no  de  la  fimplkidad  Blpangeliat ,  y  de  la  (Doclrina  de 
los  Santos  Padres ,  fegun  dixo  Alexandro  VII  en. 
fu  Decreto  de  1665.  Expreílon  ,  que  adoptó  el 
mas  íabio  de  los  modernos  Pontífices  Benedic- 
to XIV  el  grande  {  5  )f  pero  antes  de  referir  quan- 

G  to 


(  2  )  In  prolog»  ad   Conc.  Hifp.  n.    24- 

(  3  JTom.  2.  &  4.  in  311111..  Smten  ti  auim. 

{¿t)Ars  camllandt  Qum  Deo.  Apud  Gonet  tom.  3.  Dis.  de 

Opinión.  Probabril.  '  n.   159. 

(  5  )  In  Encyclica   circa  pracparationem  anni  San&h 


2.0 


to  practicó  fu  ardiente  ze!o  para  exterminar  .el 
Probabilifmo ,  diré  lo  que  executaron  Clemente 
XI ,  y  Benedicto   XIII. 

Prefentóle  al  primero  en  1702  ci  Padre  Tyrv 
ío  aquel  Memorial,  que  para  bien  del  mundo  es- 
cribió á  lo  ultimo  de  fu  vida,  y  convencido  Cle- 
mente del  tomó  can  á  fu  cargo  extender  la  ía- 
na  doctrina,  que  en  ningún  Papa  nafta  aquel 
tiempo  fe  vieron  tales  demonftraciones.  Procuró, 
que  los  Jefuitas  figuiefen  el  Syftema  de  fu  Ge- 
neral, afegurandoles ,  dependía  de  efto  la  hon- 
ia,  y  duración  de  la  Compañía.  Afimifmo  vi- 
niendo a  fus  manos  la  Teología  moral  del  Obif- 
po  Genero,  la  mandó  reimprimir  en  Italia,  ut 
oyes  tuta  fáfcermtur  doflrina.  Y  por  la  mifma  ra- 
zón difpensó  (  6  )  tas  Conftituciones  de  los  Car- 
melitas d  efcaízos ,  para  que  pudiera  imprimirfe  en 
Homa  el  Libro  de  Fr.  Criftoval  de  San  Jofepb, 
Procurador  General  de  aquel  Orden,  Donde  fe  de- 
be notar ,  que  en  eflos  dos  Autores  fe  eftampo 
la  Ceníura  del  Clero  Galicano  del  año  de  1700. 
Con  lo  que  fe  quita  la  fofpecha  de  Janfenifmo, 
á  menos  que  refpondan,  que  el  Papa  Clemente 
XI  fue  Janfenifta."  ?™ 


{  6  )  Vide  Ludovicum  Vincentium  Mas  m  Lib.  Incowmoda 
Probabüifmi  Dif.  2.  Arr.  3.  §.  4>  &  Patüzzi  de  próxima 
Hebilla  ton>.  2.  p.  3.  cap.  8.  ruun,  35. 
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Por  lo  que  mira  á  Benecíído  XIII.  Eílc  Pon- 
tífice,   como  digno  hijo  de   la  eíclarrdda  Orden 
de  Predicadores,  y  verdadero  Difcípulo  del  Doc 
tor    Angélico,  no  pudo  menos  de  fer  opuefto  al 
Probabiíifmo.   Por   efo   en   el   Concilio  Romano,, 
que    congrego    en   1725,    pufo  tales   reglas    para; 
la  decifion  de  los  Cafos   Morales,    que  'no    pue- 
den feguirfe,  eftando   á  ellas,  finó   las   do&nnas, 
que   fe  juzguen  verdaderas,   a  mas  fundadas:.    Bien 
sé,  que   no    es   General  eíte   Concilio;   pero  des- 
pués del    General  es   de    una    autoridad   fumma, 
por   averio    prefidido   la  Cabeza  de  la   Iqfefiají 

Vengamos  ya  á  Benedi&o  XIV,  cuyas  eru- 
ditas Obras  fon  fuentes  inagotables  de  la  mas  fi- 
na doctrina.  Pero  es  cofa  digna  de  admiración, 
que  no  contento  eñe  grande  hombre  con  aver- 
nos dado  en  fus  Bulas,  y  otras  bellas  Produc- 
ciones las  mejores  luces,  eftimulafe  al  celebre 
Daniel  Concina  á  formar  una  nueva  Obra,  que 
comprehendiefe  toda  la  Moral  Chriftiana.  A  la 
verdad  Eíizalde,  Tyrío  González,  Camargo,  y 
otros  Autores  de  efta  magnitud  havian  arruinado 
toda  la  Maquina  del  Probabiíifmo  j  pero  ocupa- 
eos  ,  o  divertidos  en  tamaña  emprefa,  no  apli- 
caron a  los  Cafos,  ó  Queftiones  particulares  la 
do&rina  '¿ana.  Efta  ardua  Provincia  fe  fió  a  la  §u 

mo- 
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mofa  Pluma  de  Daniel"  Concina.  No  niego,  qus 
Comítolo  con  nervioío ,  y  elocuente  eílilo  hi~*. 
zo  parce  de  efto.  Aun  mas  abanzó  el  dodtifimo 
Natal  Alexandro  aplaudido,  y  con  mucha  razón 
del  íabio  Obifpo  de  Guadix  (  7 ).  Geneto,  An- 
toiue  ,  y  otros  lo  trataron  todo,  pero  eon  fu- 
ma concifion.  Faltaba,  pues,  quien  por  el  efpa- 
ciofo  Campo  de  toda  la  Teología  Moral  corric- 
fe  la  pluma  baila  dar  con  las  opiniones  mas  pro- 
bables. Efto  hizo  Concina  en  fu  Teología  CnftU- 
na  Dogmático  ~  Moral,  dividida  en  doce  tomos.  En 
los  dos  primeros  refuta  el  Prohabilifmo ,  corno 
ninguno,  y 'en  los  diez,  que  reflan,  trata  las 
demás  materias  morales.  Publicóla  Concina  en 
1 749  •>  y  v°lo  gloriofo  í¡3  nombre  por  toda  Eu- 
ropa. Llamáronlo  unos  Varón  incom[>M'abk ,  otros 
el  Redentor  M  la  Moral  dlfliana  (  8  ) ,  y  mirán- 
dolo muchos  como  a  común  Maeftro  fe  deno- 
minaron Cvucinianos,  q    Covcinl/ías, 

Viendo:  los    Probabiliílas,  que  al  paío,  que 
fe  aumentaba  el  crédito    de  ella  Obra,  iba  en  de- 
cadencia el   Probabiliímo ,   la  embiílieron  por  to- 
das   parres.    Prefentaron   un   Memorial    al    Pontí- 
fice. 


(  7  )  Vide  in  Ribliographia  Cririca  Verb.  Alexandcr  Natalit. 
(  8  )   Vide  in  ejus  vita  nuper  prazfixa  prim.  tom.   norb  edir. 


.,.,. 


pej,  con  cuyo?  iHateMÜttii  formo  dtsfpiws  &  Ka* 

«ki  W^«^  c!  Padre  Garlos  Mwrctiv  Efte  Jltíaáfe 
verdaderamente  mgeniofe,  y  fe  ui*  cftilo-  mkn 
m$  y    Kcrmofisií^o  5    ¿si  el  que  cotí  mas  nrode- 
raclbrr^mpugna  á  Concína,  Y  §  he  de    hablar 
con    franqueza  9  es  quien   pintó   al    Próbabilifmo 
con   el  afpedo  mas  horrórofe    És  é  cafe,    que 
con  el    defignio  de   manifefta*  las  impoíteras  réé 
Goncina  hizo    tina  colección   de   Jas  proporcio- 
nes,  que   eíte   notó  &elEfc**¿   cfcanáfk/asry  ¿am- 
ueles, fas  que  mescladas  5  o  confundidas  con  os- 
tras efpccies    no    herían    los  ojos  de  los  Lectores. 
Separólas  Noceti,  y  colocándolas  en  fu  Libro  ton 
el  mas  bello  orden  ,  defeubrió  de   una  vez  todo 
el  veneno.  Pareció  al  Pontífice  tirar  un  raigo  de 
la  mas  alta  Política    por  el  bien   de    la   Paz  Pu- 
blica.  A  cuyo  fin    compufo  una  Protefta,  ó  Re- 
tratación,  que    entregó  á  Concína,   para  que  de 
Italiano  la  vertiefe   al    Latín.   Contenía  la  correc- 
ción de  algunas  citas    no    tan   puntuales  \    y    la 
explicación   de  una,  tí  otra  propoficion  poco  con- 
íiJeradas,  defecó  tranfcendental  ,    y  común. 

^Eicusófe  Goncina  de  la  traducción  ,  que 
fe  fió  á  Fr.  Vicente  Dineli  Catedrático  de  Ca- 
finare.  Con  efe  volvió  á  brillar  la  Teología  Cris™ 
tiana,  y    enmudeció    oprimida    de  '  la    confufion 

H  tan- 
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tanca  ignorante,  6  maliciofa  lengua,  que  pe- 
dia la  condenación  de  una  Obra,  que  íbbre  c- 
dificante  es  la  mas  perfe&a  de  quantas  vio  de 
efte  genero  la  República  Literaria.  También  con 
efto  creció  el  numero  de  los  Anti-Probabiliftas, 
por  que  leida  de  muchos  por  mera  curiofidad, 
no  pudieron  refiftir  a  fu  triunfante  eloquencia. 
'Aun  E/paña  #  entregada-  á  la  fecuela  del  Proba- 
bilifmo,  mas  que  otra  Nación  alguna,  con  las 
brillantes  luces  de  efta  Obra  (  de  la  que  traxo 
mil  Exemplares  á  Madrid  el  Cardenal  Henriquez, 
(  9  )  Nuncio  de  Su  Santidad  )  empezó  á  abrir 
los  ojos.  Y  es  cofa  digna  de  efpanto,  que  avien- 
do  fido  Efpañoles  los  que  con  mas  nervio  re- 
futaron el  Probabilifmo  (  por  que  ¿donde  me  da- 
rán 


#  NOTA.  Aquí  prefeindimos  de  la  pra&ica.  El  Do&or 
Complutenfe,  (  D.  Pedro  Hidalgo  de  la  Torre,  Cura  de 
Brea  )  que  en  172 1  dio  a  luz  el  Libro  DifficiHs  praxjt 
Probabüiorifmi  fe  empeña  en  perfuadir ,  que  toda  Efpaña 
pra&ica  el  Probabilifmo.  Refútalo  el  Obifpo  de  Guadix  en 
fu  BibliogrApbit  crltie»  Verbo  Qt*adrosy  con  cuva  ocaíion  dis- 
puta,allí  la  Qaeftion  nueva,  y  curiofa:  Utrum  pr*xii  Pro* 
babiüfmi  (¡t  in  Hifpania  commtinisfímay  ac  forte  unic&\  Es  dig- 
na de  leer  fe,  por  que  eftá  eferita  con  pluma  hermofa.  Y 
creo,  que  todo  buen  Efpañol  lia  de  aplaudir  á  tan  fútil 
Anti-Probabilifta  el  difeernimienco,  con  que  en  ella  proce- 
de, vindicando  á  nueftra  inclyta  Nación  Efpañola. 

(  9  )  Vide  in  vita  Concina;  nupec  laudata. 


rín  los  Eflrangeros  otro  Elizalde  j¡  otro  Tyrfo  , 
un  Palanco,  y  un  Ca margo  ?  )  ayan  adoptado  al 
Probabilifmo  como  p roprib  Sy/lm*  los  Efpañolcs. 
Pero  que  mucho,  fi  fe  hicieron  discípulos  de  La- 
Croix?  Oygamos  fobre  efto  á  D.  Fr.  Martin  Sar- 
miento, celebre  Benedictino  (  10  );  Ninguno  duda, 
dice,  de  la  aceptación ,  que  tiene  en  E/pana  el  Mor  si 
¿el  P.  Claudio  La-Ctoix.  Se  podra  decir  ,  que  es  nues- 
tro Moralifta,  pues  anda  en  manos  de  todos.  Aun  mas 
alto  que  el  Discípulo  habla  el  venerado  en  Efpaña 
como  Maeftro.  Veafe  el  tomo  fexto  de  fu  Tea- 
tro  Critico  (   1 1  ).  / 

Con  una  ligera  reflexión  fe  conocerá,  pot 
que  los  Efpañoles  adoptaron  el  Probabilifmo.  La- 
Croix,  como  acaba  de  decirnos  Sarmiento,  es 
meftro  Moialifla.  Feijoó  lo  fupone  de  refirmé 
jutcio.  Y  que  dice  en  la  materia  con  fu  reñtfi- 
tno  juicio  e/le  Uoralifta  nue/¡ro>  Conftderandum  e/l 
<¡uod  dicit  Tetillas  in  prtf alione  ü  %¿guUm  mo- 
runij  nempe  Jan/enifmum    ejje    matrem   sententu  pro- 


(  io)Tom.  2.Demonñrat.  Critico- Apolog.Difc.  36.11.  556. 
(  11  )  Feijoó  en  el  romo  citado  Difc.  1.  Faradoxa  ion.  90 
defoues  de  llamar  doilifimo  á  La-Croix,  dice,  que  fu  tdtU 
fimo  juicio  en  materias  morales  efía  altamente  calificado  con  U 
genera!  Aceptación,  qae  hgra  en  toda  h  Crifiandad.  Lo  con- 
trario fe  colije  de  la  Cenfura  de  Eufcbio  Araon  contra  el 
Moral  de  La-Croix  y  y  de  otras  Obras,  que  acato  no  vio 
nueftro  Critico  univerfak 


bibúiQUi   (.  n).  (Dek ■' .tonfiáemrfe  lo  <¡ué¿iceTeri-- 
lo^es   a  fúber ,    que  el  "jjnfimfmó  es    U    muitréfy 
por   que  do   el    padre?  )    del  TrobabiUonJmo.    Qué 
es    efto?  El    Probabiliorifmo  hijo  del  Janfenifmo? 
pues    adoptemos    el    Probabilifmo.    A    la  verdad 
el    nombre  de  Janfenio    odiofo   á  los  demás  Fie- 
les ,  es  odiosifimo   á  los  Eípañolcs.    Y  no   pudo 
decirles    La-Croix    cofa    mas     apropofíto  ;     por 
que  atentos   aun   con  mas  firmeza  i  que  el  Imán 
a'l  Norte,  í  la  do&rina  del  Catolicifmo,  defmin- 
tieran  antes   á    un    Ángel  del  Cielo,    que    faltar 
a  ella    en    un  punto.   Licet  Ángelus  de  Corto  EVatt- 
geli?et  Vúí?isr  prceté'cjttúm  quod  Evangelizafrimtis  Voíif, 
tmatbema  (jt  (  q).  En  tan  dorada  copa  bebimos  to- 
dos el  Probabiüfmo.  Mejor  dkia,  que  nos  lo  hi- 
cieron   tragar  nueftros    Macaros.    Por   que  valga 
la  verdad,  las    Cartillas   del    Moral,   por    donde 
todos  empiezan,  no  fon  en  Efpaña,   e  Indias,  el 
Prontuario  de  Larraga,  $Iá  Medula  deBufembaum, 
Autores  Probabiliíras  y  laxos  ?  Veafc  el  Juicio,,  que 
formo  de  ellos    el  celebre  Barbadiño  en    fu  Ver- 
dadero ?neiodo  dt te/ludiar  (  14),  que  pongo  al  margen. 

£n 


(  r2)  Lib.   1.  de  Confcientia.  QliíéíV.  41  iiuní.  293. 
(  13  )  Ex  Epift.   D.  Pauli  m  Calatas  Cap.   i;  veri".  8. 
(  id.  Y  Condemref  lay¿aga,  y  otros    rulés  Morali/las,  no  per  es- 
tsr  en  PcHtigúts,  (  habia  del  traducido  )  fina   por  Jer  indos 
Libw}y  pllgrofos.  Tom.  3.  cana  leí  iniá¿   33. 
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En  eftacto  tan  infeliz '  hallo  ORLOS  111  á 
*fta  Monarquía.  Pero  con  fu  venida  amaneció 
la  Aurora,,  y  rayó  en  nuefíros  Orizomes  la  Mo- 
ral Criftiana.  La  Sagrada  Religión  de  ■  Predicado- 
ra fue  la  primera,  imé  dio  exempio  corrigiendo 
el  Larraga  #*  Expurgó  el  Prontuario  quitando  del 
el  tprobab'úmm  >  y  algunas  laxas  fentencias,  y  fe 
reimprimió  en  1760  corregido,  e  iluñrado.  Em- 
peñaron en  efto  su  erudición,  y  critica  los  Re- 
verendos, y  do&ifímos  Padres  Dominicos  del  Co- 
legio de  Santiago  de    Pamplona»    A  fu  imitación 

1  en 


#  NOTA  El  Prontuario  de  Larraga  ha  fido  como  el  Li- 
hxo  para  todos.  Hoy  fe  halla  mejorado?  pero  aun  tiene 
*ecefidad  de  lima.  Lo  que  I  advierto,  porque  infinitos  fe  per- 
fumen á  que  corno  euá  f%  es  una  bella  Suma,  que  con- 
tiene la  Moral  mas  Cana.  Pero  oygan  los  que  afi  juzgan 
á  los  RR»  PP.  del  Convento  de  Santo  Domingo  de  Va- 
lencia,!  Dicen,  pues,  en  las  Memorias,  ó  Vida  del  do&o 
Fr,  Vicente  Ferrer  puefta  como  preliminar  á  la  Suma  Moral 
de  eñe  Autor  de  la  edición  de  1770  „  emprendió  afimiímo 
»,  hacer  algunas  Notas  al  Prontuario  de  nüeílro  tarraga*, 
„  pero  halló  tanto  que  corregir,  que  aprovechando  el  dicho 
j,  de  cierto  Poeta  dko  con  donaire:  C#«ü  no  lo  qunth 
„todo,  quedara  gran  porquería.  Decía  muy  bien;  pues  auii 
„deipues  de  enmendado  por  fu  dotViíimo  Colegio,  teñe* 
,,  mos  para  imprimir  ciento,  y  veinte  y  vna  Notas  impor- 
„  tantes,  Ai*  hablan  los  Alumnos  de  aquel.  Orden,  a  quien 
llamó' Juan  XXII  el  Orden  de    la   Verdad:    UtávVniutiu 


en 


1 76  i  [ftiicbe!    Fuero  Ae  la  j  Conciéncfa  taif  me- 
joraclo,  y  ..corregido,  que  .aor'J  correfponde  laO* 
bra   al!  titulo,    Eíriniuló  a    la   corrección    el   Ge^ 
ne'ral  ,  y   Definicorio  de  los  Carmelitas  Defcaízos, 
y    dos   Teólogos   eruditifimos   la    hicieron,   locu* 
flecando  la  Obra   reimprefa    ya   en   dos     tomos- 
No  es    de   omitir  la  traducción  en  Cartel  laño  del 
Compendio ,  ó   Suma  de  Concina    por  el  Padre 
Sánchez  de  la    Parra    del    Oratorio   de   S.   Felipe 
Neri  de   Murcia.    Obra  ciertamente'  util^  y   aáti 
necefaria.    Añadióle   el    Traductor    muchas  doc-i 
trinas  pira  dar  una  Suma  completa,  y  erudita; pero 
todas  derivadas  del  mifnio  Concina /egun- comprue- 
ban las  citas,  que  fon  fieles,  y  puntuales»  Acafo.io 
que  han  gritado  contra  la  fidelidad  de  Concina  los 
Probabiliftas,  hizo  á  nueftro  Tradu&or  tan  diligente.! 
Entretanto  que  fu  cedía  efta  en  Eípaña,  ha- 
bló Roma  a^go  mas  claro  de  lo  que  en  la^ ma- 
teria acoftumbra.  Defendiéronle  en  Trento    unas 
Tefes  a  favor  del  Probabilifmo.  Afirmabafe  en  ellas, 
que   fu   ufo  es  muy  feguro,  y   el  del  Probabilio- 
rifmo    fumamente  peligrólo:  Que  los   Probabilio- 
riftas  como   tales   obran    muy  laudablemente*  pe- 
ro que  en  obligar   á  tos  demás    á   lo    mas    pro- 
bable, fon    Rigorifhs   en  la  fubítancia,    y  en   el 
nombre:    Qje  el   Probabilifmo_ni  induce  relaxa- 

cion. 


cion,  ni  fue  alguna  vez  notado  por  h  S&rá  Sede: 
que  es  llamado  piado/o,  por  que  fomenta  la  Piedad 
Criftiana,  Tmi/fko ,  por  que  Santo  Tomas  le  ca- 
vo mucho  amor,  y  defendió  mas  de  decientas 
opiniones  á  fivor  de  la  libertad  ,  y  finalmente 
Crifliano,  por  que  fue  furriamente  familiar  a  Cris- 
to Señor  nueftro.  Delataronfe  á  la  Inquificion, 
y  con  afluencia  de  Clemente  XIII  oidos  los  pa- 
receres de  los  Inquifidores  Cardenales  fe  conde- 
no el  folio,  que  las  contenia,  por  fer  algunas  de 
ellas  re/peclbamente  fal/ai,  piarum  auáum  ofmffvas  úc. 
y  la  que  afirma,  averfido  familiar  á  Clifto  el  Pro- 
babilifmo, fe  proferihe  como  errónea,  i?  bwrtft  pró- 
xima. No  han  filtado  los  acoítun^brados  cilleros 
fobre  efta  condenación.  Tanto  puede  en  algunos. 
la  pafion  ciega  por  el  partido,  que  figuen.  El 
Obifpo  Ligorio  fe  dá  varios  movimientos  para 
librar  al  Probabilifmo  de  efte  rayo.  Lo  primero 
dice ,  que  el  folio,  que  contenia  las  Tefes  ,  fe 
condenó  en  globo ,  y  en  confufo ,  y  que  por  efo 
en  el  índice  de  los  Libros  prohibidos  no  fe  pu- 
fo :  foltum,  úr  Tbefes  m  eo  expofítJ ,  como  citaba 
antes  en  el  Decreto  de  la  Inquificion ;  finó  Vh- 
gula  wnlecim  Tbefium ,  cui  titulas:  frobabtli/mus  di/pa- 
tationi  &c.  Defpues  afirma,  que  el  Probabilifmo 
quedó  indemne,  y    que  afi  fe  lo  /rcfpondierori    el 

Padre 
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fcí*  P  ichini ,  Maeftro  del  Sacro  Palacio,  y  el 
Paire  Schiara,  Secretario  de!  índice.  Últimamen- 
te dice,  que  el  Cardenal  Gali  Penitenciario  ma- 
yor lo  facó  de  cuidados,  afegurandole  en  una  Car- 
n  au  no  se  ¡menté  condenar  en  diebo  filio  alguna  de 
aLls  pop^mes,  1*.  fe  contienen  en  las  Bfi 
cíelas  Catotia, ,  y  fon  defendidas  catokamente  pr  **> 

C,,0S  "cuentaíe,"  que  dixo  uno  por  humorada,  que 
el  precepto  de  la  comunión  anual  folo    obligaba 
á  los  hermafroditas,  por   que  en   el  fe  dice  om- 
ms    utthlqm  fam  en  términos  precifos ,  y  lotos 
los  hermafroditas  fon  utnufque  fexus .A  elto  le  a  c 
meta  la  condenación  en  globo,  y  lo  de  folmm  y  plágala. 
Pero  al  caso:  la  condenación  recae  íobre  las  Teles, 
y  el  folio.  No  digo  yo,  que  todo  efte  condenado. 
Pero  quien  no   vé  ,  que  la  fundamental    Máxima 
de  donde  fe  liguen  por  necefaria  confequenca  las 
propoficiones  condenadas,  eftá  condenada  también 
%tZn  iápStkÜ    Es   la  razón ,  por  que  condenadas 
unas   conclufiones,  que   íe  deducen   necefanamen- 
te    deben   tenerfe   por    condenadas    las   premnas, 
de  que    fe   deducen.    Afi    lo   han   entendido   en 


(  ,  5  )   Difemtione  de  ufa  moderato  opin.  probabil.  m  fine 
iuxra  editionem  ahni   17^7- 
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el  día  hombres  muy  fabios.  Pueden  veríe  en- 
tre orros  las  Padres  Patuzzi  (  16  ),  y  Mas  (  17  )» 
los  dos  Carmelitas,  que  han  .corregido  el  Fuero  de 
U  Cmiciemia^  el  Padre  Sánchez  de  la  Parra  (  i%  ),.. 
y  fobre  todo  el  Señor  Rodríguez  de  Arellanó, 
Arzohiípo  de  Burgos  (  1  9  ).  Richini  ,  y  Schiara 
dirían  al  Señor  Ligoiia,  que  el  Probabilifmo  no 
quedo  condenado  exprefamente.  íLo  que  no  ne- 
gamos; pero  yo  noto,  que  en  la  ;m i íma  Roma 
contemplando  á  buena  luz  efla  condenación  los 
Generales  de  algunas  {agradas  Religiones,  deípa- 
charon  Ordenes  muy  eftrechas  á  fus  Subditos.  A 
26  de  Febrero  de  1761  fe  condenaron  las  Te- 
fes, y  á  9  de  Noviembre  del  mifmo  año  falló 
un  Decreto  contra  el  Probabilifmo  del  Rmo.  Co- 
¡indres,  General  de  los  Capuchinos,  dirigido  á  las 
Provincias  de  Efpaña.  Pero  aun  mas  fuerte  De- 
creto promulgo  en  fu  Carta  circular  de  4  de  Oc- 
tubre de  1762  el  Reverendifirao  Molina,  dos  veces 
General  del  Orden  Seráfico.  Por  efte  Decreto,  que 
es  el  del  novifimo   Capitulo  General  de  Mantua, 

K  fe 


(  16  )  ín   Opere  inícripto:   La  Caufa  del  Probabilifmo. 
(17)  ln  Libro,  cui  timius:   Incommoda  ProbabilifmijDis.  2, 
arr.  4,  á   num.    134. 

(  iB  )  ln  Praefatione'  ad  Snmmam    Concína?. 
(  19  )  ln  Epiftola.  Paítorali:   Dg&riaa  de  ios  Expulses  extin- 
guida   n.    446,   &   447. 
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fe  manda  á  los  RR.  PP.  de  S.  Francifco  en  vir- 
tud de  fanta  obediencia,  que  enfeñen  ,  y  figan 
las  do&rinas  feguras,  y  mas  probables.  Y  en  ca- 
fo de  tranfgrefion,/eí  encarga  la  conciencia  a  los  Pro- 
vinciales ,  para  que,  a  los  que  una  tá^  feriamente  cor- 
regidos  no  /e  encienden ,  los  primen  id  oficio  de  Lec- 
tores, y  del  mini/lerio  de  Confefores.  Ocras  fabias 
Providencias  han  dado  fucefiva,  y  refpe&ivamente 
el  Rmo.  Fr.  Francifco  Vázquez,  General  de  San 
'Acmftin,  y  el  Rmo.  Fr.  Gregorio  del  Carmelo, 
General  de  los  Carmelitas  defcalzos.  El  primero 
en  1764,  y  el  fegundo  en  1767,  que  todas  cons 
piran  a  la  ruina  total  del  Probabilifmo,  y  a  borrarlo 
(  fi  efto  puede  fer  )  de  la  memoria  de  los  hom- 
bres. 

Sé  ,  qu~  en  cmprefa  tan  ardua  fuda  años 
ha  reflexiones  la  prudencia.  Pero  también  sé,  que 
la  Sabiduría  mas  alta  es  el  cara&er,  y  diíKntivo 
del  Augufto  CARLOS  III,  de  quien  me  arrevo  a 
decir  lo  que  la  Efcritura  del  Rey  Jofiis:  Similis 
Hit  non  fút  ante  eum  %ex ,  qui  re\>zrteretur  ad  ©0- 
vúmtm  in  omñi  corde  fao ,  &  in  tota  anima  fuá,  er 
in  rntherfa  yin  ate  fuá,  jaxta  OhfHBM  hEGEM 
MOTSl  (  20  ).  Por  que   verdaderamente  nunca  fe 

vio 


(  20)  Lib.  IV.  Regum  Cap.  23.   verf.  25. 
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vio  tanto  zelo,  como  en  fu  fcüz  Reynado,  con- 
tra los  que  difminuyen  la  Ley  Divina.  Nun- 
ca fe  pensó,  como  ahora,  en  reftituir  el  Moral  á 
fu  pureza.  Nunca  fe  habló,  como  hoy,  en  la  re- 
forma, y  arreglo  de  las.coftumbres.  En  fin  ¿que 
Rey  fe  manifeftótan  Prote&or   de  la  Iglefia,   y  mas 


•  e- 


benemerito  de  la  Moral  Crifiriana?  Veanfe  fus 
dulas  contra  el  Fanatifmo,  contra  los  errores  con- 
denados, y  contra  el  laxo  modo  de  opinar  #*• 
Yeafe  también  el  Tomo  Regio  dirigido  á  los  Me- 

Ero- 


#  NOTA  En  la  Cédala  de  14  de  ¿gofio  de  1768  dice  S.  Ai. 
al  n.  18  :  „  Para  los  Eítudios  Eclefiaftieos  interiores  del 
yy  Seminario,  cuya  enseñanza,  y  perfección  es  mas  propiia 
„  del  Clero,  deberá  arregla  ríe  un  método,  que  sirva  de 
,,  norma  en  las  erecciones,  que  fe  hagan,  y  á  cuyo  fin  en 
„  el  concepto  de  mi  refolucion  á  confuí ta  de  mi  Confe- 
}J  jo.  en  el  Extraordinaria  de  29  de  Enero  del  proprio  anq 
„  páfado  fobre  que  fulamente  fe  ha  de  enfeñar  la  dodri- 
„  na  pura  de  la  IgleíTa,  írguiendo  la  de  S.  Aguíiin,  y  Sro. 
,.,  Tomas,  mando  al  mifmo  Confeyo,  haga  prohibir  todos 
„  los  Comentarios,  en  que  direcla,  ó  indirectamente  fe  di- 
,,  gari  máximas  contrarias,  6  fe  lifongeen  las  pailones  con 
,,  pretexto  de  probabilidades,  ó  doctrinas  nuevas,  agenas 
„  de  las  Sagradas  Letras,  y  mente  de  los  FPes.  y  Con- 
,,  cilios  de  la  Iglefia.  V  poco  mas  abajo,  tratando-  S.  M  del 
nuevo  Pian  de  Effudios  encargólo  d  do»  Preladas  de  ios  que' 
tienen  atiento,  y  voz  en  el  Extraordinario,  manda,  „  que  íin 
,,  adoptar  Syílemas  particulares,  que  formen  fe&a,  y  cfpi- 
,,  ritu  de  Efcuela,  Te  reduzcan  á  un  jufto  limite  las  fu  ti  - 
,,  lezas  Efcolafticasr  defterrando  el  laxo  modo  de  opinar  en 
„  lo  Moral. 
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trcpoliranas  de  Indias,  para  que  refpc  chivamente 
fe  convoque  un  Concilio  Provincial ,  en  que  fe 
exterminen  las  opiniones  laxas,  y  nuevas,  y  por 
ellas  íe  fiibítituyan  las  Tanas ,  y  antiguas  de  los 
Santos  Padres.  A  la  verdad:  Similis  Mi  non  fui t  an- 
te eum  %ex,  por,  que  efto  nadie  hizo.  Y  fe  po- 
drá efperar ,  que  por  Real  Cédula  de  tan  fabio 
Rey  fe  condene  el  (probabilifwo  ?  Yo  no  lo  dudo, 
por  que  el  ^ey  lo  puede  hacer  con  la  misma  facultad, 
que  en  22  de  Mayo  de  1767  condeno  la  dofirinúdel 
Regicidio ^yTyranicidio.  Son  palabras  formales  del  Ar- 
zohiípo  de  Burgos  (21),  uno  de  los  Prelados  del 
Confejo  Extraordinario,  quien  profigue  en  fu  Pas- 
toral, hablando  del  Rey:  No  se  introduzca  en  dar 
Censura  TeQiQ^ka ,  y  quede  efla  decifion  a  su  proprio 
Tribunal?  pero  no  puede  S.  M.  desentenderfe  a  los  res- 
petos de  nueflro  Tutor ,  y  nueftro  Tadre,  y  por  cum- 
plir con  e/ios  res¡etos,y  los  de  ju  %eligion ,  debe  ar- 
rancar de  rai\  quantos  fentimkntos  turben  su  (]{eyn9 
en  lo  político ,  y  le  ofendan  el  sagrado  cara&er  de  Ca- 
tólico, Afi  habla  un  Prelado  docliíirnoj  aunque, 
por  fér  doctifimo^  habla  afi.  Pero  bafte  ya  de  His- 
toria. §.  IV. 


(  21  )   In  Epift.  Paftorali  nuper   laudara  num.  72. 
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EXAM  E. 


DEL 
PROB  ABILISMO. 

i  ARA  que  fe  haga  tratable  una  mate- 
i  ria  ,  que  hafta,  aora  fe  ha.  tenido  por 
confusa  (  i; )  r  es  predio  el  paralelo 
de  nueílro  Syftema  con  el  de  los  Pro- 
babiliftas.  Nueílro  Syftema  mira  como  norte  fi- 
xo  a  la  Verdad.  Hofíer  naque  scopusy  dice  Tyríb, 
in  quem  ccUimarer  i?  STELLJ  fOL4%lS^  quam 
inspicere \deknm  ,.  e/i '- V 'EDITAS  (  2).  Por  configui- 
ente  no  admite  operaciones  honeftas  con  opinio- 
nes faifas  9  aunque  parezcan  probabilifimas  :  no 
permite  el  ufo  de  igual  probabilidad  5  y  mucho 
menos  da  por   licito    el  ufo   de  la    probabilidad 

L  me- 


(   1  )  Efparza  apud,La.Croix  lib.     1.     n.   93    vérteme   áhit, 
sontroverpam   ilhm:,    Iheaf-ne  fequi  fententiam ■  probabilem  ,  &*' 
tr.irux  ttitam,  relicta  yrobabiliore,  &  tathr*,  ejje  difjicillmAi*, 
&  ab/lrusifimam   ínter  omnts  qu^íiionss   de   imrihuj.    Ob   $0- 
phifmara   nempe   Probabiliftar-um. 
(2)  De  recto  uñí  Dis.  14  cap.  2.  num.  15. 
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menor    contra    la    Ley.    Solo    feríala    por    regla 

de  la  conciencia  aquel  di&amen,  que  atentamen- 
te confiderado  parezca  verdadero:  de  modo  que 
bafte  para  obrar  bien,  fi  en  la  realidad  fue  afi, 
ó  a  lo  menos  para  difeulpar  la  acción,  fi  por  ven- 
tura fue  falfo.  De  aqui  refultan  los  dos  artículos 
del  ProbabiHorifmo:  el  i  que,  entre  opiniones  de  igual  pro- 
babilidad, es  de  precepto  jeguir  la  que  e/la  por  la  Ley.  El 
2  que,  en  concurfo  de  opiniones  defgualmente  probables, 
fiempre  fe  debe  elegir  la  que  pareja  mas  conforme  a  la  fer- 
iad, después  de  ponderados  los  fundamentos  de  una,  y  otra 
con  de/ipafionada ,  y  exatla  diligencia.  He  aqui  en 
fuma  nueftro  Syftema,  diametralmenre  opuefto  al 
de  los  Probabiliftas.  Eftos,  en  fupoficion  de  que 
la  Probabilidad  es  un  quid  pro  quo,  ó  un  tanto  mon* 
ta  de  la  verdad ,  afirman,  que  toda  opinión  pro- 
bable es  moneda  corriente,  y  aunque  compara- 
da con  otra,  tenga  menos  grados  de  Probabili- 
dad, infiíten  en  que  es  igualen  el  valor, y  tan  buena 
como  la  mas  calificada.  La  razón,  que  dan,  es,  por 
que  aunque  conforme  á  la  Dialéctica  real  haya 
defigualdad  entre  las  opiniones  ;  fegun  la  moral 
Dialéctica  todas  fon  iguales,  todas  licitas,  todas 
íejladas  con  la  prudencia,  y  todas  buenas  formal- 
vtente.    Y  añade   el  benigno  Torrecilla  (  3  ),  que 

(  3  )  Tom.  i.  Su^.nx.  t.   1.  Difp.  4.  cap.  1. 
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las  mas  dulces  fon  las  mas  feguras  refpecto  cíe  ía 
fragilidad  humana,  por  fer  "mas  al  genio  de  la 
iedad  Divina  ,  fegun  pondero  David,  q Liando  ¿l- 
xo:  Latmn  mandatttm  tuum  nimis:  que  es  muy  ambo 
el  camino  dt  ios  preceptos  de  (Dios ,  o  los  preceptos 
mi finos  (  4  ). 

Pero  efta  es  una  extravagante  paradoxa,  oor 
que  la  Opinión  Probable  en  quanto  comprehende 
la  que  es  menos,  y  la  que  es  mas ,  y  aun  fes  que 
fon  igualmente  probables  entre  fi,  no  efta  menos 
expueíta  á  lo  falso,  que  a  lo  Verdadero.  Como, 
pues ,  fe  dice ,  que  es  un  tanto  monta  de  la  ver- 
dad, quando  expone  con  viciofa  indiferencia  no 
menos  á  los  aciertos ,  que  á  tos  engaños  ?  Y  que 
querrá  decir,  que  en  la  moral  Dialc&ica  Ion 
iguales,  y  licitas  todas  las  opiniones?  Acafo, 
que  todas  tienen  verdad  moral?  afi  es,  reípon- 
den  los  Probabiliítas.  Pero  fi  fe  admite,  que  ay 
verdad  fin  verdad,  efto  es  verdad  moral  fin  ver- 
dad objetiva ,  que  aprecio  nos  podran  merecer 
las  verdades  reales?  De  donde  infiero,  que  no 
fiendo  otra  cofi  la  verdad  moral,  que  la  proba- 
bilidad ,  o  verifimilitud,  deberá  parar  nueftro  es* 
tudio    en    lo  'Probable.  Que  delirio  í 

Eftc 


(4)PfaIm.    1 1 8.. 
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rsodo  de  Filofofir   es    femejante    al  de 


>do  de  Filoíí 

Hcraclko.  Intentó  conciliar  cfte  Filofofo  la  con- 
tradicción con  la  verdad,  afirmando,  que  pue- 
den fer  juntamente  verdaderos  el  (/,  y  el  no  de 
dos  juicios  contradictorios.  No  nos  advirtió,  fi 
hablaba  de  la  verdad  objetiva.  Pero  es  increíble 
que  hablafe  de  ella.  Porque  quien ,  i  no  eftar 
loco,  podra  decir,  que  la  coja  .es  cjmnkno,  es?  Afi 
que  es  muy  verifimil ,  que  la  opinión  4c  He- 
raclito  fue  !a  miíma  de  Protagoras,  el  qual  de- 
fcfperando  (  como  los  Probabiliflas  )  hallar  la 
verdad  exilíente  en  las  cofas,  que  es  la  rea!,  y  ahje- 
f/>a,  fintió,  que  para  los  hombres  no  hay  mas 
verdad  ,  qne  lo  que  á  cada  uno  parece.  De  don- 
de pasó  a  inferir,  que  el  que  muda  la  opinión, 
también  muda  la  verdad,  fiendo  efta  en  fu  Ccn- 
tir  como  el  filio  Numen  Proteo  por  la  varie- 
dad de  Temblantes.  Ella  fue  la  verdad  con 
que  Heradito  (  digno  en  ello  de  la  rifa  de  De- 
mocrito  )  quilo  contentar  á  los  hombres.  Una 
verdad,  que  lo  fea,  por  que  lo  pareció.  Y  fi 
tal  es  la  verdad,  que  (  fegun  el  )  bafta  para  ha- 
cer prudentes,  por  la  fuma  dificultad  de  hallar 
verdades  reales:  vean  aora  los  Probabiliflas,  fi 
pueden  diftingurr  fu  nueva  opinión  de  aquella 
anticua,  y  fu  extravagancia  de  la  de  aquel  Fi- 
lofofo. Pero 


" 


^-ero  aun   hay   rilas  en' el   cafo,  yes,    que 
fí  la 'opinión  probable  prescinde  deia  verdad  ob- 
jetiva./nunca,   aun  en  k  hypotefi  de  fér  falía,,po- 
drá  defraudarnos  de  la   virtud  verdadera,  Efta  fe- 
cuela  nos  la   concede  Terilo  (  5  "^  y  de  áqui  ar- 
-  guyo:  luego  erró    Aíexandro  VII  en  condenar  á- 
•qüél   gran  Catalogo  de  opiniones»  Lo  miiJno  pue- 
de deci-ríe  -del  venerable  Inocencio   XI,  y  de, ó- 
tros  Papas.  La -prueba  de  efla  confeejuencia  es  fá- 
cil íupuefta  aquella    doctrina.  Pcrqne  quien  pue- 
de negar ,  <jue  érah   probables  las  dichas  opinio- 
nes ?    luego  tenían  verdad  morak  Como,  pues,  fe 
exime  de    error  él  condenarlas?  Acaío  fon  con- 
denables  los  a&os  'de   la  prudencia?  Ni  fe    rés^- 
ponda  ,  que   fe  condenaron  Como  perniciofas,  por 
alias   en  4a   realidad  5  pues,  aunque  en 
Ja  realidad    felfa sy  "eran  reglas  fegurás  de  la  con- 
ciencia ,  que  afeguraban  la  honeftidad  de  coftum- 
%res.  A   la  verdad,  fiendo  ía  Probabilidad,  qual  fus 
SequaCes  la  ^pintany  pruáeíite ,  »fegim ,  y  ptolpechosa, 
creo  con  Caramuel  (  6  ~),  que  no  "hay  Póteftad  vi- 
able para  condenarla.   No  me  enredo  en  alguna 
eferana  paradóxa,  y.  juago,  que  aquel  Autor  a<- 

M  cer- 


(  5  )  Vide  La-Croix,  qui  Jib.  i.  num.  P4  ámtizfouú  ulnis  a'nn 
'piedlirur   feñtentiafli   Terillj-,   &  ccwmamsJJmtm   v-ocár. 
(&J  Theolog,  fundam»  n.   82. 
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certa  cíi  lo  que  dko?  fi  bien  erró  como  Pro- 
habilifta  en  el  íupnefto.  Es  CaTamuel  Mamado  el 
&miúsch^  Del  fe  dice  ,  que  tuvo  ingenio,  como  o- 
■xho;r  au#que  algunos,  cáíl  le  niegam  d  ingenio  por 
«tíie  dichón  gerch  contra  toda-  juÉicia  y  razón. 
En  breve  :  ftmejantes  abíiirdosr  citan  brotando 
"del  ProbaMifino ,  y  fi  es  jlifto  >  como  fin  du- 
da;-fe  es,  el  Juicio,  Apoftolico,,.  debemos  decir, 
que  aquellas  opiniones;  fon  imprudentes:;  que  ca- 
recen de  Verdad?  moralv  y  firven  de  tropiezos  a 
la  viftud.^  Por  efto  fueion  juila  mente  condena- 
das ,  y  como  los  Papas;  no?  hieren.  á  la-  virtud, 
-fti;  condenan:  la.  verdad ,.  con  íii  condenación  nos 
declaran,  que  no  todo  lo  Probable  es  permitido^ 
ni  efta  calificado  de  prudente.. 

Lo  cierto  es,  que el  /Probable \- de 'los Truicn- 
tesr  de;  que  hablan;  Ariíto teles  ,,  y  Seo..  Tomas,, 
clifta  mucho  de  aquella  Probabilidad  amplifima, 
que  abraza  en  fu  feno  lo  verdadero,  y  lo  falfo. 
Por  cío,  corno  fundada  en  el,  la  Prudencia  Cris- 
tiana ,  lexos  de  exponer  al  error  ,.  es  luz  cier- 
ta ,  diícerriimiento  feguro  ,  juicio  fiempre  con- 
forme a  la  Razón,  que,  como  dice  S.  Aguílin: 
huye  tanto  de  U  f al/edad >  y  tal  conato  pone  en  editar, 
el  error,  que  no  guftan  fer  engañados  aun  los  mismos, 
que  quieren  engañar*    Ufyue  adeo  (¡{atio  tefugtt  falft- 

tatem* 
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tatem,   <£?  quantum  fmft  ,  drtitm  enorem  ■    «i   falli 
nolhtt  ttUm    qétummie  annmt- faliere:  i  j  ). 

No  puedo  negar  ,  que-  ta-f  vea  es  difícil  el 
hallazgo*  cié  %  Verdad  3  pero  ni*  d$¿  impofible  lo 
dificil,.  ni  -foíoveíbmos  obligadcs  á:  lo'fici!.  Si n 
•em'bargío  fiíffipre-  ferá  Imíprtiiencia,  no  ir  en  fu 
legurnpiento,  ó  ^déxarfe  de-  bufetr  por  encubier- 
ta,, Tan^emosv  íu  ^diüliO'  en  efe  a  codo  el  Genero 
Humano^  Que  fes*  lo  crúer  iacen.  fes-  Hombres  en 
íus  negocios  ?- Lo  cierto  es,  que  nadie  fia  fu lin- 
teres ■■&-  h:  neutralidad..  Nadie  vende,,,  nadie  com- 
pra ,  nadie;  comercia;  fin-  frías?  ffi  dé  la-  ganancia^ 
y.  utilidad;  que  de  la*  perdida^y  menoíoiDO.. Nadie 
expone-  íu  caudal  á  una  contingencia  ambio-aa. 
Efto  íaben  todos  fin  Máeflfo >  fin-  reflexión  ¿  ni 
difeurfo.  ¿Como^  pues^  en  el  negocio  mas  inte- 
refante  fe  afeeía  tal  indiferencia,,  que  fe  buíca 
ía  verdad-  por  dos  íendas,  tan-  difuntas,  ..y  difían- 
tes ,  o  por  dos  tan  encentrados;  caminos ,  crue 
aun  tiempo  la  ofrecen,,  y  la  excluyen  r  e  igual- 
mente la  afirman,  y  la  niegan  ?  Oygamos,.  como 
&  lamenta  de    eftó  un    Poeta   Anti-Probabilifta: 

Ahí  tnultis  Teemm  non  qu^ütur.  ergo  nec  ¿qttmn. 


C  7  )  In  Enchiridisn,  cap.  7; 


I 


horror  la  colección  de  ©piniones 
contradi&orias  eítampadas  por Eícobar  en  fus  Pro- 
blemas. Todas  fon  á  fu  juicio  prácticamente  pro 
bables,  y  rodas  indiferentemente  fe  pucdeíi  feguir, 
foque  fea  neceíario  éícoger  entre  ellas  la  que,  por 
fo  mayor  verifimiKtud^  nos  eíperanze  mas  de  la 
verdad.  Efte  Autor  íi  que  dio  en  -el  quid  del 
Fróbabilifmo^  pues  con  a\tí;  puede,  y  un  no  pite* 
de,  con  un  lieet ,  y  un  -non  llceí  refolvió  todo  ge- 
n ero  efe  queítiomes.  E/  Subdito  (  dice  ),  f"e  °Ptn* 
fer  riiícito  lo  que  ¡ele*  manda  r  puede,  y  -no  puede  obe- 
decer .  Efte  mi/mo  ('añade  )  debe yy  no  debe  obedecer  con- 
tra fu  • -opinión*  (Debe,yim  debe  el  Confesor  ah/olVer  ¿l 
Temiente  contra  fu  opinión  probable.  Obliga ,  y  no 
cbliva  el  mandato  del  Superior  ,  mya  jurisdicción  es- 
tA  en  opiniones,  >q  es  disputable.  Licito  es ,  y  no  es 
Jick'o  al  Medico  omitir  4a  medicina  mas  probable ,  y 
aplicar  U  menos  Verijtmtl,  cjuando  no  halla  remedio  cier- 
to par-a  d  ■  doliente  (  8  .).  Con  el  inifmo  método 
profi<me  *en  los  lernas  romos,  -que  ion  muchos, 
y  en  :aqiKlla  fcé|¿bre  Suma,  compuerta  de  24 
Ancianos  con  alufion  á  -los  24  Ancianos  del 
Apocalypfi. 

Ni  paran  aquí  4 as  exorbitancias  ,  porque  co- 
mo 


s  g»)  Vide  in  Torn.    prim.  Problemaia  22,  23,  24,  &  26. 
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como  toda  p¡fch¡biíidíi¿^s  pfudiricia^')'  tirar  ewi  pro- 
babilidad ts  obrar  Inen  ,  no  fe  detienen'  cti  que  el 
operante  tenga  la  opinión  por  falsa.  Cómo  la 
defiendan  graves  Ancores,  y  el  la  eíUmc  proba- 
ble ,  efe  no  importa  (  9  ).  Afímifmo  un  ÓoBor, 
¿ice  Layman.  (  10),  k  quien  fe  pide  ju  parecer,  pue- 
de darle,  no  /olo  probable ,  ftgmi  fu,  propria  opinión, 
¡ino  también  jegun  k  de  %trm  •>  aunque  contraria a  la 
fu}a,fi  la.  halla  mas  favorable,  y,  más  agradable  i 
k  psrfona ,  que  csnjulta  con  el :  ñ  forré  haeé  illi 
fivorabilior,.  feuexoptuior  fie.  ÍVrs  mas  digo,  pro- 
íigue,  que  no  faldra  fuera  de  ra^pn  ¡  fi  die/é  un  pa- 
recer ,  que  otros  bombas  hilos  tienen  por  probable,  a- 
unejite  efte  mifmo  (DoBor  lo  tenga  por  falfo  absolu- 
tamente. Pero  veamos,  que  Autores  llaman  ^ra-* 
ves  los  Probabiliftas.  Son  por  ventura  los  Sn ti- 
tos Padres?  de  ningún  modo,  refponde  el  Pa- 
dre Ccllot  (11),  por  que,  en  las  queftiones  de 
te  d  odrina  moral,  los  Casuiftas  modernos  deben 
fer  preferidos  a  los  antiguos  Padres,  aunque  es- 
tos ayan  fido  mas  cercanos  a  los  Apoftoles:  Qu.<e 
área  fidem  emetgmt  difficultates,  é  Iveteribus  h aunen- 
i¿ }   doctrina   morum    i  tf^ecentiofibus  fumenda.  Bella 

N  -doo 


(  9  )  Vi  de  La-Croix  lib.  1  rí.  877,  ubi  quamplurimos  laudar. 
(  io  )  Lib.   1.  rrar.   1.    cap,  r,  §   a. 
(  11  )    De  Hierarchia    lib.  8,  cap.  16. 
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do&rina?  De  modo  que,  aunque  yo  juzgue,  fun- 
dado en  codo  un  S.  Aguftin,  que  tal  opinión 
es  folia,  corno  Diana  la  patrocine,  citando  á  otros, 
puedo  feguirla.  Que  extravagancia  !  Para  que  fe 
haga  íenfiblc  lo  duro  de  ella  doctrina  apondré 
un  cxemplo  fin  falir  de  Diana.  Pregunta,  pues; 
Si  los  Beneficiados  efian  Migados  d  re/iituir  los  fru- 
tos dd  beneficio  mal  gafiados}  Refponde.  Los  An- 
tiguos decían,  que  Í15  pero  los  Modernos  dicen, 
que  no.  No  dexemos,  pues,  cita  opinión,  que  quita 
la  obligación  de  reftituir.  Ántiqui  affimant ,  ne- 
gant  <$ecentiores-y  Sed  m  de  fetos  pr¿ditlam  fententiam 
libüfcmtein  fupradiños  ah  mere  reftitutionis  (  1 2 •  ).  No 
es  felá  cita  vez  en  la  que  Diana  habla  aíl  En 
otro  lugar  dice:  propongo  efia  opinión?  pero ,  porque 
es  nueüa,  la  dexo,  que  el  tiempo  la  madure',  reíinquo 
tempori  nuturátúam.  Y  a  la  verdad  muchas  opinio- 
nes, que  en  tiempo  de  Diana  citaban  verdes,  las 
vemos  ya  maduras  en  Viva,  Ligorio,  y  otros. 

^_  $•  V. 

(  12)  P.  6.  Trad,  8  Res,   3i. 


*     # 


#    # 


f.  V. 
RAZONES,  QUE 

cftablecen 


?i 


! 


E  L 

PRÓBABILISMO, 

ERO  examinemos  a  la  luz  de  tina  bue- 
na Critica  los  fundamentos  del  nuevo 
Syftema.  El  primero,  que  ocurre,  es  el 
vulgar  sylogismo:  licito  es  seguir  U  opi- 
nión Verdaderamente  Probable}  la  opinión  menos  pro- 
bable  ¿  en  concurfo  de  la  mas  probable,  es  probable  Ver- 
daderamente :  luego  es  licito  feguitla.  A  las  Premifas 
de  cfte  sylogismo  unos  llaman  ci'.rtas,  otros  eVi- 
tientes  5  y  algunos  infalibles,  Y  dice  Concina  (  i  ) , 
qiie5  al  negarles  la  menor,  padecen  eíeandalo  los 
Probabiliítns.  Tan  enredados  tienen  á  eftos  hom- 
bres las  futilezas  de  ms  diícurfos.  Pero  valga  la 
verdad  :   Efto  que  otra  cofa.  es5  fino    ignorar    el 

efta- 


(  i  )  Tom.  a,  Apparatt  lib.  3*  Dif,  2,  cap.  7. 


* 


' 


citado  de  kt  qucftion  V  DiffUitafc,  fi  fea  Verdade- 
ramente probable  la  opinión  menos  probable  en 
ocuríb.  de  la  que  es  mas?  Y  cfto  fe  eílablece, 
como  inconGiífo  principio',  para  formar  la  ra- 
zón-, que   llaman  fundamental ,  y   a  priori. 

Los  Probabilifbs  padecen  frianifiefta  equivo- 
cación ,  creyendo,  que  es  probable  Verdadero  para 
la  conciencia  lo  que  en  ella  mifma  fe  reprefen* 
ta  con  menos  verifimilitud.  Probable  es  lo  mis- 
mo, que  aprobable,  ó  digno  de  aprobación,  y  no 
es  digno  de  aprobación,  dice  el  Cardenal  Laurea, 
(  2  )  lo  que  Ce  reprefenta  con  menor  probabi- 
lidad, Y  de  aqui  vino ,  que  codos  los  Antiguos 
llamafcn  probable  folo  á  lo  mas  verifimil,  como 
notó  Piccinardo  con  Antonio  Cotonio,  cuyo  pa- 
fage  transcribimos  en  el  Preliminar  de  cftá  Obra. 
Pero  vamos  al  sylogiímo ,  cuya  mayor,  hablan- 
do, como'  fe  habla  aqui,  de  la  opinión  favora- 
ble á  la  libertad,  tiene  fus  dificultades.  Con  to- 
do paíemos  á  la  menor ,  que  dice  :  la  opinión  me- 
nos probable,  en  coucurfo  de  U  mis  'Probable,  es  probable 
Verdaderamente:  ttiégí]  infieren  los  Probabiliftas,  es 
licito   ft'giuria.  Y  vo  añado:    al  Jue^,    a!  Medico,  y 

al 


tur,  at  rnimu  verifimiíis  Tani.  2  n,  3  n,  Seiu.  Dif.  ii  arr.  4. 
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d  T retado    en   la  pro\fi  (kn~.de   Qíemfic'm;    Ccnccdc- 

ran,  , pregunto,    la  confequ encía?    Uncías    Prcmi* 

ías,  de  donde    filen  rales   abfiSrdos !   Lo  primero, 

y    ultimo  condeno  el  venerable  Inocencio  XI{  3  ), 

y   lo   fegundo    vedó  Gregorio   XIII  en  íu  Confti- 

tucion   Apoílolica  (  4  ). 

Defpncs  de  todo  el  íylogismo  es  ¿eimnffrú- 
mn\  y  aquella  menor  cierta^  y  evidente.  Si  efto 
es  afi,  ¿que  diremos  de  tantos  Sabios  5  de  tantos 
Cardenales,  de  tantos  Obifpos,  y  de  los  Doctos 
de  todo  un  Reyno,  que  conftantemente  la  nie- 
gan ?  Diremos,  que  fon  eftupidos  ,  ó  que  niegan 
lo  que  no  pueden  negar  ?  Eík  es  el  sylógiímo 
tan  decantado.  Hagamos  aora  el  examen  del  que 
pone  al  hombre  en  total  certidumbre ,  y  con 
que  forman  el  ultimo  dictamen  de  la  conciérn- 
ela. El  sylogifmo  es  cfte :  todo  el  que  (igue  opim» 
on  de  hombres  fabios ,  y  graYifimos ,  no  peca  5  lo  hic, 
&  nunc  figo  la  opinión  de  hombres  fabios ,  v  graVt- 
finios:   luego   no  peco. 

Para  que  íe   penetre    la   fuerza  del  sylo<nS~ 
mo ,    fe   ha  de  notar,  que  los  Probabiliftas,  al  pa- 
lo  que    deprimen  á  los  Anti-Probabiiiftas,  exal- 

O  tan 


(  3  )  Vide  propofitiones  fecunda  m,   &  47    damnatas  á  ven, 
Inn  XI  * 

( 4  )  In  Coüftitutione  2?,  qus  ¡ncipit:    Qum  offih. 


i 
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tan  á  los  de  fu  facción  con  mil  elogios,  jh  co- 
bo de  San  Vital  en  fu  ^accoha  fe  atreve  á  decir 
Ajue  muchos  Probabiliftas  de  fu  Efcuela  fon  iguar 
les  á  Santo  Tomas  en  la  autoridad,  y  la  doc- 
trina. Diana  llama  á  Vázquez  el  Fénix  de  los  In 
genios ,  y  afirma,  que  vale  tanto  para  él,  como 
los  demás  Autores  juntos.  Que  no  dice  de  Dia- 
na Caramuel!  En  el  Preludio  de  fu  TcoWia  fun- 
damental fe  explica  de  efte  modo:  Laudantte^ 
<?  legunt  Viri  doñi  j  nec  eft  in  Europa  Tbeologas, 
qú  (¡t  fludiofus,  ir  te  careat.  Siaui  obmurmura- 
Üerint,  doñ't  non  funt,  &  tota  oblocuth  ¿mttlorum  per- 
T¡>enit  ad  Columnas  Hercúleas ,  cum  dicunty  Tíianam  e/fe 
Jgnum  ©W,  c¡ul  ab/hlit  peccata  mundi.  Poco  me- 
nos dice  del  el  Padre  Dicaftillo.  Pero  que  mu- 
cho ,  quando  es  comunmente  llamado  la  Antorcha 
del  tPrubabiUJmo  mas  refulgente,  el  Atlas  grande  del 
Mundo.  Caswftho  ,  la  Luna  hermosa,  ó  Diana  de  la 
Teokgia  Moral.  Aun.  Leandro,  del  Sacramento,  que 
aguzó  tanto  fu  ingenio,  verdaderamente  fútil,  en 
promover-  el  Laxifmo  (  5  ),  mereció  al  Padre  S. 
Felice  efte  encarecido  Epigrama  (  6  ): 

Or- 


(  5  )  Opinión»*»  laxarum   Evpffcator  lo    llama   Concina. 
'('&)  Vidc  in  Bibliographia  critica  Verb.  Leaodtr  a  Sacra- 
mento. 


! 


OrSinis  ¿ternttm  ñamen  fuper  a/i/a  Lemder 

tP/ácLfis  Scr'tptis,  ingenio  que  tulit. 

lude  noftam  fumpfit  Chri/Ii  %? [publica  lucem, 

Quum  non  eoctmgoeí  liVory  ®r  atra  dies. 

Mdleaios  noimfelicitet  arte  re/ohit, 

4&  intricatm  escpUcuitque  tricas, 

Seritís  inferías  Q\  (i  Lt bythina  parajj}ty 

Ni¿  intrkatum-  j(tm-  Juperejjeti  m 

Que  mas  pudiera  decirfe  de  un  Daniel  Con- 
cina  -  Pero  al  cafo. Eftas,?y  ocras  alabanzas,  que 
dexo  de-  transcribir  ,  nos  hacen  ver  en  tales  Au- 
tores otros  tantos  Alcides ,  que  fuílentan  el  Re- 
flexiímo.  Y  ¿quien  dudará  en  dexar  la  opinión 
propria  por  la  de  unos  Sabios  gigantes  ,  en  cu 
ya  comparación  todos  íbmos  pigmeos  (  7  )  ?  A 
la  verdad  Diana,  que  es  uno  de  ellos,  hizo  pro- 
bables (  dice  Caramuel  )  muchas  opiniones,  que 
antes  no  lo  eran,  y  afi  ya  no  fe  peca  confor- 
mandoíe   con  ellas ,  quando  antes  íe  pecaba,  íam 

non 


(  7  )  La-Croix  lib.  1.  num.  377  híec  habet:  ftquis  judi- 
tet,  opintonem  aliemm  ejfe  probab'tlemy  quamvis  vldcotur  eflé  fai- 
fa, ....  valde  prob ahile  éfí,  quod  ex  yrincifih  te f texis'  pospt 
fibi  fórmate  ult'imum  di¿1atnen,  O*  feeundum  eam  opintonem  ope- 
rario dicendoi  indico  quidem,  opintonem  illorum  ejfe  falfaw,  quia 
Samen  boc  mibi  incertum  e/l,  O*  Auctores  me  f api ent lores..  Ji- 
cunt.  Mam  ejfe  vetam,  ego  quoad  bañe  operationem  me  accomo- 
dabo  Mis,  &  intfrea  prafeindam  a  direttd  opinions   mea. 


1 


• 


hoh  fiern®* ,  %d  eas  fiquunt&r ,  licet  antea  peccvtoerint 
(  8  ).  Por  chiftc  fe   cuenta  ,  que  dixo  uno,  avien- 
do   perdido   un  bolílllo:    (Dios  quiera,  que  mi  dinero 
no   baya  cuido   en  manos  de  algún  Teólogo.  Baldón  es 
efte    dicho  de  la  Teología*  pero  baldón  bien  me- 
recido por   el  eftado  infeliz,  á  que   la  han  redu- 
cido   los  Probabi Hilas.    Porque   (  quifiera  callar- 
lo j   pero  el    amor  á  la    verdad  me  hace  decir- 
lo )  con    el  licet,  y    non  licet   de  Efcobar,   y    la 
probabilidad    reflexa    por   uno ,  y    otro   lado ,   fi 
hay  Aurores,   que   obligan   a    reftituir,   hay   o- 
tros  muchos ,  que    deíobiigan  a  cada  pafo,  y  con 
toda  feguridad    dexan  al    dueño  del  caudal  fin  fu 
dinero.    Todo   lo  compone  el  Reflexifmo  conce- 
bido en  eftos  términos:  Qualquiera,  que  figue  opinión 
de  hombres   fabios ,  y    graVifimos,  no   peca. 

Pero  yo  quiero  con  el  rigor  de  la  Criti-; 
ca  examinar  efta  propoficion ,  que,  aunque  ver-^ 
dadera  en  un  fentido,  es  falsifima,  como  la  en-? 
tienden  los  nuevos  Teólogos.  Para  lo  qual  fu- 
pongo  ,  qUc  ay  dos  modos  de  probabilidad,  ex- 
trinfeca,  c  intrinfeca.  Aquella  conílfte.en  la  au- 
toridad  5  efta  en  la  razón  tomada  de  la  natura- 
leza de  la  cofi,  que   fe   trata.  También  fupongo, 

que 

(  8  )  In  Ejift.  ad  Dianam. 


que  la  probabilidad  intrinfeea,  que  para  unos  es 
máxima,  para  otros  es  mínima,  y  para  algunos 
ainguna.  En  fin  noto,  que  la  probabilidad  ex- 
trinfeca  nada  vale  fin  la  intrinfeea  5  pues  fi  de- 
ferimos á  la  autoridad,  es  por  la  preíuncion,  que 
tenemos  de  que  eftá  apoyada  en  la  razón.  EÍU 
d odrina  es  exprefa  de  S.  Aguftin  (  9  ) ,  quien, 
deípues  de  rendir  ííi  juicio  á  el  irrefragable  de 
los  Autores  Canónicos,  dice  aíi:  Altos  im  )egoy  ut 
quantalibet  sanBitate,  doñti  maque  prApoüeant ,  non 
ideo  Iperum  putem,  (¡uta  ip(i  ita  fen/erunt  >  t>el  fatpfc- 
runty  sed  quia  mlbi ,  tm¡  per  tilos  AuBorés  Cmonicos^ 
y el  frobabili  rationey  quod  4  leer  o  non  úhhotxemt^  pet* 
fuadere pQtuerunt.  Verdaderamente  de  qualquier  Au- 
tor por  labio,  y  gravifimo  que  fea,  debemos  pen- 
fir,  que  nos  dice  con  el  mifmo  Santo  Doftor: 
Keminem  ttellem  úmpleBi  omnia  mea ,  ut  me  fequatury 
nifi  in  bis)  in  quibus  me  non  errare^  per/pexem  (10). 
Diícurrir  lo  contrario  es  preocupación,  y  aun  ne- 
cedad. Aora  pues:  fi  el  que  figue  la  opinión 
de  hombres  labios ,  y  gravifimos,  jnzga  de  la  o- 
pinion  del  modo,  que  ellos  juzgaron,  eflo  es  afin-a 
tiendo  á  fu  verdad ,  no  peca  en  feguirla  5    pero 

P  peca* 


(9)  Epift.   19. 

(  10)  De  bono  perfeverantiae  cap.   i% 


;.  i, 
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peca  ciertamente figuiendola ,  fí  juzga  de  diver- 
íb  modo.  La  razón  es,    porque  en  el  primer  ca- 
ib   fe    le   hace   íuafible   dicha  opinión  por    razón 
y  autoridad  ,  ó  lo  que  es  lo  mifmo  ,  tiene   para 
el    probabilidad   extrinfeca,  é  intrinfeca  5  mas  en 
el  íegundo  folo  tiene  probabilidad  extrinfeca,    que 
vale  tanto ,  como  no  tener  para  él  probabilidad 
alguna.  Pero  efte  es  el  error  de  los  Probabiliftas, 
querer  perfuadir,  que  lo  que  es  probable,   o  apro- 
bable  para  unos,  también  lo  es  para  todos.  Por 
ventura  la  probabilidad  es,  como  la    verdad  per 
fe  nota}  Quien  no  experimenta  la  variedad  délos 
juicios?  Lo  que  es  prudencia  en  la  mente  de  unos, 
•110  es   error    en  la  de  otros?  Lo  que   uno   llama 
demonftracion  clara  5  no  dice  otro,  que  es  equivo- 
cación manifiefta  ?  En   los  libros  á  cada  pafo,  y  en 
cada  pagina  tropezamos  con  eíto.  Lo  que   un  Sua- 
rez,  u  otro  Autor  de  efta  magnitud,  da  por  argumento 
fuerte^  no   lo  defprecia   Vázquez,  y  otros  con  el? 
Con   todo    infiílen    en    que    baila    la  pro- 
babilidad :extrinfeca::  que  aunque  convenzan  las  ra- 
zones en  contrario,  no  importa:  que  en  diciendolo 
La-íCroix,  no  es  menefter   mas;  porque  es  razón 
concluyeme  la  autoridad  de    un  grande  Probabi- 
liíla.  Y  G  bien    Sánchez,  y  Vázquez  afirman,  que 
las  razones  del  tal,  quando  va  folo,  han  de  pa- 
re- 
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rrccr  de  pefo    al  operante,   elo  lo   reputa  Rodes 

por  Rigorifmo?    Quia    Viri nugni   áuBorttds  Jatis  efl 
magna  ratio  (  t  i  ).  Quiza  por  cito,  fe  dieron  á  es- 
cribir  tantos,  para  que  fe  dixefe:   i  mas    Amores 
mas  probabilidad   extrin/eca ,  a  mas  Moros  mas  ganan- 
cia. Pero  confuiremos  á  los  Doétoies  Santos,  lu- 
ces del  Mundo,,  y   fal  preíervativa  de, las  colum- 
bres,  que  por  caula  del  Probabilifrno, corren  prc- 
furoíamente  á  íu  corrupción,  que  es   lo  que  fin- 
tieron  en  la    materia  ?    A  la  verdad  no  hay  co- 
fa mas.  repetida  en  fus  libros,  que  la  obligación 
de  buícar  lo    verdadero  con   examen    cuidadofo, 
j^  de  buícarlo  en  G  mifmo5  no  en  el  ageno  dic- 
tamen.   Oygamos,  como  triunfa  -nueftro  Sy flema 
en    la   pluma  del'Cryíbftomo  „  rio  figamos  las  opi- 
5,  n iones  de  muchos,  dice  efte Sanco  Do£tor(  i  2 ), 
„  fino  buíquemos  las  coías  mifmas,  como  ion  en 
„fij  ¿porque,  como  puede,,  no   fer   abfurdo ,    no 

*.V;  5>crc~ 

(  ii  )  Difp.  11  de  aótibus  humanis  fec.  3.  §>  1. 
( 12  )  „  Non  igitjur  rnufrorum  opiniones  habeamus  >  fec]  res 
„  i  pías  inquiramus:  ¿qu.omodo  antem  propter  pecunias  alus 
„  non  credere,  íed  ipías  numerare,  &  fnppntare;  pro  rebus 
„  autem  ampjioribus  féntentiam  fequi  íinnpiicirer,  prajfcr- 
„  tim  cum  habeamus  exa&isíimam  trutinam,  &  gnomonem, 
„  &  regulam,  Divinarum,  inquam,Lcguin  afsertionem?  Et 
„  ideo  oro,  &  obfecro  omnes  vos,  ut  rel\inquatis  quidnam, 
,,  huic,  vcl  illi  videatur,  &  Scripturis  \\xc  omnia  hquirite. 
Homilía  tenia  in  Epift.  2.  ad  Corinthios. 
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,  creer  í  otros  en  el  comercio  pecuniario,  fin* 
querer  examinar,  y  contar  por  nueftra  mano  mis* 
ma  el  dinero;  y  no  obftante  ieguir  fimplementc 
la  íentencia  agena  en  las  cofas  de  la  mayor  im- 
portancia ,  y  mas  teniendo  en  la  aíercion  de 
las  Divinas  Leyes  un  índice  fidelifimo ,  examen 
íeguro,  y  regla  fixa  de  la  verdad?  Por  tanto 
ruego,  y  pido  á  todos  voíbtros,  que  fin  fia* 
ros  del  parecer  de  efte,  ó  del  otro,  bufqucis 
en  las  Eícrituras  c\  verdadero  diótamen  para 
„  t>ue/?ras  conciencim* 

La  falfcdad  del  Juicio  reflexo  Probabilifti- 
co,  y  el  riefgo,  que  hay  en  íeguirlo,  pintó  cljc- 
fiíita  Juan  Blanchet  en  eftos  veríbs,  dignos  de 
ponerle  aqui  por  fu  elegancia. 

T>ireBa  Imt/li  regula  pr¿eminetis  > 
Sii  norma  ¿gendiy  iudicio  txteri 
Te  store  prucknter  Utetubo^ 
Ni  rath  comité**  pTdfit. 

Ne  tu  reflexD  judkio  impotens 
Incumbe ,    vwii  ftetm  armdine 
'Mtrgete  cúligauti  Alterno  ^ 
Tartareh   tHmuUndus  uniis. 

Te  fluBuantem ,    qu¿  ípecies  íoni 
Mentem  infidebit  retía ,  potentius 
Confirmet,  hw  defixa  per  tu 
"   Anchor  a  con/lituat  pbafélum.  $.  VI. 


§ 
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PARADOX  AS  DE  LOS 

Probabilíftas  Direólos. 


I  OS  clafes  hay  de  ProbabíMas;  La  uña 
es  de  los r  Probabiliftas1  ©// e&os¡.  y  la 
;otra  de  los  llamados  %e{lexiftas^  A  es» 

i  ros  todos  ■  los  conocen  bien  5  pero  á- 
quellos  eflán  poco ,  ó  nada  conocidos  .Por  lo 
menos  nó  vi  Cafuifta  dé  los  que  eícriben  en  nues- 
tro idioma  vulgar  ,  que*  exponga  ,  ni  aun  men- 
cione ííi  Syítema.  Yo  lo  pondré  á  buena  luz,  ya 
que,  por  íbfpechoío ,  fe  ha  recatado  del  Publi- 
co. A  primera  viña  parece  1  tan  prudente  ,  y  ra- 
cional ,  que  cafi  fe  equivoca  con  el  Probabilio- 
rifmo.  Pero  la  fubftancia  no  es,  como  fu  bri- 
llante exterioridad  }  pues  deíengaña  el  fondo  de 
lo  que  miente  la  fupeí'ficie.  Ponderan  Efparza,  y 
los  demás  Probabiiiftas  Directos  la'  temeridad  del 
dictamen,  que  fe  forma  por  los  principios ,  que 
llaman  reflexos.  Dicen ,  que  nadie  puede  obrar 
contra  fu    proprio  juicio,  y  por  configuiente  que 


6% 
es  ilícito  íeguír  la  opinión  benigna,  menos  pro- 
bable. Pero  añaden ,  que  puede  fer  tenida  por 
mas  probable,  en  fuerza  del  imperio  de  la  vo- 
luntad, la  que  fe  juzgó  menos  verifimil.  Afi  ha- 
cen arbitraria  la  elección  de  las  opiniones,  y  quan- 
do  parecen  mas  circunspectos ,  y  moderados,  a- 
bren  una  puerta  muy  franca  para  el  Laxifmo. 
No  niego,  que  puede  la  voluntad  turbar  al 
entendimiento ,  y  cegarlo  de  manera ,  que  juz- 
gue con  preocupación,  y  aun  con  temeridad.  Pe- 
ro conftantemente  afirmo,  que  no  tiene  potes- 
tad fiíica,  para  hacerle  íalir  de  fu  esfera,  de- 
terminándolo, a  que  tenga  por  verdadero  lo  que 
aprehende,  como  falíb.  Por  efto,  hablando  en  ri- 
gor filoíoííco ,  es  fupoficion  falsifima,  que  el  en- 
tendimiento efté  fugeto  á  la  voluntad  en  orden 
á  preferir  la  opinión  menos  probable  á  la  mas 
verifimil,  ó  a  tener  por  verdadera  a  la  que  vio 
con  mayores  feñas  de  filia.  Efta  es  la  filofofia 
de  Afiftoteles,  la  de  Filopbno?  Temiftio,  y  de  to- 
dos fus  Interpretes ,  la  de  Santo  Tomas,  la 
del  fútil  Eícoto,  del  Eximio  Dodor  Suarez ,  de 
Belarmino,  Vázquez,  y  Arriaga,  de  los  Anti-Pro- 
babiliftas ,  y  de  los  mas  do&os  Probabiliftas,  que 
refiere,    y  ílguc   Concina  (  i   ). 


(  i  )  Tom<   2,  Dif.  7.  cap.  i.  aiim.    $, 


Solo  e!  Padre  Tomas  Munlefa  fe  ne^o  á 
tanta -autoridad  con  muy  poca  razón.  Es  el  ca- 
fo, que  fubfcribiendo  (  aunque  Anti-Probabi- 
lifta  )  á  quatro  Recenciores  ,  pensó  íalvar  afi 
ri  merko  de  la  obediencia  (  %  ).  Pero,  hablan- 
do francamente,  para  efto  no  fe  requiere  la  di- 
cha física  poteftad.  La  razón  es„  porque  el  pre- 
cepto del  Superior  debe  íer  para  el  Subdito  una 
vehemente  prefuncion  de  la  verdad  fegun  aque- 
llo: Qú  feos  mdit  ,.  me  cudit  (  3  \  Por  lo  que  en 
el  caíb  de  mudar  de  opinión  el  Subdito  por  ]a 
autoridad  del  Prelado,  cita  autoridad  le  firve  de 
razón,  en  fuerza  de  la  qual,  y  no  de  aquel  ima- 
ginario  imperio,  fe  inclina  á  obedecer. 

Y  valga  la  verdad :  á  fer  cierta  efta  nue- 
Ya  filoíbfia  y  debriamos  decir,  que  el  opinar  no 
cuefta  mas,  que  querer ,  y  que  es  acto  pruden- 
tifimo  aquel,  de  que  hizo  mofa  el  Cardenal  Pa- 
lavicino  >  aun  quando  era  Probabilifta ;  lo  Veo  y 
fue  efto  es  lo  mas  probabk,  y  y>etifimiiy  pero  creo  lo 
contrario:  Ego  credo  hoc\  fed  VuJteo^  contrarmm  tffe 
frobabilius ,   ar  loeripmÜ'tus  (  4 ).  Pero  oy gamos  al 

agu- 

.ni  .i  1        ■  %  11  ir  -  1         1  , 

(  2  )  ín  Srimulo  Confcientiíe   Súmalo  6.  §,  12» 

(  3  )  Lucas  cap.   10.   verf.  \6. 

(  4  )  De  ABibm  bummn  Difp»  %  q.  6.  c.  4.    &  lib.   3.  de 

Jtdt  cap.   6. 
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naudo  Ciramuel  una  paradoxa  de  primer  orden 
fot) re  cfto.  La  prudencia,  dice,  en  la  elección  de  las 
ofímviiti  probables^  no  antigua,  ¿¡nales  fean  mas  pro- 
IMes,  fino  qudes  mas  útiles.  Doy  fus  palabras  for- 
males (5  ): "iPruientia  in  probakflium  opinimttm  de- 
UBa  mn  tiúieftignt)  qm  funt >  probabitioires ,  fel  qa<t 
titiliores,  XJÍando"  de  efta  prudencia,  forjaron  los 
modernos  Caminas  fu  moral  dulce,  y  relaxada. 
Es  cofv  de.  güilo  ver  las  opiniones,  que  lian 'es- 
crito;'pata  la  común  utilidad.  Decía  uno,  -que 
ü  nos  reduxeramos  á  lo  que  énfeño  Santo  To- 
mas v  nimia  muchos  simóniacos  en  la  Iglefia,  pe- 
ro no  ha  faltado"  quien  modere  fu  rigor.  Aten- 
ción a  lo  que  cfcribe  el '  P.  Valencia:'  Si  fe  da  un 
bien  temporal  por  'un  bien  J espiritual)  es1  simonía  Vi  fi- 
lie ;  mas'  (i  fe  :da  el 'dinero ,  como  'un  motilo ,  que 
mueDe  la  Voluntad  ....  no  es  simonía  (6).  Pero  es  bien, 
óue .  fcpan  todos  lo  que  refiere  el  P.  Celót  de 
cierta  perfona,  que  eftirnulada  de  fu  Confefor,  iba 
á  reftítuir  una  gran  fuma  de  dinero.  Encontró- 
le en  el,  camino  con  un  libro  nuevo  de  Teó- 
loga Moral, ''donde*  hojeándole  acafo,  halló  fin  pcn- 
far  fu   cafo,   y  vio ,  que  no  le   corría   obligación 

a 


(  5  )  Xheol.  fundam.   in  Prodtorn.  n.   30. 
(  é ")  Tom.  3.  Difp.  6.  Q¿_  16. 


#  refti^iir.  iPojr'tb  q^vcíice  Cc;I^r,  volvida  fu  caía., 
aunque  con  la  carga  aeí  dinero,  fin  la  ¿carga  del 
«cícrupujo,  fj^uac  tmW?É<y  ,^k¡^é -}c?u¡ii\i  [hf'may  re- 
Jtffto  jkuti  pondere  , :  k$m  ¿üin&m  retcüjt  (  7  ). 
.  -  Aora  conozco  con  quanta  razón  afeguro 
£aramuej,  que  tocia  la  Teología  Probabiliftíca  es 
¿lueva  flamante,  .y  que  no  puede,  negarfe,  que  hay 
m< Diana  opiniones  a  centenares,  que  no  tupo 
5*, Aguftin,  ni  alguno  de  los  Padres  antiguos:  TW¿< 
tTMogia  Mpralis  wyaefí^.tQtíts  enhn  negare  \w&t^ 
bit  ejfe  ,tn  :S)¡ma  ce$t éjia mp¡gj®$$ s  ¡  p r phbile 5,  qw  Jth 
guftinO)  j&  Anfiquis  Jkífefae  Fdtrjhus  ignota  fuenmt*\ 
( i  8  )  En  Diana  dice,  -  y  dice  ;bienr  porque,  elle  es 
el  Libro  de  todas  Jas  cofas,  y  otras  ¡  muchas  -mas 
ftn:rnateria  -de  Probabili{h]0.  ?Y  que  diíé  yo  del 
miGno  CaramuelP.Qyé^del .  incomparable  Pafqua- 
Jigo  ?  Qué  del  famofo.  Efeobar  ?  Que  hay  en  ellos 
millares  de  opiniones ,  que  no  fupo  S.  Aguftin, 
fii .  alguno  ¡i  de  los  antiguos  Padres.  ¿Porque  quan- 
cta  fupo  S»  -Aguftin,  que  los  Mpnges  fe  eximían 
del  ayuno  por  la  feftiva  razón,  que  difeurrió  Ca- 
ramuel  (  9  }.de  fer  te  dos  los  MongesMuficos?  ¿Qual 

R.  de 


-.- 


{  7)  De  Hierarchía  lib*  8,   cap.  ío. 

(  8  )  Theolog.   fundam.    n.  1268.  Vide  étiam   Reginaldum 

^  in  Prooemio  Operis, 

(  9  )Ibidemn.  1539.  vl  >sQ   [  üi   , 


66 

<3e  los  antiguos  Padres  llegó  á  íaber' los  ca íbs,  <f 
cofas,  que  hay  en  folo  Pafqualígo  en  orden  á  el 
ayuno  ?  Bafte  decir  que  afirma,  no  efta  obligado 
á  ayunar  quien  no  tiene  vino  para  la  tínica  co- 
mida (io).  Efta  fi  que  es  la  Moral  útil,  y  dulce. 
De  modo,  que  eííos  buenos  hombres  fe 
hicieron  la  cuenta  de  no  rechazar  á  nadie ,  para 
que  ninguno  defespére.  Con  cuyo  defignio  fe  pro- 
veyeron de  cómmodas  opiniones,  que  firviefená 
todo  genero  de  períbnas.  Porque  en  efrdto  las 
hay  para  los  Clérigos,  para  los  Religiofos,  pa- 
ra los  Comerciantes ,  para  los  Domefticos,  paro, 
los  Nobles,  pata  los  Pobres,  y  Ricos,  para  las 
Mugeres  devotas ,  para  las  que  no  lo  fon,  y  aun 
para  la  gente  difohita.  No  quiero  moleftar  con 
?xe.mpIos.  Baile  uno  de  Efcobar.  Pregunta,  pues, 
fi  el  que  dupla  tener  zi  anos  cumplidos,  eflara 
obligado  á  ayunar  ?  Refponde  refueltamente,  que 
no.  ¿Pero  fi  cumpliera  z  i  años  á  la  una  defpucs 
¿c  la  inedia  noche,  y  fuefe  día  ác  ayuno  el  fi« 
o-uiente.  citaría  obligado  á  ayunar  ?  También  res- 
ponde  que  no.  Y  porque?  Porque  podra  comer 
todo  lo  que  quifiera  desde  la  media  noche  has- 
ta la  una,  por  no   haver  cumplido  hafta  entonces 

los 

/  lo  )  Decifione  275. 


•Jos  2i  años;  y  nfi  eftando  en  sfu  maño  reí  que- 
brantar el  ayuno,  no  tiene  obligación  de  guardar- 
lo, Eftas  ion  fus  palabras:  iQiüd  £  i>\S):  (¡qms  tftitem 
Mam  hora  pofl'  táediawnoBem  <prim2  compky>erit>  Nw 
tenetur  tota  die  jejunare  5  quia  -ptxceffc-um  totum  diem 
refpicit. .  M  tile  prima  horJ  non  teñe  tur ,  iF  potefé 
manducare  quantum  likueriK  ergp  nec  tcnetur  reiiquo  dte, 
A  feé  que  citas  >  *metafificas  no  fueron  del  j  reíos- 
te de  S.  Aguftim   ^v  • 

¿Pero  quien  no  íe  eícandaliza  de  oír  tales 
opiniones ,  y  mucho  mas  de  que  íe  diga,  que  es 
prudencia  el  abrazarlas  pon  :ma£  favorables  a  la 
libertad,  por  mas  cómmodas,  y  útiles?  Repitamos 
la  afercion  de  Cara muel : ■ -TrudentU  in  probúbdium 
Qjthúmum  deletlu  '  non  iritteftigat  ,  qux  fmit  frohahil fa- 
xes'.,  fed  qua  utiliores.  Aqui  quiero  preguntar  ¿que 
prudencia  es  eíra  deftinada  á  la  utilidad  ,  al  gus- 
to y  al  interés  ?  Pero  ya  caygo  en  la  cuenta  de 
que  es  la  Prudencia  Ptobahi¡iftica ,  que  allá  íe  vi 
con  la  que  llamea  eí  Apóftpt  Prudencia  de  la  car- 
ne'. tPradentia  cams  (12),  Énfin  no  puedo  me- 
nos de  decir,  que  admitida  eftaJ  doclrina  se  da 
luego  en  el  Laxifmoj    porque    íi  es  prudente  ía 

elee- 


(w#u  )  In  Sum.  traft.  1.  ex  13.  fu  §8. 
(  i  1  )  Epiftol.  ad  Romanos  cap,  $  v«  6. 


elección  ck^o  rmasowil^uicñ feta  aquél-,  m  *m\ 

tero,. que :.dcxc  lo  mas   probable  por  lo  -mas  a- 

Wctccibie.?  Fuera  de  que  fi-  puede  ta  voluntad  ifor- 

¿zar.  al  rhVendimkntp  \¿  5  que-,  juague  V^sdaáeco  lo 

;que   aprehende  como  felfo,  ferá  pofible  om  a&Q 

de  prudencia  ,  que .  diga ...afi  L  Bfta ^irúw^n  eli* 

jo  es  masftobdlti  que   MvMUr  adiciona  ^  ó  contra 

r¡a¡:foT¿]*ei  yo  quiero^  que  b  mn^ot^s  eme  su 

probabilidad   solo  con    mi   querer.    Qáe  error! 

>  Efie  es  en  fuma  el  Probabilifmo  Directo,  crt 
aiya(  drfenfa  malogré  fiírbelio  ingenio,  el  omnrs* 
«fiofi  CarairntreL;  Siguiéronle -Híparza^  y¡Mayar  agu- 
aos   Eícolafticós^  J  icf  que -mas^Hm  Teólogo 


*an jmive  como    cárdenas  j   quien    no  reparo  en 
•manchar   fus    efc!ar£ti>ras   Obras-  con  tantos  bor- 


rones y.quantas  fon.lasifalfedades  de  Syítema  can 
abfurdo. i 


-.  v- 


p 


§.  VIL 


6<* 


OTRAS  PARADOXAS  DE 

los  llamados  Rtflexifías. 


ADA  ha  hecho  tan  odioíb  al  froba- 
biliírno  ,  y  mas  digno  de  una  íeve-4 
ra  ccníura  9  como  aquella  Ley  refltxa^ 
que  finge  Terilo  en  Dios  íolo  á  fin 
de  íoftenerlo.  Conoció  eñe  Autor  agudo  íu  o- 
poficion  con  aquella  Ley  eterna^  toda  verdad  (  i  )r 
y  para  Tacarle  de  eñe  mal  pafo ,  diflingue  dos 
Leyes  eternas  ,  una  diretla  $  reflexa  la  otra  *,  una 
per  fej  otra  per  accidens.  Con  la  primera  (  dice  ) 
manda  Dios  lo  bueno ,  y  veda  lo  malo ;  mas 
efto  es  con  dependencia  de  la  Ley  refíexa.  De  mo- 
do ,  añade  Terilo  ,  que  aunque  Dios  manda,  no 
mentir:  no  matúr^  &tc>  manda  no  obftante  con  otra 
Ley  mentir ,  y  matar  ^  al  que  ignora  la  prohibición, 
atemperando  fus  preceptos    Divinos   á  los  en  ores 

S  hu- 


(  i  )  Le ft  tua  veritat.    Pfalm.  118.    f.  142,    omni*  mandata 
tita  ver  ¡tas.  ib'tdcw.  f.  86. 





m 


7° 
humanos  ( 2  ).  El   defigmo  efe   Terüo  al  efhole- 

cer  cal  doctrina,  no  fue  otro  ,en  mi  sentir,  que 
dar  por  inocente  al  Probabiliímo.  Como  fi  dixe- 
ra:  no  puede,  fer  mato  el  árbol,  que  lleva  tiles 
frutos.  Pero  fin  penfar  dio  en  el  extremo  abfur- 
difimo  de  juzgar  a  efte  árbol  de  tan  generofa 
raiz,  que  da  al  Mundo  mas  virtudes,  que  pro- 
ducen las  verdades ,.  pretendiendo ,  que  fus  flo- 
res, aunque  aparentes,  fean  frutos,  de  honor,  y  de 
honeftidad  hermofa  (  y  ]. 

Efta  es  en  fuma  la  novedad  portentofa  de 
Terilo,  creída  incautamente  en  eftos  tiempos^  co- 
mo que  eítá  afianzada  en  la  doctrina  del  Doc- 
tor Angélico,  y  de  los  mas  refpetabíes  Auto- 
res antiguos.  Pero  oygamos  (obre  eílo  al  fabio 
Jefuita  Camargo,  cuyas  palabras  dexo  en  latín  , 
por  no  quitarles  la  enetgíi  ( 4  ):  Trodat  Tenllus 
nobis ,  aut  ^ecentior  alias  pro  i  pío  ,  "bel.  unwn  faltem 
antiqautjt)  aut  modernuin  clari  y  aut  ob/curi  nominis 
Tbeoloram,  qui  menwatam  Levem  existentem  in  <Deoy 
non  ¿ico,  exprelfetit ,  W  affinnúWrit  ,/ei,  )>el ]  leVi- 
ter  qúdern,  aupando  meminerit.  Lo  cierto   es,   que 

Te- 


(  2  )   Trcift.   de  Confchnti  a  probabili.  Quxft.   2. 

(^ypiofffí   mei  f ruólas  honoris}  O*  bonejiatis.   Ecclefiaftici   c. 

24.  vei  f.   23. 

(4)  Lib.    1.  Contxov.   10.  are.    1. 
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Terüo,  aunque  áeíp8rf.icfe  muchas  lineas  de  etea 
gancia  pira  permaclMa,  á  ningún  Autor  cita  por 
efb  Paradox  a.  Mas  auc  abíurdos  no  fe  íiVuen 
de  ella!  Sigue  íe  lo  primero >  #  que  apenas  día- 
vrá  opiniones,  faifas,  o  errores.  La  irreligión  del 
Ateifta,  la  torpeza  del  Mahometano,  la  perfidia 
del  Judio,  y  los  delyrios  de  los  He  reges  todos, 
y  todos  los  demás  deteftables  vicios;  fuelen  andar 
at  lado  de  k  ignorancia.  Confuiremos  á  la  experien 
cía.  Aora  pues:  fegun  Terilo  en  tai  hypoteíi  mo 
exifte  la  Ley  eterna  directa,  porque  la  refiexa  la 
abroga,  o  para  decirlo  mejor,,  la  Ley  reñexa  con- 
deíciende  tanto  con  la  ignorancia,  que  aprueba, 
y  manda  lo  que  ella  diélra ,  aunque  fea  contra- 
rio á  la  Ley  directa :  luego  no  fiay  errores, 
aun  pecados*  ¿Pero  como  pueden  ferio,  quando 
Dios  faca  de  aquí  tributos  de  (u  agrado,  mudán- 
dole   las    ofenfas  en   obfequios  ?. 

Siguéft  lo     fegundo,  que    el  que  obra  con 
opinión  menos  probable   á    favor  de  la  libertad, 

en 


*  Para  que  fe  penetre  el  argumento,,  tenganfe  prefentes 
las  dos  aferciones  de  Terilo.  „  i  Un iverfalker  loqucndo 
),,  ultimum  confeienrise  di&arnen  eft  verum,  &  evidens,  etiam 
»>.  quandu  homo  operatur  ex  mera  ígnorantiá  vincibili.  2. 
,>  Voluntas  conformis  di&aimni  conícientiae,.  etiam  vincibili- 
j,  ter  errantis,  confdrmatur  enm  aliqua  Dei  voluntare,  fal 
„  tem  per  accidens  obligante.Traft.de  Confe*Q¿i 7.11.44.  &  45. 


<« 


en  cafo  de  íer  falía,  no  peca  contra  la  Ley,  ni 
ana  tmteridmente»  La  fecuela  es  innegable,  por 
que,  puefta  la  ignorancia  invencible,  compañera 
in feparable  de  toda  opinión  probable  fegun  los 
Probabiliítas,  ya  no  hay  Ley,  que  mande^  ó  pro- 
hiba: luego  no  havrá  pecado  formal,  ni  material, 
en  calo  de  íer  faifa»  Por  cío  aquel  Campeón  fa^ 
mofo  de  la  Probabilidad ,  Fr.  Martin  de  Torre- 
cilla (  5 ),  no  admite  en  las  opiniones  contra  Iá 
Ley ,  ni  el  peligro  remoto  de  pecado  material, 
y  las  da  á  todas  por  igualmente  figuras,  dicien- 
do de  las  mas  anchas,  que  ion  accidentalmente 
mas  figuras,  por  mas  piadoías» 

Siguefc  lo  tercero,  que  el  precepto  de  no 
mentir  podrá  ya  borrarfe  del  catalogo  de  los 
negativos ,  que  obligan  fiempre  ,  ^  p or  fiempre  , 
y  dividirfe  afimifmo  la  mentira  en  mala ,  y  en 
buena  ^haviendo  muchos  cafos  fegun  efte  sentir,  en 
que  no  íolo  eftá  permitida  >  pero  añil  expreía- 
mente  mandada»  Egregié  docet  Ca/lnt-Talao,  eícri- 
be  el  P»  Sarafa  (  6  ),  Dtus  ipfe  pidáp'it>  ejffemen» 
tiendum  ,  non  abfiittté;  fid  ex  juppofitione  ,  quod  cons» 

cien~ 


tM  r    -in  i    ,  i   ■  i   i      ■  ■■im     '  11  .   .   ■■   i  iii  ■  '      i       .      |  ,¿    „ 


(  5  )  Tom,    i.   Summx.  Trac!:,  i.  Difp.  4.  Cap.  I.  num.  38* 

39-  &  44' 

(  6  )  In  Opere,  eul  ritulum  prxfixit:  Afs  jempet gaudendl.Ttzc* 

3.  df   Confía  n.   21. 


/emitid  enám  id  iméñ  Egregiamente  m/Sá  0¿ftffc 
^úUa^  que  manda  mentir  d  nu/mo  (Dios^  qttando  ju?¿- 
ea  ti  hombre  erróneamente  ,  que  e/la  ckligado  4  ello. 
Afi  Teriíi^n  muchos  ,  peio  oy gamos  á  S.  Agus- 
tín (7)1  N/7;//  aliad  iudicandus  e[i  dicere,  qui  dU 
cit ,  aüqua  ivfla  e/je  mendacia  ,  tiifi  aliqua  iu/Ia  ejjt 
(tccata,..quo  qvid  abjurdius  dki  foteftl  En  fin  pa- 
ra eflos  Teólogos  es  Dios  un  Legislador  tan  fle- 
xible ,  que  ya  manda  aquello,  que  prohibe  ,  y 
ya  guita  de  lo  mifmo  que  aborrece.  Todo  lo 
compone  el  gran  Myíterio  (  8  )  de  las  dos  Le* 
yes  encontradas  !  Siguefe  lo  quarto....  Pero  ¿pa- 
ra que  decir  mas  de  una  Ley,  que  no  tiene  mas 
íer,  que  en  la  imaginación  del  que  la  finge,  y 
aunque  fe  fupone  eterna,  es  tan  nueva,  y  reci- 
ente ,  que  fe  forjó  ayer  en  el  cerebro  de  Terilo? 
Pafemos  ya  al  examen  de  otras  Paradoxas» 
La  una  es  ,  que  en  ea/o  de  duda  es  mejor  la  am- 
dicion  del  que  pvfee.  Otra:  la  Ley  controvertida ,  0 
difputada  no  es  Ley.  Perfuadefe  la  primera:  el  que 
duda  (dice  Terilo)  con  fundamento  de  la  o- 
bligacion ,    hace    cierto   con    fu  miíma  duda,  que 

T  no 


(  7  )  Lib.  contra  mendacium  cap.   16. 

(8)  Vide  Tcrillum  Trad.  de  Ccnfáevtia  Q^  28.  n.  14,    ubi 

air:-  Advnfani  autsm,  qui  nondum  inteilixerurit  hos  My/ierium, 


Airern  verberara. 
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no  la  tiene;  porque  la   obligación  dudóla  es  cer- 
teza  de   la   libertad,  y   titulo  legitimo  para  obrar 
á  difcrecion.   Demueftrafe   la  fegundaj   porque  la 
Ley    debe    tener  naturaleza  de  luz,  y  hacerfe  ver 
con    fu   refplandor    de     los    que    obliga    con    fu 
fuerza.    De  modo*   que    no    fe   juzgue    fnfieicn- 
temente  promulgada  ,  mientras  no   fea    tanta    fu 
claridad  ,  que  íe    pueda    beber  con  los  ojos  (9). 
Y  efío,  parece,  dio    á  entender  el  Sagrado  Texto, 
quando  a[   promulgar  Dios  fu  Ley,  dixo,  que  to- 
do  el  Pueblo   veía  las  voces:   Ctrn&us  autem  popa* 
lus  YikUt  atoen  (10).  Eftos  ion  los  eípeciofos  ra- 
zonamientos  de   los  Reflexiftas,  quienes    fe  opo- 
nen  con    ellos  a  una  verdad    tan  clara ,  que  pa- 
reció indubitable  á  Cicerón,  aun  con    eftar  habi- 
tuado a  los    fophifmas    de  los   Académicos ,  que 
eran   los  Reflexiftas  del  Gentilicio..  Cicerón,  pues, 
(Bien  mandan  y    dice,  loi  que  Vedan  hacer  aquello,  que 
fe  duday  ft   es  jufío t,  ¿  miquo  (  1 1  )..  <Bené  prjápiunt 
qut    Mant   qiádquam  agere,  quod    dukites   ¿eqmín    ftt% 
a\%  iniqmm.  S.  Aguftin  llamó  pecado  cierto  el   exe  - 

cu- 


(9)  Sant  ipfisíima  verba  Joannis  de  Pala7Ól  in  Cenfttra  Ly- 
dii    Lapidis:  Vox  {¡qmdexn  Ltgis    obllgantis  qua.J¡  debet  incine- 
re nituram   lucís,   oculis  fe  videndam    pntbentis ,    ut    non,    ni(i 
guando  ocuíis  hauritur,  fjtis  promulgóla  exi/limetur. 
(  10  )   Exod.   Cap.   20.   veri.   18, 
(11)  Lib.  1.  de  Offijiis. 


cutir  lo  que  dudoíamcnte  es  pecado  (  ¡2  ).  En 
fin  es  regla  cita  tan  magiftraí,  y  tan  fin  exxep- 
clon  ,  que  no  se  como  pueda  poncríe  en  duda. 
Lo  cierto  es,  que  por  tal  la  tuvo  el 
Synodo  Nacional  de  Francia,  quien  en  1700. 
cítablecio,  que  en  las  dudas  pertenecientes  al  negocio 
de  me/ira  eterna  /alud ,  qu ando  Je  (¡frecen  |ÉÍ  ambas 
partes  iguales  motivos  y  debemos  kguir  lo  mas  ■fegzfcé} 
&  lo  que-  es  únicamente  feguro ,  y  añade ,  que  e/io 
es  Migaekny  y  no  úonfejo  (  1  j  ).  A  lo  fumo  aque- 
lla regla  folo  tiene  lugar  en  materias  cíe  Juíticia, 
y  en  el  fuero  externo  5  mas  no  en  el  interno. 
Eícuchen  los  Reflexiñas  al  agudifimo  Vázquez, 
Autor  nada  foípechofo  para  ellos.  Vázquez,  pues, 
bo  íblo-  niega  la  extenílon  de  aquella  regla  al 
tuero  rnterno,  imo  que  animoiamente  ahrma , 
que  ningún  Eíeritor  Ectefiaítieo  havia  defendido 
lo  contrario  nafta  íu  tiempo.  Kullus  hatlems  ex 
Scriftaribus  Ecckftafticis  e/fy  qui  ofpofitum  afeerat ... 
(14]  Y  ya  en  otra  parte  havia  dicho,  que  los 
de  opuefto  fentir  no  menos  fe  engañaban  en  la 
afereibn  ,  que  en  las  pruebas,  conque  la  que- 
ría n 


(  12  )  Efjicere  id,  quod  imivtum  <?/?,  anfit  ¡¡¿ceatum,  ctrtam  pte- 

citam  ef.  Contra  Donatiftas  Cap».  5. 

(  13J  Apud  Illum.  Boíuet  Tom.  10.  pag.  léjt 

,14}  li  \.  2.  D.  65.  cap.  3. 


« 
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rían  perfin  nh  FJluntuy '' ¡gitur  primum  ¡n  doctrina 
ipsd  ...  dcinde  m  rátioné  decefti  funt  (15).  Verdad 
es,  que  de  los  mas  modernos  pudieran  citarfe  mu- 
chos por  la  fentencia  contraria*  pero  puede  ver- 
fe  á  el  do£bo  Fr.  Criftoval  de  S.  Jofeph,  que 
nervioíamente  los    refuta  {    16  ), 

Por  lo  que  mira  á  que  la  Ley  controver- 
tida, ó  difputada  no  es  Ley,  francamente  digo,  que 
cita  doctrina  dá  por  tierra  con  todas  las  Leyes 
Divinas,  y  Humanas*  pues,  como  dixo  el  Sr.  Cres- 
pi  de  Borja  ( 17  ),en  las  materias  morales  apenas  íc 
hallara  cafo,  en  que  no  ocurran  opiniones  probables 
contradictorias,  que  hacen  á  todas  las  Leyes  difpu- 
tadas,ó  controvertidas:  luego  qual  de  ellas  obligará  ? 
Fuera  de  que,  fi  en  las  materias  controvertidas,  ó 
difputadas  cefi  toda  Ley,  ¿como  los  Reflexiftas  fe  di- 
viden entre  fi,  altercando  porfiadamente  los  unos 
íobre  lo  que  niegan  confiante  mente  los  otros  ?  Que 
implicación  mayor  que  la  de  fuponer  por  una 
parte ,  que  no  hay  Leyes  en  haviendo  probabili- 
dades, y  porfiar  defpues  dentro  de  las  probabilida- 
des íobre  la  obligación  de  las  Leyes  ?  Los  Reflexis- 
tas    han  dado  en    fus    libros    lo   sentencia    contra 


C  15  )  In  1.  P.  Difp.  156.  cap.  2.  n.  8. 

(  i¿  )  De  Regulis  Morurñ  l\   2.  q.  4.  art.  6. 

(  17  )  ln  Seleitis  C^$>.  n.  1. 


77 
fi,   fierro  cada  impugnación,  que  hacen,  una  re- 
tradacion  mal    advertida   de   la  feguridad,  que  o- 

frecen» 

Iba  á  concluir;  mns  no  puedo  dexar  de  no-i 
tar  la  opoficion  de  efta  dodrina  con  las  Sagra- 
das Letras.  En  el  Deuteronomio  (  18)  manda 
Dios  de  efta  manera:  Si  Mfftcile,  <&  ambiguum  a¡>nd 
te  jttdictum  ejje  ptrfpexms...,Jurge  ....Veniesque  ad 
Sacerdotes  LeVitki  generis  ,  qnxresque  ab  eis  ,  <%M, 
indteabunt  ubi  judien  tefitatem.  Si  la  Ley  difputa- 
da  entre  los  Dodores  no  fuera  Ley,  ó  lo  que 
es  lo  mifmo ,  no  eftuviera  ,  por  controvertida , 
fuficientemente  promulgada ,  vano  fuera  el  man- 
damiento Divino.  Porque  á  la  verdad  con  abrir 
qualquiera  un  libro  ,  v.  g.  la  Suma  de  Efcobar, 
ó  de  Torrecilla,  falia  de  la  duda,  fin  tener  que 
ir  a  otra  parte.  Acafo  dirán ,  que  efte  es  precep- 
to del  viejo  Teftamento  ,  quando  no  havia  en  el 
Mundo  Eícobares,  ni  Torrecillas.  A  lo  que  yo  re-¿ 
plíco,  que  ojalá  hoy  tampoco  los  tuviera.  He 
aquí  ia  Critica,  que  Eiizalde  hizo  del  primero  , 
digna  también  del  fegundo.  ,5Poco  ha  leí  (  dice 
„  aquel  fabio  Teólogo  )  (  19)   una  Suma  Moral  de 

V  «» niu- 


(  18  )  Cap.   17   f.    8. 

(  19)  3.  P.  lib.  8.  Q^  y 
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machos  tomos,  (  fon  los  famofos  Problemas,  d<? 
que  ya  hablamos  )  bufqué  k  Criíto,-y  no  eftaba, 
bufqué  la  fuma  de  los  Profetas,  y  la  Ley,  que  es 
la  Caridad,  y  Amor  de  Dios,  y  del  Próximo,  y  no 
eftaba.  Bufqué  el  Evangelio,  y  no  citaba.  Bufqué 
la  Humildad,  fin  la  qual  nadie  fe  filva,  y  no  eftaba. 
Y  fi  lees  a  S.  Pablo,  11  á  otro  Apoftol,  o  Santo,  ha- 
Harás  todo  lo  opuefto,  y  lleno  todo  de  Crino, 
de  Caridad,  Humildad  %  y  Santidad:  luego  citas 
doctrinas  no  tienen  entre,  fi  parentefeo  alguno, 
ni  grado  de  fucefion,  de  coníanguinidad,  ó  afini- 
dad. El  Evangelio  es  fenciilo,  y  repugna  á  toda  do- 
blez, y  fu  do£t  riña  es:  SiSiy  No  No,  E/i  B/i;  Non 
Non,  Por  el  contrario  el  Moralifmo  moderno  es 
doble,,  y  ufa  de  aquella  bilingüe  Probabilidad,  y 
tiene  Si,  y  No  juntamente,  Tiendo  fu  Regla  la 
Probabilidad  de  proporciones  contrarias,  y  con- 
tradictorias. 

j.  VIII. 


f  VIII. 

Z0NES  DE  SP:I- 

gryencia  á 

FR.QUB1LISM  O. 


DEMÁS  de  los  atsgumentos  eícolasti- 
eos,  á  que  hemos  refpondido,  propor 
nen  otros  los  Probabiliftas  no  fin  acla- 
.S^jj^f  nación  de  los  iliteratos*  A  eftos  doy 
el  nombre  de  congruencias  ,  y  íe  reducen  a  las 
figuientes  vulgares  ponderaciones.  Dicen  lo  pri- 
mero :  la  elección  de  la;  mayor  probabilidad  es 
imDra&icable ,  es  iníufrible,  es  inútil,  y  aun  puede 
fer  perniciofa.  Es  impra&icablej  porque  apenas  pue- 
de diftinguirfe,  como  dice  el  Padre  Señeri,  qual 
de  las  probabilidades  fea  la  mayor,  no  folo  extrin- 
íicaj  pero  aun  imrinfecamente.  Es  infufrible;  porque 
obliga  á  un  continuo  eftudio,  y  á  un  continuado  des- 
velo. 


'o 


velo.  Es  inútil;  porque  fi  el  fin  es  dar  con  la  ver- 
dad ,  cíta  fe  halla  eícondida  en  el  pozo  de  De- 
mocrito.  Enfin  puede  fer  perniciofaj  porque  todo 
hombre,  fegun  nota  Feijoó  (  i  ),  fe  hace  merced 
á  fi  proprio  en  lo  cjue  toca  á  la  rectitud  del  jui- 
cio. Con  lo  que  íe  abre  la  puerca  á  la  indocilidad, 
y  fe  engendra  la  fobervia.  Dicen  lo  fegundo,  que 
muchos  Summos  Pontífices  han  practicado  el  Pro- 
babüifmo  en  íus  mas  folemnes  determinaciones; 
porque,  entre  otros,  Alexandro  III,  Honorio  II, 
y  Celeftino  III  difpenfaron  el  voto  folemne  de 
caftidad ,  que  es  indifpenfable  fegun  la  opinión 
mas  probable,  y  mas  común.  Afimifmo  Adria- 
no VI ,  San  Pió  V,  Gregorio  XIII,  y  otros  di- 
folvieron  el  vinculo  del  matrimonio  rato,  no  com 
íiimado ,  contra  la  opinión  de  Santo  Tomas ,  y 
de  innumerables,  que  lo  juzgan  indifolublc.  Tan- 
to, que  Soto  llegó  a  decir  de  la  contraria,  que 
apenas  tenia  apariencia  de  probable  (  2  ).  Con 
ellos  hechos  de  los  Papas  pienían  foftener  el  Pro- 
babilifmo,  como  que  fe  apoya  en  la  común  prac** 
tica  de  la  Santa  Sede.  Enfin,  remedando  á  los 
Anti-Probabiliftas,  por  vía  de  retorfion  dicen,  que 

es 


(  1  )  Teatro  Critico  tom.  6.  dife.    XIII. 

( 2  )  Lib,  7.  de  Juftitti,  &  Jur.  Q^  2.  art.  5. 


•s  nuevo  el  Frobabiiiorifmó  ,  y  qwe  aviendo  na- 
cido del  Janfenifmb  ,  fon  -fus  principales  Pauto- 
cores  Sinicnio,VVendrocK,  Moritalto,  conocidos 
Janfeniílas,  y  otros  fofpechofos  de  "fus  Dogmas* 
Todo  cfto,  y  mucho  mas  anda  eftampado  en 
un  libro,  que  tiene  eíle  titulo  faíluofo:  Ly¿iu$ 
Lapis  recentis  Anti  fyohabtlifmi  contra  .nitferos  ejtts 
(prcpHgnatores.  Su  verdadero  Autor  no  fe  labe  (  3  )$ 
bien  que  fuena  ferio  el  Do&.  D.  Francifco  Pe- 
rea,  y  Porras ,  que  afcendió  defpues  á  la  Mitra 
de  Granada. 

Hilas  razones,  aunque  en  la  apariencia  fuer- 
tes, deben  confefarlas  ineficaces  los  mifmos  Pro- 
babiliílas  ,  fino  quieren  oponerfe  á  los  Decretos 
de  Roma»  Porque,  hablando  del  Juez,  en  quien 
es  cierta  ella  obligación ,  dirán  acaío:  que  es  m% 
pratlicable  de  él ,  que  es  in j k frible^  inútil ,  y  aun 
pemiciofá  (  4  )  ?  Poca  Lógica  baila  para  ver>  que 
fon  eílos  los  términos ,  con  que  fe  arguye,  y  que 
con  ellos  mifmos  es  eoncluyente  la  letórfion.  Pre- 
gunto aora :    a   quien  afi  arguyera ,  que  folucion 

X  die- 


(  3  )  Veafe  íbbre  cfto  el  Memorial  áz  Tyrfo  González,  pre- 
fentado  á  la  Santidad  de  Clemente  XI,  que  anda  ya  en  ma- 
nos de  rodos  traducido  al  Caftellano. 

(  4  )  Con  fola  eÜa  -rctoiíion  fe  reíponde  á  todo  el  Libra 
de'rDocl.  de  Alcalá  de  Henares*  de  que  ya  hablamos,  cu* 
yo  ticuio  es:   D'tffirilis  Praxis  Frd*abíikrj¿mi. 


Si 
dieran  los  Probabiliftas  ?  Dirían  ,.  que  en  niate-^ 
rias  de  jufticia  es  mas  fácil  el  diícernimiento  de 
la  mayor  Probabilidad  ?  Que  el  Jurifta  nació  pa- 
ra el  eftudio?  Que  es  mas  apto,  que  el  Teólo- 
go, para  encontrar  la  verdad,  y  afi  de  las  de- 
más cofas?  Nada  de  efto  pudiera  oirfe  fin  iiía: 
luego  el  argumento  todos  tienen,  que  tragarlo, 
y  digerirlo,  y  por  configuicnte  es  fútil,  y  des- 
preciable. 

Lo  dicho  bañaba  para  íefpuefta ;  pero  con- 
templando al  Mundo  tan  engañado  de  los  Pro- 
babiliftas, determino  hacerles  ver,  quanto  difta  núes 
tro  Syftema  de  fu  pintura,  y  el  Original  de  la 
Copia.  Y  primeramente,  es  cofa  digna  de  afom- 
bro  ,  que  un  Syftema  imprafticable ,  infufr'tble  ,  mu* 
//'/,  y  aun  fernick/o  fea  la  Patita  de  la  Peniten- 
cian!, fegun  advierte  Benedicto  XIV  (  5  ),  de  la 
Congregación  del  Concilio,  y  de  las  demás  de 
Roma,  como  teftiíícan  Profpero  Fagnano,  y  el 
ya  citado  Cardenal  de  Aguirrc.  Pero  dexando  es- 
ta conílderacion ,  íupongo  como  cofa  ciertifima, 
cjue  quando  decimos,  que  ha  de  feguirfe  la  mas 
probable  opinión,  encendemos  por  la  mas  piobable 
la  que   el  operante  tiene  por   tal  ,  no  la    cjue  es 

mas 


(  5  }  Inftit.  Bononiens.  Inííit.  87. 
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mas  probable  ,  o  mas  pJaufible  enere  los  Doóton 
res.  Áfi   puede   fuceder,  y  fucede    muchas  veces, 
que  conociendo    yo  v  que   cal,  ó   tai  opinión   la 
defienden  mas  Do&ores,  ó  que   tiene  mayor  ex- 
t;rinfeca  probabilidad  %  la  abandone^  como  menos 
probable  para  mi^y  figa  la  contraria,  como  mas 
conforme   i  le*  que  me  dieta  la  razón.   Pregun- 
to aora:  Ey  efi&  w$t&3kahky  é  mfifúbk  ?  Y  fi  lo 
es,  como  fe  obliga  á  efto  ai  Juez,  al  Medico* 
y   i  tantos  otros*  que  tuviera    el  Mundo  por  c-r 
ttemigos  comunes  *  fi  dexaran  las  opiniones  ma$ 
probables  en  el  ejercicio  de  fus  proprias.  Profe- 
siones?   Afi  que  efto    no    es   mas*  que  obligar  í 
cada   uno  á.  que   en  fu  propíio  eftado  bufque  la 
verdad  del  modo,  pofible,  para  vivir  honefta,  y  vir? 
íuoíamentc  5.  o  á  que   forme  la   conciencia    con^ 
forme  a  la    propria    ciencia  ,  como    dixo   Santo 
Tomas  (  6  ):  Hom&  m    m  •>  <lUtt  Ú  pro{*-ÍAm  terfo~ 
nam  pertinent ,  debet  formare  confáentiam  ex  proprú 
Jctentiíi.   Efto   nada  tiene   de    rigor. 

Ni  puede  liamarfe  inútil  la  elección  de  la 
mayor  probabilidad*  pues,  aunque  muchas  veces 
es  folio  lo  mas  probable  fegun  el  fimofo  Axioma: 
Multa  filfa  /uní   prohMma    Veris,     Con    todo   es 

in- 


(  6 )  i.  z.  Q¿,  17.  a«.  2. 
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indubitable,  que  opinara  con  menos  rieígo  de 
dar  en  lo  ñlfo  el  que  fea  mas  folicito  en  bus- 
car lo  verdadero.  Pero  fupongamos  fe  dé  el  ca- 
fo, en  que  opine  fin  verdad  5  ¿  quien,  pues5  di- 
rá 5  que  ha  de  llamarle  imprudente ,  haviendo  fido 
íu  error  ,  como  cafual  reípeclo  de  fu  íblicitud, 
con  la  quai  hizo  de  fu  parte  quanto  un  pruden- 
te puede,  y  debe  ?  Enfm,  tampoco  puede  decir- 
íe,  que  es?  b  puede  fer  pernicioía  la  elección  de 
la  mayor  probabilidad}  pues,  porque  conocemos  j 
que  es  paflón  de  todo  hombre  eftimar  fobre  to- 
do íu  proprio  juicio  (  que  por  efo  llamó  a  cftc 
el  Error  'VniVérfal  aquel  gran  Impugnador  de  los 
Errores  Comunes  )  encargamos  tanto  al  operante, 
que  proceda  fin  pafion:  que  tenga  un  defeo  fin- 
céntimo  de  dar  con  la  verdad:  que  ruegueá  Dios 
fervorofo  ,  y  que  diga  con  el  Melifluo  Bernardo 
lo  del  Santo  Job:  pealóme  de  todas  mis  obras (7)» 
Vaor  onmin  opera  mea  ,  <JT  quod  operor^  non  ituellU 
go.  A  la  veidad  cfta  es  la  fina  doctrina  de  la  Seráfica 
Madre  Santa  Tercia  de  Jefus,  (  8  )  felicifimo  or- 
namento de  Efpaña,  y  Myftica  Dodtora  de  la  uni* 
vería!  leleíla,  de   San  Basilio,    de   San    Aníelmo, 

de 


(  7  )    Epiftol.    306. 

(  8  )  íu  Lib.   Manfionuai  manilos.   7.   cap.  4. 


de  S.  Gregorio  (  9  ),  de  S.  Aguftin  (10),  de  &¡ 
Bernardo  (  1  1  ),  y  de  los  demás  Padres,,  que  nos 
infunden  aquel  miedo  virtuofo ,  que  nos  intima 
S.  Pablo:    Cum  metu,  <?  Memore  Ve/irm  faktm  *fe- 

ramini  (  1  %  ). 

Mas  que  dirán  á  efto  los  Reflexiltas  y  que 
venden  la  certeza  tan  barata  ,  aun  quando  conc* 
cidamente  figüen  k  menor  probabilidad?  Acá- 
fo  nos  opondrán  el  fofisma  de  Peréa:  0  efte  mtedi 
ha  k  fer  prudente,  o  imprudente.  Si  ¡mftttdentt, es  mas 
que  impudencia  decir  s  que  efta  recomendado  en  la  Es- 
critura 5  (%  prudente,  es  pecado  obrar  con  el:  luego  es 
mexpiicéle ,   0  debe   fer   defpreciado,  como  un  Vano,  é 

Y  m~ 


(  o  )  Vidcndi  apud  Chríftophorum  á  S.  Jofeph  1.  P.  a  n.  109, 
10  )  Aueuftinus  in  illo  Opere  de  Chítate  Dtf  auro»  cedr<>- 
que  digno,  lib.  22  cap.  23.  Exnbandum  e{l  (  Wi% .***!* 
uh  verifailis  ffiltit,  ne  dectyat  firme  vermtuss  ve  fe  Une* 
bra  áUcuws  errgrit  offundant;  ne  quod  boñum  tñy  malum,  aut 
mod  malum  eft,  bonum  efe  eredotur  i  ne  in  bit,  qué  agenda 
wmfimt,  cupido  prtdytet.  Et  hujufee  pericnh  rationem  pr»- 
bec  (  Serm.  12  de  tempere  )  his  verbis:  ham  wluntath  pro, 
ptnfio  aufroritatern  vítih  quatit,  &  quod  malum  e&,  bomm, 
aut    bono  prostimam  ejfe  fuadet. 

fu)  Bernard.Ser.de  tiiplic.  cufiodia  bsc  habet:  Vtths  ee.fi* 
t»,  U  tibi  loquhur:  fapUns  e/i  ,  Bellgiofm,  tímens  DeHm 
plus  dúo:  Angelí»  rft  ,  &  Aj>&Í*  *****  *im  fi  t*«e  ttbt, 
ne  audias,  unde  UdarU,  AVf  p^rjomm  vtlltn  Ubi  Jus^üam 
ejfeh  (ed  l } aguan?. 
(12)   Ad  Philip*  Cap*  2.  f.  12. 
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imprudente  efcrupuh,   Pero   eíta  objeción    vi  funda- 
da en  aquella  gran    Máxima    de    Terilo:    UniVer- 
falmmte  hablando,  el  ultitrn  diBimen  de  la  -  conciencia  es 
Verdadero,  y  evidente  ,   aun    quando  el  hombre  obra  con 
ignorancia    Vencible,    La  quat   objeción     es    de    nin- 
guna fuerza  penetrada  nueftra    do&rina;  pues  de 
ella  confta ,   que  nunca   efte    miedo  es  impruden. 
te,  fino  virtuofo,  y  prudentiümo.  Y  ñ  bien  no 
es  fuficierite  para  impedir   la  obra.,    es    útil  para 
defpertar    la   diligencia.    Porque    alfin    efta   es    la 
penfíon,  con   que  los  hombres    opinan,    y    fi   fe 
medita  atentamente,  efte   es   aquel  fornido,    ó   re- 
celo,  que  queda  fiempre  á  la  opinión,  quando  fa- 
vorece a  la    libertad.    Aqui  preguntara  yo    á  los 
Próbabiüftas,  fi   pU-c¿&    coa   uies    rcflcxiones  ^ 

pendrarse   la  fobervia  l 

Dixe,  que  aquel:  miedo  Vktuofo  no  es  fuficien- 
te para  im^r  la  obra.  Porque,  cmno  afirma  Santo 
Tomas  :  En  los  aftos  humanos  baffa  aquella  certe- 
ra p'obüblt ',  que  encuentre  las  ñus  Veces,  la  Verdad, 
tiunqae  las  menos  no  la  encuentre  (  i  j  ):  Li  acti- 
bus  hmnanis..„sufficit  probabilis  certitndo ,  qu*  ut  m 
pluribns  Vetttatem  attingat ,  etfi  in  ¡micioübus  a  Ve- 
ntóte  defiaat.    En   cuyo  paftge  verdaderamente  lu- 


nu- 


(  13  )   2.  ix.   CL70.  art.    2.    in  corpore. 


minófb    debieran  reparar   los   RcAexiPcas,  que  cfta 
■terte^i    probable    no    puede    fer    la    que    ellos    lla- 
man infalible,    y   evidente?  porque   ella  nunca  en- 
caña,   y    de    la   otra    dice    el   Angélico  Dodor , 
que    engaña   tal  vez.    Ni  fe  píenle,  que  efta  es  de 
aquellas  d'o&nnas,  que   íe    hallan  en  Sto*   Tomas 
tocadas   ípor    incidencia  5   pues     apenas    hay    otra 
más  inculcada  en  fus  Obras.  Nft  es  una  mifma,  es- 
cribe  en  otra  parte,  U  certera,  que  fe  fe  de  buscar 
en  las  cofas  5  fino  que  en  cada  una  debe    fer  feoun  fu 
(roprio  fnodo.   I  de  aquí  es,  que,  como  la    materia  de 
la  prudencia  confifi  e  en  fingukres  contingencias,  quedes 
fon  las  operaciones  bonefias,  no  puede  fer  tanta  fu  cer- 
teza ,  que    quiti    totalmente  la  folicitud  (  14),     Lo 
niiírno   repite   en  otros   lugares,  que   fuera  próli- 
xiclad  traníeribir  (  15)..  De  modo^  que  fegim ■  efte 
gran  Maeílro  de  la  Teología  Efcolaftica,  "y   Mo- 
ral   la    certeza ,  que    baila  para    obrar    bien ,   es 
tina    certeza    impeíftcla  ,    que   debe    templar    el 
cuidado  5  pero  no  inducir  el  de  fe  nido.. 

Gon  lo  dicho  he  dado  a  nueftro  S  y  fiema 
la  ultima  pincelada,  que  de  induftria  refervé  para 
e-fre  firio.,  Refta  aora   vindicarlo  de   las   Impoílu- 

ras 


"r¿  "1"  TVi  ■  í-tj^ 


{14)    2.    2.  Q.  47.  art.    9.  ad  2. 

(  15  )  ídem  D.  Thom.  2,  2.  Q,  6o,  art.  3,  ad  ¿>£&  alibi. 
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ras  de  Tcrüo,  y  ¿e  ta-Croíx,  afi  efc  lo  quct<*8 
ca  á  ios  hechos  de  los  Papas,  como  por  lo  que 
mira  a  la.  nota  de  Janfenifmo .  El  primer  afurt- 
to  es  tan  fértil  de  reflexiones,  que  aun  con  la 
precifion  de  fer  breve,  no  puedo  omitir  una,  á 
otra.  La  primera,  que  cftá  faltando  á  los  ojos, 
€s,  eme  fi,  como  ya  advertimos,  hay  mas  proba- 
ble opinión  en  dos  fentidos  diferentes ,  debemos 
creer,  que  aquellas  opiniones  ferian  mas  proba- 
bles en- la  mente  de  los  mencionados  Papas,  aun- 
que las  tuviefe  por  menos  probables  el  común  de 
los  Do&ores.  Dixc  debemos  creer.  Que  á  efto  nos 
obliga  la  reverencia  á  los  Supremos  Maeftros  del 
Criítianifmo.  Porque  valga  la  verdad:  ü  aquellas 
opiniones,  no  obítante  fer  contra  el  común,  pa^ 
recieron  mas  probables  á  los  Autores,  que  las  de- 
fendieron ,  ¿porque  no  fucedería  lo  mifmo  á  los 
Papas,  que  las  practicaron?  Injuria  es  de  la  Dig- 
nidad Pontificia  el  difeurrir  de  otro  modo.  ¿Pues 
que  los  Papas  difpenfan  votos,  y  anulan  matri- 
monios ratos  con  una  poceftad  tan  dudoía,  qnc 
apenas  llega  á  tenue  probabilidad  ?  Ya  vimos  lo 
que  dixo  Soto  de  la  opinión  fobre  el  matrimo- 
nio rato:  pues  Ledefma,  y  otros,  que  citan  los 
Salmanticenses    (  16  ),    la  llaman   rotundamente 


(15,)   Tratt.  9,  cap.  4.   puna.  2. 


improbable.    Y  que   fe    fígue   de  aqui  ?  Que    ¡óí 
Papas     autorizan    adulterios,    y    exponen    el 
■tramen to  del  Matrimonio |   a  nulidad.  Eftá-  fe 
k  es  fofzofaj  porque  fi  difolver  el  primer  matri 
monio   es  habilitar    para  el  fegündo,  "predio-  es¿ 
tjue  eftrive    el   valor  de  efte    en  la  nulidad  de  a- 
quel:   luego  los    Papas,    que   en  fuerza  de    opi- 
nión menos   probable  dan  por   libres  del   vincu- 
lo  matrimonial   í  los   conjuges^  lo*    exponen  (en 
caíb  de  caíarfe  )  á  contraer  con  nulidad  5  y  no  co- 
mo  quiera ,    finó  con    opinión  mas   probable  de 
que  han  de  contraer  afí.    Conefto  venimos  apa- 
rar en  que  los  Sumos  Pontífices  lían  practicado, 
no    una ->  fino  muchas  veces,  las  doctrinas  conde-» 
nadas  por  el    ven.    Inocencio  XI,  efío  es ,  las  de 
la  primera^  y  tercera  '  propoficion;  pues  en  mate- 
ria  de    que   depende    el    valor  del    Matrimonio^ 
que   es  verdadero  Sacramento ,  han  íeguido,  fegun 
dicen  los  Probabiliftas,  la  opinión  rueños  probable, 
ó  la  opinión   de   tenue,  y  aun   de    dudofa   pro- 
habilidad* 

Enfin,  porque  lo  digáfños  todo,  no  sé  coa 
que  fundamento  llaman  los  Probabilíftas  menos 
probables  á  aquellas  opiniones.  Por  lo  que  mira 
a  la  primera,  Suarez  (   17)  con  otros  muchifimos 

Z  la 

(  17  )  Tom.  J.  de  Relíghns  Üb*  lo.  pr&péfinem. 
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la    defiende,  como    mas  probable.  Y  Caftro-Paláo, 
citando    á  Sto.  Tomas  por  ella  (18),  dice  fran- 
camente (    19)'.  Longé  probabilior  e/i  fentenm  affir- 
mans,  b<ec  Dot¿  d  Tontifice   difpensari  poffi.  Pero  de- 
mos, que  no  fea  así,  ó  que  fea  menos  probable  a- 
tjueüa    opinión.    Acafo   in  facli  contingento  a  fegui-' 
rían    opinión  menos  probable  los  Papas?  De  nin- 
gún modo.    Pues  no  difpeníaron    a    muchos    del 
voto  folemne  de  caftidad  >  Refponde  Gonec,  que  no 
í  20  ).  Y  dice   con  el   doclo  Jefuica  Maldonado, 
que  puede  haver  juftas  caufas,  en  que  la  Iglefia  fin 
difpenfar,  per   interpretationem  ¿<mi,  .<S?    dq\ú  decla- 
re, que  el    que  hizo  el  voto  folemne,  no   queda 
obligado  a  él.  Ve  a  fe  aora,  como   Alexandro    III, 
y  los   otros  Papas  fe  portárian  fin  andar  en  bus- 
ca de  probabilidades ,  que  para    nada  havian  me- 
nefter.    En   orden  a  la  fegunda,  debo  decir,   que 
á   los  cincuenta  y  cinco  Autores,  que  cito  por  ella 
el  Padre  Tomas  Sánchez ,  fe  han  añadido  defpu- 
es  tantos,  y  algunos  de  ellos  famofisimos,  que   ex- 
ceden á  los  Patronos  de  la  contraria  opinión.  Ni 
incomoda  la  Autoridad  refpetable  del   Do£t.   An- 
gélico; ya  porque  el  Sanco,  parece,  hablo  de  la  po- 
te s- 


(  18  )  ín    4.   Dift.  28.  CL  *• 

,(  19  )  Ton).    3.  tratt.  16.  Difp,  5.  punft.  ultim. 

4  2ü]Tüiu.  5.  Qypei  Theol.  Difp.  5?.  art.  2.  §.  3. 


teftad  ordinaria    del  Pontífice,  y  no   cíe  la    extra- 
ordinaria, en   que   procede  como    Vicegerente    de 
Dios  5   ya  principalmente,  porque  halla  íu    tiempo 
ningún  Papa  difolvio  el    matrimonio  rato.  Por  lo 
que  tengo,  como  indubitable   para  mi,  que  fi  hoy 
viviera    Sto    Tomas,  sería  el  defenfor  mas  ardien- 
te de  una  opinión,  que   califica  de    verdadera   la 
practica  común  de  los  Papas.  Quizá  por  eftohoy 
fe    declaran  á  íu  favor   no   pocos    nobles  Tomis- 
tas,  como   los   Carmelitas  Salmanticenses,  y  otros 
(  %  i  ).   Corrió  la  pluma  mas  de  lo  que  fué  mi  in- 
tención',  pero   no   me  arrepiento  de  lo  difeurri- 
do,  creyendo  haver  derribado  el  ABIETE  de  la  Au- 
toridad Pontificia,   con    que  pensó  Torrecilla  ar- 
ruina*, y  aun    deshacer    toda  ía   maquina  de  nu- 
eílro   Sy flema..  Veafe  lo  que-  dice    eíle  buen   Ca- 
puchino tan   confiadamente  desde  el   numero  ¿6 
nafta  el  44  del   lugar,  que  cito  al   margen  (zz). 
Finalmente:  que  íea  el  Anti-Probabüifmo  nue- 
vo:  que  es   hijo  del  Janfenifmo^  f  los  Janfenis- 
tas  fus  mas  finos  Seclarios,y  otras  cofas  a  efte  to- 
no, fon  hoy   unas  tan  groferas  paradoxas,  que  na- 
die fe  detiene  en  refutarlas.    Bailante   diximos  de 

fu 


(  21  )  Loco  laudato. 

(22)  Tom,  i.  Summas  Trad.   1.  Difput.  4.  cap.  2. 
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fu  antigüedad  en  el  §...  L  dei  Origen  del  TrohaU*. 
lismo  5  adonde  remito  al  curiofo,  quien>  íi  lo  h» 
íldo  en  regiffrar  el  Ljdius  Lapis  reantrs  Anti-Tro* 
biéílifnl ,  conocerá  b  con  quanta  razón  le  aplica- 
mos aquellos  verlos  de  Horacio  (  a-j  )  con  muy 
corta  variación*. 

Credite  Leñom \ty  ifíi   titulo  f ore  Lihrum 
iperfimUem,  cujus  5  "Peltít  #gr i  /omitía,  Van¿ 
Fingen  tur  fftáes.  .,....*.. 
Porque    fueños  íon,    y   fueños    de  hombres  des* 
piertos,  llamar  reciente  al  Syftema  de  toda  la  An* 
tiguedad.  Sueños  fon,  y  fueños  de  hombres  defpier- 
tos,  los    difeurfos  favoritos  del  Autor,  v.  g%  efte: 
los  ^robábili/ias  dijian  mas  del  Jan/mismo^  que  los  Anti* 
?Br<ibd>'iltftas\   luego   Van  por  mejor   camino- 9  que  e/Ios* 
Retuerzo    el   argumento:   Lutero   fe  apartó  mas  de 
(pelagio  ,  que   ¡a  Igkfia   Católica*,  pues  echó  por  el  fue* 
lo   ti  libre  ahedrio  ^  y  ensalmó  demafiado  la  gracia  efi* 
(a^:    luego    Lutero  fue  por    mejor   camino  que  la  ívle- 
(¡a>    Concederase   coníequencia   tan  abfurda  ?   Suo» 
ños  ion,  enfin,  y   fueños  de   hombres   defpiertos, 
qunnto   han    eítampado  fobre   tan  odiofo    afunto 
Francolino,  Cafncdi,    La-  Croix,   y  otros  tales  Pro- 
babiliftas    engañados  de  Tedio.   Véaníc   en  el  ci- 

ta- 


(  23  )  De  Arre  Poética  veifibus  6t  &  7. 


'9* 
«¿lío   §.   los  teftimonios  de  los  primeros  Fautores 

de  la  Probabilidad  5  principalmente  el  de  Váz- 
quez ,  de  quien  puedo  decir  con  Daniel  Ccnci- 
na  (  24  ):  Sed  ¡incérus  fuit  ygr aunque  Theologus  *P. 
Vazjjuezj,  cui  flus  fidei  aábibendum ,  <¡ukm  müíe  Te* 
rillís  pasftm  fabiiUntibtís* 

a  a  §.  vira. 


(  24  )  Tom.  2.  Appar.  lib.  3.  Dis.   1.  cap.  1,  n.  7.. 
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I IX. 
ARGUMENTOS 

que  impugnan 

El* 


PROBA  BILISM  O. 


ECIA  por  cfeiftc  un  gran  Critico  mo- 
derno^ que.  la  Probabilidad  no  es  lau- 
rel preíervatiVo  contra  los  rayos  del 
Vaticano..  Creyóle,  es:  verdad,  por  mu- 
chos, y  por  mucho  tiempo,  que  tenia  privilegio 
tan  infigne  5  pero  en  efto  eftá  hoy  el  Mundo  bas- 
tante defengañade.  De  quantas;  opiniones  reduxeron 
aquellos  rayos  á  ceniza ,  ninguna  me  caufa  tan- 
ta admiración,  como  efta:  Generatim  dum  proba- 
tylitxte ,  (tve  inhin/eca^  five  extrinfecd,  cjuamum^is 
temí)  modo  a  probabil'ttatis  finibus  non  exeatur ,  ron- 
fisi  aliijuid   agimus ,  Jemper   prtidenter   agimus    (  1  ). 

Ge-  ' 


(  1  )  Eft  3,  Propos.  á  ven.  Inn.   XI.  damnata. 


I 


ff- 

'Generalmente  ¿¡uando  obramos  fundados  en    probabilidad 
intxmfeUy    ¿     extrinficar    por     tenue    que  fia  5    con 
tal  que   no,  /alga  de  los   limites  de    probabilidad^  fiem- 
pre  obramos  prudentemente.  Digo,  que    ninguna  me 
caufa  tanta  admiración.  Y  porque?  Ditelo.  Porque 
veo   en    cita,  propofieion   condenado  el  Probabi- 
lifmo,    A    la.    verdad  ,    G   creemos    á    Camargo 
(  2  )r    cdo    entendieron    los    Probabiliftas     mis- 
mos* luego  que  falló  el  Decreto.  Si  bien  y  a  le  dan 
otra  inteligencia,  y  explicación  á  la  propofieion  con- 
denada.. De  modo,  que  la  conftruccion  de  la  Cenfu- 
ra,  Pontificia  ( ^isum  tematis  Amia  )  es  eíla:  No  es  licito 
seguir  la  oj?inimy  que  filo  probabkmente  es  probable.  Aíi 
Fr.  Andrés  de:  S..  JofepIi  en    fc  Crisol  de:  la   Teo- 
logía Moral*  (  2'  )    coit   írmenos   otros,   y  aunque 
Cárdenas  (  4)  impugna  con  gran  brío   efe  inte- 
ligencia,, la    que   el  da  defpues,  viene  c.afí  á  fer 
kmifma,,   porque   dice,  que  úpinkn  de   tenue  pro- 
babilidad es<  aqueiky  cvya  probabilidad efta  en  dtj\mta :  , 
como  dudo/a.,  A  -lo  menos,  ya)  íe  concluye  de  aqui 

efíar 


(  2  )  Lib.  2.Controv.  ir.  arr.  i.JT.  r.  ñutir..  3.  ubi  nir  :« 
Harte-  tn  anhnum  nofirum  persua(ibnem  vtt  Resintieres  fffi  m- 
duxisfert,  (i  cutera  argumenta,  áeesstnt,,  Vix-  enim,  Huid  tena- 
centii  Daretum  per  Ecchifinm  vulgatmn  eft.>  cum  aixixs  qutaaM^ 
timar r  non  medheris  ¡oüieitudo-  ánimos»  e$nmy  inwjit. 
(  3  )  Verbo  Opinión  n.  102. 
(  4  )  In  2.    Ciiíi  capé   3.  & .  5. 
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eírnr  condenada  la  do&rina  de  Vázquez,  Sánchez, 
Salas,  Tamburino,  La-Croix,  y  de  todos  los  que  a- 
firrnan  (  que  no  fon  pocos)  puede  feguirfe  la  opini* 
éñ  proba!  Icmente  probable.  Siquiera  efto  nos  da 
de  gracia  Fr.  Andrés  de  S.  Jofeph.  Pero  yo  qui- 
nera preguntar  a  tales  Autores ,  ¿en  que  Voca- 
bulario han  leído  ,  que  tenue  probabilidad  es  du- 
dóla ,  ó  probable  probabilidad ,  porque  yo  veo, 
que  tenue  calor  es  verdadero  calor,  y  tenue  luz 
no  es  duda,  ó  probabilidad  de  luz?  Afique  te- 
nue probabilidad  es  verdaderifima  probabilidad, 
que  por  ció  la  propoficion  decía  :  Modo  a  pro- 
bMitatis  jimbas    mn   exeamr  # 


#  NOTA.  Es  digno  de  ponerfe  aqui  un  hermofo  pafage 
de  D.  Martin  Brezrnes,  que  confirma  rodo  lo  dicho.  Con 
fiefo  de  verdad,  eferibe  en  fu  teatro  Moral  P.  i.  n.  i,  „  que 
„  la  condenación  de  efta  propoíicion  me  ha  puefto  en  gran- 
„  difimo  cuidado,  no  porque  juzgue  yo,  que  no  efta  prudenti- 
„  ílmamente  condenada  (  que  en  efta  párteme  precio  de  muy; 
„  obediente  á  la  Sede  Apoftolica  )  fino  porque  hallo  gran  di-, 
,,  ficultad  en  encontrar  la  razón,  que  movió  a  fu  Santidad,  pa- 
„  ra  que  condénale  dicha  propoíicion,  porque  era  principio 
„  muy  alentado  entre  ios  Do&ores  Moraliftas,  que  era  lici- 
,,  to  el  fcguir  la  opinión  menos  probable,  dexada  la  mas  pro- 
„  b  .ble:  y  fundabánfe'  en  que  el  que  figue  opinión  verdadera* 
,,  mente  probable/>™¿?/í.\obra  conforme  á  razón.. ..Pues  fi  efta 
„  propoíicion  folo  dice,  que  te  obra  prudentemente,  fiemprc 
„  que  nos  fundamos  en  ópfriion  verdaderamente  probable,  a- 
,,  tinque  fea  con  la  probabilidad  mas  tenue:  que  tazón  puede 
„  haver  para  condenarla  í  Confírmale,  porque  aunque  la  pro -í 
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Y  vamos  £ñ  puridad  :  dice  mas  la  propo- 
rción de  lo  que  entena  el  Probabilifmó  ?  No  fon  es- 
tas fus  Máximas  favoritas:  Todti  probitble  ts  fruden* 
te :  Obrar  con  probabilidad  es  obrm  bien?  Lo  cierto 
es,  que  Tamburino  (  £  ),  Autor  innegable  de  la 
propoficion  condenada ,  no  pudo  menos  de 
proferirla ,  ni  era  capaz  de  negarla,  fm  caer  en 
una  manifiefta  inconfequencia  ,  &dMtido  ñ  Pro* 
babilifmo.  Fue  áqtiel  Jefuíta  de  ingenio  penetran- 
te ,  y  muy  agudo ,  é  hiciera  agravio  i  fu  mé- 
rito, fi  pensara  del  de  otro  modo.  Eftas  fon  las 
palabras  formales  de  Tamburino ,  que  ponen  el 
punto  á  buena  luz*.  Qui  diquid  úperaiur  tnotus  ex 
opinione  probabili ,  bmé  operatur ,  O*  (me  peccato^  e- 
tiam  opinione  ptobabiliüri  relicta ,  ttiom  omifsd  tutio- 
re,  etiam  (Ommnni ,  etiam  in  articulo  mortis'.  quia^dum 
probabiíitate ,  /tt>e  intrhvfecá^  (¡Ve  extrinfeca^  quantum* 
Vts  tenui ,  modo  a  probabiiitátis  finibus  non  exeatur  ^ 
con/isi  üliquid  agtmus  y/emper  prudenter  agimus.  Pare- 
cerne  ver  en  palabras  tan   elegantes,  y  fignifica-* 

Bb  ti- 


„  habilidad  fea  mas  tenue,  al  fin  es  probabilidad  verdadera  , 
„como  lo  íuponc  la  propoficion.Y  fi  es  verdadera  probabilidad, 
„  es  conforme  á  prudencia:  luego  prudentemente  obrará  quien 
„  íiguicre  dicha  probabilidad.  Vea  fe,  como,  á  juicio  de  un 
de  cío  Prcbabilifia»  es  corduyente  ruefiío  argumento, 
(  5  )  Lib,  3,   in  Decalogum  cap.   3. 
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y 
tivas  no  ya  la  proporción  condenada  ,  fino  to- 
da el  alma,  y  una  como  quinta  esencia  del  Prb- 
babilifino,  que  acafb  ninguno  explicó  can  bien.  Pero 
al  cafb.  Demonftrado,  que  la  probabilidad  tenue  es 
Verdadera  probabilidad,  arguyo  afi  a  los  Probabiiis- 
tas.  Según  vofotros  decis,  es  licito  íeguir  qualquic-? 
la  opinión  probable,  con  tal  que  tenga  proba- 
Jbilidad  verdadera.  Efta  propoficion  es  como  pri- 
mer Principio,  y  la  Máxima  fundamental  del  Sys- 
tema.  Profigo  aora:  la  opinión  de  probabili- 
dad tenue  tiene,  como  demonftré,  verdadera  pro- 
babilidad :  luego  es  licito  feguirla.  Admitido  el 
Probabilifmo,  podrá  negarfe  la  confeqüencia  ?  Lue- 
go fi  la  Iglefia  condenó  la  confeqüenciaj  conde- 
nó también  el   Pro.babiliímo. 

Pero  dexemos  ya  á  la  probabilidad  tenue* 
y  vamos  á  la  que  llaman  grave  ,.  cierta,,  é  indu- 
bitable los  Probabiíiftas.  Sin  embargo  argayo  del 
mifmo  modo  5  porque  fe  di  opinión  con  todos 
aquellos  grados  de  probabilidad,,  cuyo  ufó  efta,. 
proferipto.  Pruébate  claramente  con,  la  íegunda 
propoficion  condenada  del  mifmo  Inocencio  XI: 
fprobdnltter  exiftimo^  Judkem  paffi  yvdicare  ¡uxía  opi- 
nionemj  etiam  mmus  probabilenu  (probablemente  )üXg<>,% 
iftk  puede  iax/wr  el  Jue<í  fegan  la  opinión  menos  pro- 
bable..   Aqui  fe   deben   notar   das    cofis.    La    pri- 

mera 
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99 
inera,   que  no  fe  tiene  noticia  de  algún  Teólogo 
anterior  al  Probabiiifmo,  que  haya  eftampado -en 
fus    Obras  cal    propoíicion.    La  fegunda,  que  an- 
tes del    Decreto   de  Inocencio    era  común   entre 
los  Probabiliftas.  Diana  (6  )  alega  por  ella  veinti- 
nueve, Camargo(  7}  cita  fetén  ta.  Pero  los  Salman- 
ticenses (  8  )  certifican  ,  que  era  cafi  de  todos  los 
Defenfores  del  Probabilifmo ,  y  añaden  oportuna,, 
y  fabiamente  :   <&  multormn  jadich  fatu  con/e  fue nter» 
Que  fe  infiere   de  efto?  Que  fon  una  m  i  fea  co- 
fa el   Probabilifmo,    y  la  tal  propoficíom    conde- 
nada.   Porque     regiftrenfe   todos    los  Autores   de 
ella ,  y  fe  verá,  como    la    defendían   de!    mifmo 
modo,  y  con  los  proprios  argumentos,  queá  qual- 
quier  otra  opinión    probable  :  luego     condenada 
ella,  queda  condenado  el  Probabilifmo,.  A  fe  ver- 
dad   aquel  Principio:   Quien  oka  con  opinión  proba- 
ble j   abra  prudentemente,  debe  íer   cierto   en    todas 
parces,  o. en    ninguna  j  porque  de   otra    manera 
no  es  Principio.    Como  cite  Principio:  EITodzes 
major  que  la  Tavte,  ÍT  "cal   vez  dexara  de   fer  ver- 
dadero,  no   lo  tendrían  los  Fi'loíofos  por  verda- 
dero Principio.  §.  X. 

(6)  Diana  Coordifiatus  Tonu8.  hk. 

(7)  Lfo.   2.  Controv.   j.Árt,  U  %  U  ubiaü:  Stpu^m 
falten»  n.oUtos  tabeo, 

(8)  TwO»  29..  Cap.  it  Puaa*4. 
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$.  X. 


OTROS    ARCÜ- 


mentos  contra 


1 


i 

I 


E  L 


R  O  B  A  B  I  L  I  S  M  O. 


O  puede  negarfe  ,  que  toda  donaría 
■  faifa  es  Anti-Evangelica ;  porque  el 
gí^pSfcj  Evangelio  contiene  la  verdad  pura,  y 
ISj^^^J  aborrece  toda  faltedad.  Efto  fu  pues- 
to, ¿que  diremos  del  Probabilifmo ,  que  da  por 
licito  ei  uío  de  dos  opiniones  contradictorias 
aun  tiempo  mifmo,  y  refpe&o  de  un  mifmo  fu- 
jeto  ?  Pero  que  hemos  de  decir,  fino  que  es  An- 
ti- Evangélico;  pues,  como  notó  Elizalde  (  i  )  ,  el 
Evangelio  dice:  EST,  EST;  NON,  NON.  Al  con- 
trario dice  el  Probabilifmo:  £ST,  '&   NON  EST, 

LU 


i )  Loco  jam  laudatoj 


-" 


roí 


LKET)  <£T  N0H  LtCET.  Acordémonos  .del  <Pue- 
«fr,  y  Ka  .  ¡mde  ck  Efcobar,  cuyo  paíage  timnícr i vi- 
mos en  el  $.  IV,  De  efto fe  infiere,  que  los  Pro- 
•babiliftas  no  folo  yerran  en  lo  moral  contra  la 
prudencia  ,  como  tenemos -y  á  concluyentcmente 
demonftrado,  fino  también  en  quanto  al  Dogma, 
ó  dogmáticamente-,  pues  eftablecen  por  regla  de  la  con- 
ciencia la  falfedad  cornada.  Pruebafe:-  porque,  aun- 
que ignoran,  qual  de  las  dos  opiniones  contra- 
di&orias  es  la  verdadera,  faben  evidentemente, 
que  una  de  las  dos  es  faifa:  luego  enfeñando 
por  Sy flema  el  ufo  licito  de  ambas  opiniones 
contradictorias,  eftablecen  como  licito  el  üíb  de 
la  falfedad,  que  faben,  fe  halla  ciertamente  en  la 
una  de  ellas»  Pregunto  aor a:  no  es  efto  errar  dog- 
máticamente h 

Confirmafe :  en  todos  los  Libros  Santos  de 
uno,  y  otro  Teftamento  fe  encuentran  á  cada  pa* 
jfb  eftas  expefiones:  Lex  tua  tenias:  Omnia  n¡an¿ 
data  tua  "Peritas:  Viam^eútútu  elegí  (  2  ):  Ego  /**/», 
1>m,  &  kemlask  tsr  Ytta  (  2  ).  Para  que  referir  mas? 
luego  el  Probabilifmo ,  que  eftablece  la  falfedad 
conocida  por    regla    de    la    conciencia  es  lAnti-- 

C  c  Evan- 


*  i 


(  i  )   Ex.  Pfalm.    118. 

(  j  )  loan.    cap.   14.  f.  6. 


102 


i 


Evangélico,  y  fe  opone  a  la  Eicritura.  Pero  re- 
ponen los  Probabiliftas  ,  que  la  falfedad  cubierta 
con  la  ignorancia  no  íblo  es  licita,  pero  aun  ho- 
nefta.  Oy  gamos  por  todos  al  Padre  Carlos  An- 
tonio Cafnedi  (  4  ),  que  afi  habla  á  Crifto  Señor 
inieftfo:  Siendo^  como  eres  el  MaeJIro  de  la  Verdad, 
tanto  condesciendes  con  la  humana  ignorancia^  que  en  tu 
Tribunal  de  U  Verdad  el  errar  inculpable  iguala,  a  h 
Verdad  misma..  Cum  Magi/ier  tteritatis  (¡s ,  adeo  huma~ 
n¿  condescendió  inscitie ,  ut  in  tuo  Vernatis  Tribu- 
nali  error  ineulpútas  ipfam    coaquet  "beritatem. 

No  es  efto  fer  el  Ignorantifmo  compañero 
iníeparabk  del  Probabilifmo  >  Pero  al  cafo  :  fi  es- 
ta doóbrina  no  es  falsa,  y  Anti-Evangelica ,  yo 
no  sé  qual  lo  fea»  Dudo;  no  decido,  y  rodo  va 
Vi  argumenti.  Aquí  quifiera  exclamar  con  el  elo- 
quenriíimo  Camargo  (5):  Admiranda  sanéTbeologia, 
<sr  EcchfiA  carbólica  ptnitus  mee f aria  !  Q  (Deits  me  tu 
Cr  Magifíer  meusl  H&c  eftdo.cl.rina  illa,  qaam  ni 
fi  tu  docuisfes  Bcckfiam  tuatn,  Mam  per  unam  fíe* 
eulum  defenúsfes.  A  la  verdad  es  tal  la  fitisfac- 
cion  de  algunos  Probabiliftas,  que  con  fer  el  Pro- 
babilifmo  can  contrario    al   Evangelio,,  oían  de- 


cir: 


(  4  )  Tom.  2.  in  Dedicatione  ad  Chriftum   Jesum. 
(5)  Lib.   1.   Controv.  10.   art.   1. 


■- - 


io: 


cír :  Q¿e  i  m  fer  buena  doctrina ,  hubiera  (Dios  por 
un  figlo  de/amparado  a  fu  íg[e(id  Coníiefa,  que  ai 
leer  cito  en  Peréa,    no    pude  contener  la  rifa. 

Enfin    los    Probabiliftas    por   autorizar 
fu    Partido,  y    ennoblecer  el  Syftema,  lo    fupo- 
nen   adoptado   por    todos   los  Do&ores  de  lalgle- 
fia  Católica.  Ante  annum  bujus  fmculi   1638  (dice 
Tedio)  omnes  JuBores \    omntsque-  Bcckjli    ©«flo- 
ra   tmanimitex    afserebant ,    cmque    licitum    effs,  feqm 
opinhnem   ffobabilem  ,   quamVts  illa  ejfet  minus    tua^ 
m\   probabilis ,  qmm   opp&(¡ta  (  6 •  }.  Es  verdad,  que 
defpues  exceptúa  A  Cilla-fDei,  de   quien  dice,  que 
es  único  contra    todos:   Cella&eus  in    regula   cons- 
aentU  asfignanda  folus   eft  contra    mmes    (7  \    Sin 
embargo   del  mifmo  afirma,  que  no  efta  en  con- 
tra: Cella-$>etts    reipsa  non  difenpat \-.¡  fenunúa  be- 
nigna (  8).  Con  mas   critica,   y   verdad   procede 
La-Croix  en  eño  5  pues   aunque    fuponc    al  Pro- 
babilifmo   en  la  mayor,  y  mejor  parte  de  la  lglc- 
fia  ,  mas  no  en  todos  fus  Doctores  >  fi  bien  ha- 
ce Probabiliftas    a  eafi  todos  los  fuyos :    ¿ufa- 
res fete  mimes  ¿Secútate  lesa  (  9  }*  Efta  limitación 
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(  6 )  De  Regula  Marum  m  prJefaE*  ad  Le&arem. 
(  7  Jf  Pan.  2>  n.  4. 
(  8  )  Ibidem  n.   31.  &$z» 
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elcfetada  al  Padre  Bartolomé  Fibo ,  porque  es- 
cribe ;  Vtti  grúYtfsitni  pr&ttr  totius  Süctetatts  ©ü#o- 
res  '  íuentuf  dvBrmam    probabilifiieam  {  i  o  ). 

Aún  k  explica  con  mas  fuerza  el  Autor 
del  Laps  Lydms  5  pues  fuponiendo,  que  el  Pro- 
babiüfmo  tenga  en  la  Compañía  fuerza  de  Ley, 
infuíta  á  fu  General  Tyrfo  González  con  lo  de 
S.  Bernardo  (  1 1  ):  Qu¿  mu  jar  fuperbia^  quam  ut  unus 
homo  toü  Congregaüoni  judicinm  fuum  prdferat^  tan- 
quam  ipfe  folus  babeat  spiritum  íDei  ?  Y  ya  en 
la  Introducción  á  la  Obra  le  havia  dicho,  que  quan- 
to  ha  trabajado  en  la  Iglefia  la  Compañía  y  lera 
vano,  inútil^  y  aun- perniciofo,  íi  el  Probabilis* 
mó  es  falíb.  Doy  literalmente  el  paíage :  Kam 
Tfcl  labores ,  fruñusaue  spirituales  Soeietatis  fi¿  sunt 
inanes  i<?  phañtaftiá ,  atque.  etiam  permcio(t....lpe¡ 
commíinis  sentencia  Vera  efl,  Conjtat  emm  Soáetatem 
Jesu ,  omnesque  eius  £>©.  usos  fume  opinione  be** 
nigna  (  1  2  ).   Hafta  aquí   los  Probabiliftas. 

Oygamos  ahora  lo  que  les  dicen  fobre  efto 
el  famofo  Pedro  Juriu  ,  Bafnage  ,  Budco,  y  los, 
demás  Procesantes :  el   Probabilifmo,  fegunconfe- 

fais 


(   10.  )  Ití  Apoiog.  cap.  11.    §,   1. 

(11)  Serm.   3.    de  Refuirreftione   apud  Lydium  Lapidem 

Seft.  38.  n.443. 
(  12  )  la  Introduce  &  Se&.    1.  n.  j.&  8, 
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fus,  es  la  doctrina  de  todos,  ©  cafi  todos  los  Doc- 
tores de  la  Iglefia  Romana.  Efta  do&rina  es  la 
fuente  de  los  defvaríos ,  y  d-eíaciercos  de  vuesr 
tros  Cafuiftas ,  y  que  puede  todavía-  producir  una 
infinidad  de  errores,  por  quanto  el  entendimicn-. 
to  humano  es  capaz  de  forjar  un  numero  fin  nu- 
mero de  opiniones  nuevas,  y  horribles,,  y  fegun 
efta  regla  perniciofa  hacer  que  todas  paíen  por 
probables  ,  y  feguras:  luego  la  Iglefia  Romana 
no  es  la  verdadera  Iglefia  ,  ni  kmmm  el  nom- 
bre de  Católica,  quando  aprueba  tal  doélnnai. 
Para  obviar  qualquier  tergiverfacion,  no  hay  rúas., 
que  hacer  dos  preguntas.  La.  una :  ¿fi  es  verdad 
que  los  Cafuiftas  han  enfenado5  y  enfeñan  tales 
opiniones  ?  y  efta  es  uña  Verdad  de  hecho  innega- 
ble. La  otra:  ¿fi  eftas  opiniones  fe  deben  tener  por 
laxas,  y  perniciofas?  y  de  efto  tampoco  debe  ha- 
ver  duda  5  porque  lo  fon  tanto  muchas  de  ellas, 
que  cauían  horror  á  todos.  Añaden  á  esto,  que 
la  Iglefia  Galicana  condenó  en  1700  el  Proba- 
biiifmo.  Con  lo  que  retuercen  aquel  grande  ar^ 
gumento  de  Bofuet.  Porque  dicen:  en  feñalar 
la  Regla  de  las  coftumbres,  punto  el  mas  fubs- 
tancial,  no  hay  hoy  uniformidad  de  do&rina 
en  las  Iglefias  particulaies;  pues  reprueba  una 
la   que  las    demás    admiten:  luego    en    ellas    hay 
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variaciones,    como  en   las   Iglefias    Proteftantes. 

Efta  es  la  objeción  fimoía ,  con  que  pien- 
fan  los  Hereges  triunfir  de  nofotros  los  Cató- 
licos Romanos.  ¿Mas  quien  no  vé,  que  folo  hie- 
re fu  fuerza  a  los  que  figuen  el  Probabilifmo  ? 
Lo  cierto  es ,  que  fi  la  Iglefia  Romana  adop- 
tara como  fuyo  aquel  Syftema,  no  sé  yó  que 
íolucion  fe  les  daría  5  porque  el  argumento,  ad- 
mitido el  hecho ,  es  indiloluble .  Pero  el  hecho 
es  falfo,  como  lo  dirá  qualquiera,  que  fepa  dis- 
tinguir la  doótrina  pura  de  lo  que  es  fermento, 
que  inficiona  efta  doctrina.  Debe,  pues,  hacerle 
diftineion  entre  los  Do&ores,  y  Padres  de  la  Igle- 
fia, y  los  Doctores,  que  eftan  en  la  Iglefia.  Pe- 
ro los  Probabiliftas ,  y  Qifuiftas ,  dice  Concina 
(  1 3  ),  mutuamente  fe  llaman  con  el  titulo  de 
Doctores.  Nada  hay  mas  freqüente  en  fus  Li- 
bros que  efta  frafe  :  Afi  tos  íDotlores:  Jfi  comunmen- 
te los  T)oñores.  Defpues  pregunta,  quienes  fon  es- 
tos Doctores?  y  refponde:  Caramuel,  Diana,  Go- 
bcit ,  Eícobar,  Tamburino,  La-Croix,  Vera-Cruz, 
Sporer  ,  Candido,  La-Cruz,  y  feiícientos  fe  rele- 
jantes. Y  que  ¿la  doctrina  de  eftos  es  la  de  la 
Iglefia  Católica  Romana  ?  Ctedát  hultus  Apella-,  non 


(  13  )  Comp.    Lib.   1.  g.  lo, 
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e«9.    S.    Pablo   decía   alia    en  fu  tiempo:  No  somoi 
como   muchifimos^    que    adulteran   la  palabra,    de   $)¡QS. 
Km  enim    sumus ,   ficut    plurimi    adulterantes  :Verbuin 
fDei(  14  ).  Si  entonces  eran  mnchifimos,- ftrán  hoy 
pocos?  Si  en  el  figlo  de  oro   havia  tanta  corrup- 
ción,   quanta   no   havrá   en    los   de  hierro,?  Con 
todo    nadie  condenó  la  do&rina   del  Apqftol,  por 
que  eítuviefe   adulterada  en  muchifi-rnos  dentro  de 
la  mifma   Iglefia.  Pues    del   mifma   modo   fe    ha 
de  diícurrir  aquí.    Afique    la  do&rina    de  la  Igle- 
fia   Romana    ha    de    bufearfe   en    los   Papas.,-  en 
los   Obifpos ,    en  los  Concilios  Generales,  Nacio- 
nales, Provinciales,  Diocefanos.  En  qual,  pues,  de  es- 
tas fuentes   podremos  beber  el  Probabilifmo  ?  Re- 
fueltamente  di^o,   que  en    ninguna,  y    finó  mu- 
cftrennos   los    Probabiliftas  un   folo-  Concilio  á  ííi 
favor.     Afee,  dice    Daniel   Concina  ,  que-  a   po- 
der moítrarío,    cantaran    el.  triunfo    por    calles, 
y    plazas,  harta    aturdimos,   y   muy  bien  nos  fil- 
varan   á  los  Anti-Probabiliftas  (  15  ).  ¿Que  no  di- 
jeran contra  nofotros ,  fi  por  el  Probabilifmo  hu- 
viera   dicho   el   ven.    Inocencio  XI    lo  que  por 

el 


(14)  2.  ad  Corinthios  c.  2.  f.   17. 

(  15  )  In  t  y  tripartís ,  &  clibath  trtumpbox  &  peanas  in  viis, 
O4  phteis  canermt^ftbiliique  exdperent  Anti-ProbMiBas.  Tora. 
3.  App.lib.  3.  Dis.  3.  c.  7.  nf4. 
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el  Probabiliorifrno  ,  efto  es  que  veneramos  en  las- 
Aras  á  los  que  lo  practicaron ;  uhinam  loerb  alii 
fint^  mjámus>  Afi  lo  refiere  el  P»  Montiníana 
Capuchino  (  í6  )\  que  fe  lo  oyó  de  fu  mifma  bo- 
ca. Pero  no  es  mucho  to  áixefe  el  Papa,  quan- 
doy  como  teftifican  los  dos  celebérrimos  Carde- 
nales1 •  Laurea- 5  y  Aguirrc,  efte  fue  ftemprt  el  Es- 
pirita  de   ia  Iglefta» 

Veafe  en  el  do&ifimo  Amát  de  Gravesóti 
lo  invariable  de  cfta  doctrina,  que,  como  dice,  no 
puede  mudaríe  por  la  vicifitud  de  los  tiempos.  Yi 
fon  dignas  de  merkion  dos  obíervaciones  fuyas.  La 
primera,  que  en  toda  la  venerable  Antigüedad  nin* 
gimo,  que  nofueíe  herege,  tuvo  la  audacia  de  rela^ 
xar,  ó  corromper  la  Moral  Evangélica:  (  17  )  Nul- 
lus.*tAntota  rttré  antiqmtate  tempormn  repertas  efl^  (  to 
puncos •■■exciphs  HiMttkos,  qú  falso  Chrifiianorum  nomine 
cementar  )  qui  Ú  temvritath  froruperit^  ut  santlis- 
fim.t  hvM<záic<z  Mor  ¿lis  reculas  conveliere  ,  aut  labe 
f  a  fían  pfocfnmfjcrit.  La  fegunda  ,  que  aiía  en  el 
íiglo  décimo  ,  que  podemos  llamarlo  de  hierro, 
y  aún  de  efeoria,  no  padeció  la  Moral  mertoíca- 
bo  4en  fu  pureza:  ni  que  algún  Efcricor  filio  con 

las 


(  i5)  Apud  Vinccntium  Patuzzi  de  Reg.Prox.t»2.p.^.c.8.n.20» 
{17}   Tom.   u  Hiftoriai  Ecclefidfticcc  Coliüquío  7. 


las  áiflinclonci,  excepciones,  y  efcapatonas  tarifa- 
miliares  hoy  á  los  Probabiliftas.  Copiaré  todo  el 
pafage,  aunque  largo,  que  en  materia  tan  impor- 
tante no  debe  caular  faftidio:  Qu&mVts  (  iS),  dice, 
pravos ,  wruptosque  fu'tffe  dreimi  fcecttli  mores ,  nega- 
ri  non  pos/kv  millas  tamtn  in  pu'ditisfimorum  mónita 
licentia  repertus  ejl,  <\ú  doEirina  moralis  puritatem 
no1>e¡lis  adinVentis  opinionibus ,  j£T:  fubñlibns  qmbusdam 
dtflinñiunculis,  exceptionibus,  <?  ttrgtyerjatiomtus  corA 
tumpert •,  enervare  9  aut  labe/aclare  tentatotrit. Gras/a- 
bantur ,  fateor,  fóculo  décimo  (¡monta,  libido,  ambitio; 
'Legumque  Dfoinarum,  Z?  humanar um  contemptus^  mi- 
llum  turnen  IDoclorem,  nullum  Scriptorem,  nullutn  is- 
tius  foeculi  Episcopum  fuisfe  legimus  ,  qni  um¡ium& 
'Moralis  doBiitiíe  integritatem  Uxis  opinionibus  fadari^ 
bominum'  cupiditatibus  knocinari  Jluduejit ,  aut  dú)er- 
tkuU  qutffierit  ad  excu/andas  excu/ationes  in  peccatis; 
Finalmente  lo  que,  á  mi  juicio,  concluyentcmente 
prueba  aquel  dicho  de  Aguare*,  y  de  Laurea,  es  la 
íblida  reflexión  del  celebre  Jacinto  Gerdíl,  Clé- 
rigo Regular  de  la  Congregación  de  S.  Pablo.  Es 
á  faber,  que  en  ninguno  de  qitantos  Concilios 
íe  han  celebrado  deípues  de  introducida  la  licen- 
cia de    opinar,  que  concede  el    Probabiiifmo,    fe 
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(  18  )  Tom.  4.  Colloquio  6, 
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vk  un  íolo  Decreto,  que  efté  contaminado  ác 
ral  áoefoina  5  fino  que  todos  por  el  contra- 
rio fe  obfervan  muy  arreglados  á  la  antigua  9  é 
incorrupta  feveridad.  Pero  mejor  lo  diván  fus  elc^ 
gantes  palabras  (  19):  Magnum  fané  awuwentum 
ihrtfi¡<m#  InflitutknU  nunquam  in  Ecckfii  ¡ntmtutd 
0X  eo  capi  pote/i  ,  quad  multis  dactis  Firis  e/i  ohftt* 
fyatam:  quo  tempere  opinan li  licentu  piares  errores 
peperit ,  mi  tornen  inde  contagkms  per  mam/se  in  §>¿ 
nodormn  {Decreta,  qm  Jempét  ai  frimf,  iF  ¡monupu 
fefrmutis  exetnpium    compofoa   eetmntut. 

(  19  )  4pud  Vineentiuin  Patuzzi  de.  Prpxim^  &eguia  tQQN 
3.  p.  3vcap.  3»  §.  3.  n.  15, 
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IXO,  y  dixo  bien  el  Nazianzen§> 
que  es  mas  fácil  4  los  hombres  desimdatr 
fe  de  todo i,  que  renunciar  a  aquellas  q~ 
pMQWS ,  á  dogmas,  que  aprendieron  enm 
feí  jfipf  (  i  ):  ÍV/¿*  q>w*  frQiecerint  y  quam  epmi&¿ 
%e¿i  qnas  ¿orno  fecum  afferimt  ,i$  dogmatum,  qui^ 
bus'  mutrhi  Junt ,  con%mtudimm.  Donde  fe  ha  de 
ponderar,  que  tanto  es  mas  difícil  efta  retracta- 
ción ,  o  mudanza ,  quantó  el  di&amen,  que  fe 
dexa,  parece  mas  conforme  al  genio  humano.  Pues 
¿que    ajgurncnto  no,  fe  tomará    de-  aquí,.   vie&r 
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do  á  tantos  abandonar  el  Probabilifmo,  que  abra- 
zaron antes  5  y  cito,  hombres  muy  doáos,  qu« 
cfponcancamcntc  han  publicado  fu  error  desdi- 
ciendofe  delante  de  todo  el  Mundo  ?  ProbabU 
lifta  fue  el  Cardenal  Esforcia  Palavicíno:  Proba- 
bilifta  fue  el  Cardenal  de  Aguirre:  Probabilifta. 
fue  Luis  Henrique  de  Gondrin ,  Arzobifpo  Se- 
nonenfe.  También  fueron  Probabiliftas  los  Padres 
Elizalde  ,  y  Tyrfo^  Egidió  Eftrix,  Tomas  Muí 
níesa ,  Camargo,  y  Fr.  Criftoval  de  S.  Jofeph; 
con  todo  fe  retractaron,  haciendo  patente  en  fus 
eruditas  Obras  la   falsedad  del  Probabilismo. 

Pero  oygamosles  eftas  Retractaciones.  El  Cari 
denal  de  Aguirre  confiefi  con  noble  finceridad, 
que  preocupado  del  error  común  defeanfaba  en. 
el  Probabiliímo  ,  como  en  lecho  de  flores:  que 
era  todo  fu  cuidado  lo  probable^  defeuidando  de-» 
lo  "íwdaáeYo  5  más  que  alfin  conoció  el  peligro 
grande  de  la  falvacion,  á  que  fe  expone  quien  figue 
él  Probabilifmo,  ó  quien  lo  aconfeja  á  otros.  Por  lo 
que  dice,  determinó  abandonarlo  (  %  );  (Deprebendi 
1>erd  ingais  periculum  fíilutis  in /etiando,  aut  confuíanlo  aliis 
{Pí<)hfibil¡/)iio  tsc  Con  la  mifma  ingenuidad,  y  aun 
con  humildad  mas  profunda  íe  explica  Fr.  Criftoval 

de 


2.  )  In    PraefatioQe  ad  Conc,  Hifpan. 


'de  S.  Jofeph.  Tlacuit  (  5  ) ¡5dicc9>Jco»/i/7Miewi«Mi» 
jgk  rfppwwre    í«oJ    m^#;|  conti¿trut  igiorantia  mea  ín- 
notefcat.  fer  flures  anuos  ampiexus  Jum  beritgnum  Pro* 
babdismum.„.nec  cogmscebam  meam  deceptionem,  doñee 
frocedente    tempore  mibi  {Duina  dietas  tribüitlucem.yñt. 
tllm   coonoscerem^  <¿r  palinodiam  libentisftme  recantarem. 
Omito  lasRetra&aciones  de  Elizalde,  deTyr- 
fo  ¡>  de  Camargo ,  y    de  Muniefa    eftampadas  en 
fus  Obras,  porque   quiero,    tenga   aquí    lugar  la 
que   hizo  en    nueftros  días    el    Maeftro   Cliquct, 
Aguftiniano.     Pondré    la  mayor    parte  de  ella  li- 
teralmente 5    pues   confiefo,    que,    al  leerla  la  pri- 
mera vez     me    llenó  de  admiración,}7   ternura., 
3,  (  4)  Eftoy ,  dice,    firmemente  perfuadido  á  que 
„  el  Syftema  del  Probabilifmo    expone  nueftras  de* 
5,  biles  conciencias  á  pafar  de  la  menor  feguridad 
„  al  ricfgo,  y  deefte  al  pecado  por  abufo,  y  que 
„  dicho   Syftema  (como  hace   ver   difufamente  el 
5,  do&ifimo ,    y  piifimo  Cardenal  de  Aguirre  en 
„  fii:  <%¿rtÍQ  Operis  ad  LeBorem  de  la  Hiftoria  de  los 
„  Concilios    de   Efpaña  )  efta    muy  diftante  de  h 
^difcíplina,  y   piedad   antigua    de  ía  Iglefia, de 
,,  las  Tradiciones  Apoftolicas ,  Sanciones  Canon!- 
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l  3  )  De   Regulis  Moruna  P.   2.  QL  4.  art.  1.   n.  é%6. 
(4)  In  Prologo  editionis  aiini  1757. 
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H4 
„  cas  de  los  Concilios,  y  Do&rinas  de  los  SS.  Pa- 
5,  dres.  Por  tanto,  figuiendo  al  mifmo  Cardenal 
„  en  retractarle  de  las  opiniones  del  Probabilísimo, 
3,  y  (  lo  que  es  mas  )  a  mi  Sanco  Padre,  y  Pa- 
3,  rriarca  S.  Aguftin ,  que  me  da  el  mifmo  edifi- 
3,  cante  exemplo  en  íii  Libro  de  Retf aeraciones J 
3,  para  quietud  de  mi  alma,  y  deícargo  de  mi 
„  conciencia  me  retracto  de  la  opinión,  que  de- 
3,  fiendo  en  el  tomo  2  de  mi  Flor  Moral,  y  era 
3^3  el  Compendio  trat.  1 8  de  Conciencia,  cap.  4. 
3,,  n.  1 ,  efe  es;,  que  fe  puede  feguir  la  opinión 
3,  probable,  y  menos  fegura,  dexandala  mas  pfo~ 
3,  babre,  y  la  mas  fegura  5  y  digo,  que  no  pue- 
3,  de  licitamente  feguiríe,  y  que  efta  mi  Retrae* 
5,  tacion  debe  contraerte  á  todas  las  materias  parti- 
„  culares,  en  que  defiendo  las  opiniones  proba- 
„  bles,  y  menos  íeguras.  Y  para  mi  mayor  fofie- 
„  go  espiritual  ruego,  y  encargo  la  conciencia  á 
3,  todos  los  que  cuidafen  de  las  reimpresiones  de 
„  mi  Flor  Moral,  y  de  fu  Compendio,  el  que  ha^ 
n  gan  imprimir  3  é  infercar  efta  mi  Rctra&a- 
3,  cion. 

Ni  fblo  algunos  Particulares  5  pero  Religio- 
nes enteras ,  y  Univerfidades  famofas  abandona- 
ron cí  Probabilifmo.  Sobre  la  extenfion,  que  tu- 
vo, es  digno  de  fer    oído  Elias  Dupin,  Autor  inrj 

par- 


parcial  (  fi  aígun  otro  )  en  la  miteria.  Dice  (5  ) 
pues:  Que  Fr.  Miguel  Salón  lo  hizo  florecer  en- 
tre los  Aguftinos:  Que  por  ^Bartolomé"  de  Medina* 
Dieeo  Alvarez  '  Domingo  Bañez,  Pablo  Nazario, 
y  Ledefrna  llegó  á  reynar  entre  los  Tomiitas:  Que 
ío  defendieron  en  la  Sorbona  Duval  5  Garnacheo,? 
é  lambereo  :  Que  fe  enfeñó  fin  contradicción  en 
h  Univerfidad  de  Salamanca:  Que  tuvo  grandes 
Parciales'  entre  lo$  Difcipulos  de  Efcoto,  y  enfia 
que  el  Orbe  (  #  )  quedó  afombrado  al  ver  fe  co* 
mo  de  un  golpe  todo  Probabilifta.  Pe- 

■Aaoia.t.ii   fa«*r.  -  —  *  —  — -■  ■»■■ — Jm  ■       1  .--i.  .——■■i  ■■■■■■■  —    ■■  ■  "'  """'*  '     T 

C5  )  Bibliotheca  Scriprorum  Eccl.  tom.  1.  pag.  164. 
(#)  NOTA.  Efto  fe  entiende  excluyendo  á los  Obifpos, 
éfí  quienes  fe  coníervó  siempre  pura  la  Doctrina  de  la  Igle- 
fia,  la  que  nunca  ha  de  faltar  por  la  promefa  de  Criíto: 
Mece  e%o  vobifeum  Jam  ómnibus  diebas  uiqae  ad  consummatiz- 
n:m  smcuíi.  (  Mathaú  c.  28.  tí  20.  )  Y  es  obfervacion  de 
Concina,  que  ningún  Obifpo  en  quanto  tal  jamas  adopto 
el  Probabilifmo,  ora  fea  en  fus  Synodos  ,  Edictos,  ó  Pas- 
torales, quando  por  el  contrario  tantos  Obifpos  en  quan- 
to tales  han  eftado,  y  eftán  fulminando  rayos  contra  él  ince- 
fantemente»  Aun  hay  mas,  y  es,  que  muchos  de  eftos  Obis- 
pos fueron  Probabiiiítas  acérrimos  ,  y  aun  laxif  irnos,  como 
Caramuel,  y  otros.  Con  todo  no  darán  uno,  que  en  elexercició 
de  fu  empleo  Paftoral,  ó  como  dicen,  inOfficio  offirtsnio ,enfena- 
fc  á  fus  Ovejas  la  dodrina  tan  decantada  del  Probabilifmo*  lUic 
goal  Lector,  vea  fobre  eñe  argumento,  que  tengo  por  pe- 
rentorio, i  Concina  en  el  fecundo  tomo  de  fu  Aparato  i  ib,  3. 
D.  3.  o  7.  n.  í,  vá  Fr.  Luis  Vicente  Mas  en  fu  nuevo  Libro: 
incowmoia  PrsbMlhon  Dif.  2.  art.  3.  n.  13 3, para  que  no  fe  ha- 
lucine  leyendo -tan  tos  Obifpos  Probabiiiítas  en  los  catálogos  d¿ 
Pe-Champs,  La-Croix,  Zacaria,  y  Ghezzi, 
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Pero  ya  mudo  cié  femblante  el  Mundo,  fien- 
do  hoy  innumerables  los  Teólogos,  los  Obifpos, 
las  Univerficiades ,  y  Religiones,  que  refutan 
el  Probabiliímo,  Eftupenda  metamorfofis !  Verdad 
es,  que  algunos,  como  Ligorio,  fe  mueítran  algo 
perplexos  ( 6 -  );  pero  efto  prueba ,  que  es  refpe- 
tado  nueftro  Syftema  aun  de  aquellos,  que  no. 
fe  acomodan  á  ícguirlo  ,  y  que  difienten  priva- 
damente del.  Solo  fe  nos  opone,  como  ultimo 
esfuerzo  del  valor  Probabiliftico  la  famosa  Re- 
tractación de  Conftantíno  Roncaglia,  La  que,  di- 
ce el  do&o  Minoríta  Carboneano,  traen  algunos 
configo  ,  al  modo  de  los  antiguos  Criítianos,que  col- 
gaban al  cuello  el  IN  T%INCIT10  E^AT  VB^ 
hUM  del  Evangelio  de  S.  Juan.  Pero  copiémosla 
(7)  con  todos  fus  puntos,  y  comas.  Confesarías 
(cícribe  Roncaglia)  poftquam  diligenter  Jhíorali  (¡udiút 
Tbeolo<r't¿~  me  autbore-  non  anxius  ik  cuca  Mam  tam 
frrjtdtim  éfuj/tionem,  an  licham  fit  feqnt  tmnus  po- 
balnk  in  cottspeclu  probabtliouSr  (probcibiiioria  feqtmu 
da  doenit  me  weus  Preceptor ,  '  <&  parher  e|í?  pluribus 
aalnuc  annis  eúmíem  docui  ftntentUm  .  At  experimen- 
to  Vidi    nibil   ad  praxim    defetYire.    Quis  cteium    Del 


(6  }  Vide  in   Prccfaticnc  povac  editionis  anni  1767. 
(7)  Theoíog,   Moral»  tract.  1.  q*  1.  c.    2»  r.  2.. 


"ir/ 
'finiendo,  <&  pr<tdpue  dum \  áiidtt  cónfesfwe^  pútefi  om, 
mjnomenta  utnusque  partís   librare ,  er  incie definiré: 
hoc  efi    minas  probabile  ,  hoc   e/i  probabiliushHoc  es-. 
Jet  onas    intoler ahile.  Sáth  mihi  fuit  in  praxi  feqúfm- 
tentias,  quas    ratiGnahili  fundamento  innixas    p%tavi% 
Cr  ita  credidi  fatisfecisfe  me  a    confáentU  ,    absque  eo 
¿uod  jadicetn  me    con/lituerem  inter  minas  pnbabilem> 
<T  mavis   probabilem. 

Verdaderamente    que   es  un  raro   Fenómeno 
en   la  República  Literaria  la  converfion  retrógra- 
da de  cite  Frobabiliorifta.   Digo,  que    es  un -raro 
Fenómeno;  porque  de  ninguno  fabemos  hafta  Ron- 
éagliaj  que  abrazando   nueftro  Sy  flema  haya  mu, 
dado  de  parecer.    Efi    magnum    argumentan  nerita-i 
íis  wftrfi  fententU,   dice   Tyifo  (  8  ),q*oi    nullus 
eam  defemk  ,  pofiquam  Jemel  illam    amplextuefi,  O* 
in  oppofttam  Mu  ¿Pero  que  movió  á  Roncaglia   a, 
tan   vergonzofa  palinodia?    Nada  mas,  que  la  ra< 
zon  vulgarifima  de   que  impone   nueftro  Syftema 
una  carga  intolerable.  Hoc  e/Jet  onus  intolérabile.  No 
quiero  moleftar  con  repeticiones.  En  el    §.  VHLj 
hice  ver ,  que  tales  argumentos ,  mas  que  contra 
nofocros,  militan  contra  los  Decretos  de  la  Iglefia, 
que  tiene  ya  mandado  el  Probabilioriímo  en  ulu- 

^  chos 
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(8  )  Opere  laudato  Pií.    13-  caji  2.  §.  13. 
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chos  cafos.  Por  ultimo  al  oir  el  córiíejo ,  que 
a  los  Confcíbres  dá  Roncaglia,  quifiera  pregun- 
tarles yo  con  el  ya  referido  Carboneano :  Utet 
eorum  (  9  )  Con/iannnus  /cilicet  5  <m  BenediBus  ( ha* 
bla  de  Benedicto  XIV,  que  todo  lo  contrario 
dice  á  los  Confefores )  anBoritate^  doBtina^  rerumqae 
Ecctefiafticarum  experientia  ptáfrtUát)  Veritatem  acu  tan- 
gat )  <&Saais  (P¿ritienti&  Adminiflm   meliüs  consulañ 

$.■  XII. 

(p)  Add,   ad  Th¿    Mor.  P.  Antoine  pag¿   234.   editionis 
Romanas  ann,  1764. 
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ERO  ya  es  tiempo  de  dexar  los  ar^ 
jumentos,  y  de  que  hablemos  en  pa- 
cifica, y  amigable  oración;  á  los  Pro- 
babiliftas.  El  Probabilifmo ,  decís,  es 
el  helio  árbol  de  la  ciencia  del  bien,  y  del  mal, 
que  hace  &  los  hombres  felices»  Por  efo  cti 
vez  de  él  Arte  de  capilar  cm.  ©¿oí,  lo  llamó  el  P. 
Sarafa  el  Arte  de  go^ar,  (tempre:  Ars  femper  gaudendi$ 
porque  ala  verdad  él  quita  la  congojofa  inquietud 
de  inquirir  lo  mas  probable.  No  íolo  eflo ;  él 
echa  lexos  del  Mundo  los  hurtos ,  los  homici- 
dios,  las  usuras,  las  mentiras ,  y  aun  todo  ge- 
nero de  pecados.  Pero  con  todo  yo  creo ,  que 
nos  es  poco  proficuo,  ó  por  decirlo  mejor,  que 
nos  acarrea  mas  daño,  que  utilidad j  mas  incon- 
venientes, que  conveniencias.)  Oid  por  vida  vues- 
tra al  mas  fino  enamorado  del  Probabilifmo.  Según 
eftas  feñas  ya  conoceisy  que  hablo    de  Caramuél. 

Multa 


t%9  . 

JAuita   inconveniencia,  dice,  (  i  )  suhrmntar  ex  rm 
triñionibus  mentaiibus:  multa  ex  «cculús  comtjensatwu- 
fas:  multa  ex  licencia   oecidendi    injufitwt  hitum,    aut 
te/Íes,quam    nonnulli    concedunt:    multa  ex ■■  eu    tfi* 
nione ,   quA  dicit,  Ecclefiam  non  judicare  de   occulcis: 
multa  ex  alus.  Tiembla  la  pluma   al  tranferibir  las 
Opiniones  horribles,  crueles ,    y  fanguinanas,  que 
como  frutos    fúñenos   produxo   el    Probabihimo, 
cuales  fon   las   que  permitían  el  aborto,  el  due- 
lo, el   uxoricidio,  la  efufion  de  fangre  por  con- 
fervar   un  escudo,  y  otras  femejantes.    En  (  gri- 
ta el   zelo  de  Concina)  «i  benignitatts    proeabtli/ttcx 
Yamuinarü ,  truculentique   /«tus.   En   quim   fanguims 
hunmú  effundendi   liberales  fit   nti>us  ofmardt  modal  d 
JarS.l  cbmtitislege  máxime  alienas  (i).  ' 

Otro  «ñero  de  inconvenientes  oblervo 
<]uan BautiíhGonet  en  muchos  de  vueftros  Proba- 
biliftas ,  como  vg.  quando  por  una  parte  delean 
Hfonjear  a  los  Ricos,  defobligandolos  de  la  limos- 
na, los  exponen  por  otra  á  los  robos  de  los  lo- 
bres,  diciendo  que  á  ellos  es  licito  no  lolo  el 
robarlos  en  la  extrema  necefidad ;  pero  aun  en 
la  grave.  Opinión ,  que  aunque  ya  elta  condena- 
da, 'a  defendió  el  Corifeo  de  la  Benignidad,  An- 


. 
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C  i  )  ln  Theolog.  fundamental  n.  549-  . 

I  )  ThcoloRi*  Chnüunce  Tom.  4-  I*.  7.  D.  umea.  cap.  U 
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tonino  Diana',  y  otros  muchos.  Porto  que  con- 
cluye aquel  celebre  Tomifta:  Wndé  dum  ilíi  Muñe 
placeré  divitibus^  fiunt  inbumani  erga  panperes,  iT  dum 
yolunt  faVere  pauf  cribas ,  fiunt  injvfti  trva  diVttes^ 
ftmulque  ex  eodem  ore  cahdum ,  <sr  frigtdum  effiant  ^ 
atque  ut  áit  Smkbhts:  fpavperiítts  una  mana  panem, 
(dtera  lapiden  o/ientant  (  j  ).  Pero  quien  fupo  for- 
mar una  Cadena  (no  áurea,  fino  de  hierro)  de 
quancos  inconvenientes  nacen  del  Probabilifmo, 
es  Fr.  Luis  Vicente  Más,  cuya  Obra  intitulada 
Incommoda  frababilismi  anda  hoy  en  manos  de  to- 
dos. A  los  Autores  de  opiniones  tan  nocivas  de- 
bía tener  el  Mundo  por  MiCintrópos ,  en  espe-? 
cial  á  los  Defenfores  de  la  Monarcomaquía  5  opn' 
nion  tan  horrenda,  que  aún  los  mifrnos  Heredes  la! 
refutan.  Vedlo  en  Juan  Oven,  (4  )  ó  en  eñe  Epi- 
grama fuyo  poco  labido  con  fer  el  mejor  de  todos.; 

Si  (a)  mantts  offendat  te  dextra^  abfcwdito  dextrdm:. 
Offéndat  (¡  (b)  pesy  abjice,  Címfius   ait, 
Corpus  in  erronm  dexter  p  ducat  (c)  oceiks, 
Ip'se  ocultis  peccans  ¿jjodkridús  erit. 
Qu&libet  abscintü  pars  cor per is  dgra  jubettut  5 
Excipiuttt  Medici ,  Tbeologique   caput. 

.      H  h.   °  A 


(  3  )  Dis.   de  Opin.  probabilit.   n.    157. 
(  4  )  Lib.   1.  ad  Hcnricum  Epís.   28, 
(a)  Maxcic.9,  f.  42..        (b)  f.  44. 
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A  viña  de  efto  ¿quien  no  fe  pafixia  de  que -haya 
tantos  Teólogos  Católicos  Regicidas  y  Tyranicídas? 
Pero  Jos  m  a  y  ores  Luminares  eflán  fujetos  aeclyp- 
íes.  Lp  peor  es,  que  envuelvan  al  mifmo:  Sol 
de  la  Teología  defgr&ciadamence  entre  fusfombras. 
En  la  (Dama  Fikfo/k  •>  y  otros  papeles  volantes  fe 
dice  fer  de  Santo  Tomás  tan  inhumana  fenteneia. 
Que  -  impoftura !  No  me  detengo  en  vindicar  á 
efte  Santifico  Do,£tQr.  Muchos  lo  hicieran  ya  (5), 
y  folotraygo,  efto  para  que  fepa  el  Mundo,  que  vues^ 
tros  Ptobabiliftas  citan  en  falfo  á  Santo  Ternas* 
Lomifirio  praétícan  con  Alberto  Magno,  S.  Bue^ 
^aventura,  y  con  San  Antonino  de  Florencia,  á 
quienes  hacen  (^fi/upetis  ftocctt)  Probabi liñas.  Con 
todo  tienen  la  audacia  de  llamar  lmpofior.es  á  los; 
lAnti-Ptobabiliflas,  Pero  al  intento.  Ya  veis  en  efte 
pequeño  raigo,  quan  danoíb  es  para  codos  el  Proha- 
bilifmo,  aimque  eftq  es^  como  íiiele  decirse,  i%  te* 
jas  abaxo'y  que  fi  levantarnos  los  ojos  para  mirar  al 
Cielo,  o  quantQ  pudiéramos  •>  Y  aiín  debiéra- 
mos decir!  El  examino  del  Cielo  es  entecho,  arSia 
y>ia  eM  (  6  )y  y  vueftro  Probabilifmo  aqcho  (  que 
por  efo  lo  llamáis  proporcionadifimo,  4  la  fragi- 
lidad 


(5  )  Videndus  Archiepiícopus  Rodríguez  de  Are!lano,qui  in 
Jaud.it. Pa(t  >rali  egregié  vindicar  D.Jrioín  á  n.  576u.fq.ad  613. 
(  6  )  Maullan  Cap.  7.,^.    i¿ 


F2*? 


lida.4    buiTiana)::  luego  mo  eacatiiína  al  Ciclo,   fi- 


no 


defcamína. 


En  efeelo  Tyrfp  González  en  fe  Memorial  a 
elemente  Xí  dixodel  alta  y  rcíaeltamerue,  que  era 
la  ocaíion   de  innumerables  pecados,  y   de  la  con- 
denación de  las  Almas.  Ejl  ergo  ( 7  }  sent érala  illa  vt- 
cajto    hmumer akilium  peccatoram^  £T  damnatmik  Anim&- 
rum.  ¿Y  quien  fue  Tyrfo  González?  Un  Varón  de 
vida  exemplarisima  ,     Oráculo    de  la  Univerfidad 
de-  Salamanca  y  de    quien  eícribe    el  Cardenal  de 
Aguirre  (  8  ),  que  era   voz   común  en  Roma,  no 
baver  tenido  desde   San   Francifco    de   Borja  aci 
General    mas    digno  la  Compañía.  En  eíic    tonoy 
y  mas  aleo  habla n  innumerables  Obiíoos  de  Fran- 
cia,    Italia,,    y    Efpaña,  y  quienes   no?    Pero  o y- 
gamos  con  toda   reverencia    la    voz    de   nucftro> 
amado   REY  en  el  Tomo  Regio.  Dice  pues,  que 
le  exterminen    las  opiniones    laxas  ,   y    nuevas,  y 
por  ellas  fe  ilibftituyan  las  antiguas,  y  de  los  San- 
tos  Padres,  y   ya   en    la  Real   Cédula    de    12  de 
Agofío  de    1768  ha  vía  mandado  S.   M,  se  extm-- 
gan    en  todas,    Us    Um^erfidades  yy    Eft adiós  de  efíos 
^eynos   ks  Cátedras   de   U  Escuela  llamada  Je$ume¿y 


"        —  ■'"      ■*■<  ■;■<?*! 


(7)  ln  Libdlo  fupplici  oblato  Ciementi  XI.  n.. 9, 
(x$)  la  Epiik  iaro  laadata. 
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y  qve  no  se  use  de  los  Autores   áe  eíh  para  la  ense- 


nan^a» 


Aqni    no  puedo     menos  cíe    gritar    á  mis 
Efpañolcs    con   el  Profeta   Habacuc:  Mmiramhti, 
<S  obftupescite'.  qw&  tpus  fañnm  e/i  in  dkbas  Deftris^ 
tjuod  nemo   credet  cum   narr abitar   (  9  ),  porque  efto 
es    reprobar    ya    el  REY     el    Probabilifmo.     El 
REY   manda,  fe  exterminen    las  opiniones  laxas, 
y  nuevas;  ¿pues  que  opinión  mas  laxa,  que  el  Pro- 
babilifmo ,  alma   de    todos    los    modos  laxos"  de 
opinar,  ni  mas  nueva,  que  un  Syftema  nunca  oí- 
do  en    el   Mundo    hafta    los    últimos    figlos,  co- 
mo fe    explica    el    Concilio    Nacional   de  Francia, 
Hoc   noJ>um ,   hoc    inauditum^  boc  certis  ic  notts  Au- 
thoribus  fo/hemo  demum  saxttlp   proditum  (  10  )  ?   Afi- 
mifmo    el  PVEY  no  quiere,   fe    ufe    de  los  Auto- 
res    de    la  Compañía  para  la  común    enfeñanza» 
¿Quien,  pues,  no  infiere    de  aqui,  que  intenta  des- 
terrar   el  Probabilismo   de    Efpaña?    A    la    verdad 
un   fabio  Efpañol    dixo    al   P.    Ca  margo   Jefuita,- 
que   como  los   Jcfuitas     definieran  de    fu   empe- 
ño en  foílcnerlo,     no  era   menefter  mas    para  dar 
en    tierra    con     el    Probabilifmo.    ¡Hat   mi   Pater 

ob~ 


9  )   Cap.    i.   v.   5. 

lo,  Apud  Chriftophcrum  á  S.  Ios'eph,  P.  2.  arft  1,  n,  357. 
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l%1 
dtmeas  mxtuin  a  tuis  lesuitis,  tét  aliviando  tándem  de- 
siftant  a  lehementi  su&  ftudio+W  contentione  yropagandi^ 
4c  tuendi  Trobabilismum:  <sr  nulkm  opus  fit  expeft&re 
S>ecretum  Jpojtolic*  Sedis,  quod  illum  d  Ecdefú  pmjú 
iiut  (  1 1  ).  Afi  lo  refiere  el  mifmo  Camargo,  quien 
profigue:  ¡Quid  ego  ad  b<zc  referiere  pojfem,(qu<£  uú  + 
mm  non  adeo  notoria  firent ! )  ni(¡  aquam  optare  mfUt 
ti  meo,  <sr  fontetft  Ucrymawm  oculis  más?  £Lt\  eíla 
perfuafion,  fi  creemos  á  Patuzzi,  (12)  eftuvo  Ino- 
cencio XI,  y  que  el  REY  cambien  lo  eñe,  nos 
lo  da  á  encender  aquella  Real  Cédula.  Como  fi 
dixcra  el  REY :  extingafe  en  ellos  Reynos  la  Es- 
cuela llamada  Jesuítica,  ni  fe  ufe  de  fus  Autores, 
para  la  enfeñanza ,  y  fin  otra  diligencia  vendrá 
á  defterrarfc   de  ellos  el   frobabilismo. 

De  modo,  que  el  Probabilifmo,  y  todo  Id 
€|ue  es  Syftema  de  la  Efeuela  Jefuitica  cita  eti; 
el  día  prohibido 3  pero  no  (como  mal  pienfaa 
algunos )  todo  lo  que  eferivieron  los  Jefuitas.  N$ 
(  dice  el,  Aí  zobifpo  de  Burgos )  no  llega  a  tanto  la  pro* 
b'éiMu  (  13  ).  Juntad  la  palabra  ¿VIOLES  con  U 

li  .  ^3* 


e   1  i  )  In  Libello  fupplki  ad  Clem,  XI  n.  7. 

/  12  )  De  Prox,  ReguL  t©m,  2.  p.  3* cap.  8.  §..5.  ni  27. 
ibi:  Innocencia  XI  ,perfuéfrm  erát>  ad  exttrtoin&nium  ab  Ee- 
clefu  Pi'Qbabiliswum  satis [efe,  (¡ i  ilinm  Soctitaxh  íes»  Súdales, 
rejecifent,  &  deófrlnamvppo/ítatt  adopta/scitt,     - 

(  13  )  In  Paftorali  iaudata  nutu.  717. 
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»H  ESCUELA,  y.  saldréis  enteramente  délas  dudas. ... 
Ut  e¿  ^ET  (  ftúñguc).  condemt  Á  todos  fus   Escri 
totes,  ni  proscribe   k  qttanto    enseñaron    e/ios   ^entila- 
res.  Los  Padres  Antoine ,    Tyrsoy  Eli^ldey  y  Carnar- 
io impugnaron  santamente  el  frobabilismo,  y  amen  piau 
sa   arrojar   del  Mundo   tanto  Monftrtto  (  notad  bien 
efto  )   iml  pensara  en  condenar  aquellos  Campeones,  que 
k   bickéon  una  guerra  tan  terrible  (  14  ).  Hafta  aqui 
el  Señor  Rodríguez.  A  que  yo  añado,  que  lo  mis- 
mo debe  decirfe  de  aquellos  cinqüenta  do&ifimos 
¡Jefuicas,  que  cica  /¡¿¡preso  nomine   Pedro  Balérink 
Exfold  Sé  L  quinquaginta  magni   núminis Vir't  mme~ 
tari   possunt  ,  quorum  plerique  non   leVt    brachioy  sed 
ex  pufesso  magnis  fermé  Inlummtbus  dimicarunt{  15). 
Eftos  fon  (  entrando  en   la  cuenta  los  quatro  ya 
nombrados )  el  Eximio  Doctor  Francifco  Süarez  ( #  )y 
los  fimofos  Cardenales  Bclartmno,  Toledo,  y  Pa- 
Javicíno,  Mudo  Viceieíqui,  Pablo  ComítoIo5Fe  man- 
do Rebelo,  Andrés  Blanco,  Luis  Scíldere,  Egtdia 
Eftrix,  Jofeph  de   Alfaro,  Tomas  Munieft^Ma- 
teo  Ricci ,   Juan  Francifco  Malatra,  Antonio  Bo- 

ner, 


(  14  Ibidem  num.  718. 

(  15  )  Apnd  Patuzzi  cap.  9.  §.  4.   n.  9. 

(  *  )  NOTA.  De  Suarez,  y  líeiarmino  fofo  recomien- 
do lo  qim  toca  al  Anti-Probabüirmoj  fi  bien  Suarez  habló 
del  por  incidencia, 


f 

net,  Adán  Erentreich,  Domingo  Úuncz  ,  Juan 
Gisbert,  el  Compilador  de  González ,  c\  Poeta 
Anti-Probabililta  Juan  Blanchéc,  Criftovat  Rasíer, 
Alberto  deAlbertis,  Andrés  Junio,.  Edmundo  S¿ 
monet5JLuis  Ma-yr,  Manuel  Ignacio  de  la  Regue- 
ra, los  que  leí,  y  atín  examine  atcntamcntcjde  los 
demás    no  tengo  la  menor  noticia. 

Enfin  concluye  el  Arzobiípo  de  Burgos  (  1 6  ):$i 
se  trie,  que  fin  di/hncion  alguna  se  proscriben  todos  ios 
Mtores  Jesuítas,  se  Ínfima  como   con/esencia  necesa- 
nay  que  también  los  Padres:  Camarg;  Éli^Ut %  Aminey 
j  Tytso,y  todo  logue  e/ios  Taires  enseñaron*  ( Lo  mis- 
mo digo  de  los  otros  )  Eftos  hicieron  h  mas    crifliaim 
guerra  al   ftobabilism& ,  y   opiniones   nimiamente  bcm<r- 
nas:  luego,  se  defiende  (  podrían  inferir)  el  Tnl>abiltsmo3 
f'tet  fe  condenan  los  dutoresy  que  lo  propulsaron.  Pero 
cita  consecuencia  es  difparátadai  porque    el  REY 
no  proferibe  á  los  Jefuuas,  que  han  cnfenado  la 
Dodrinapuradelalglefia.figuiendola  de  S. 
Aguftin,  y    Santo  Tomás. 
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(  i¿)  Nura.  719. 
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